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EL ACTO 



Por iniciativa del Presidente de nuestra Sociedad, sé- 
ñor Conde de Cedillo, acordó ésta celebrar el primer Cen- 
tenario del nacimiento del egregio balear D. José María 
<5uadrádo, del gran excursionista, que, cuando los medio» 
con que los viajes se realizaban eran sobrado incómodos 
j molestos, tardándose varios días en recorrer distancias 
que hoy el ferrocarril transpone en pocas horas, no va- 
ciló en visitar diversas regiones de España, recogiendo 
cuantos datos históricos j arqueológicos pudo adquirir, 
para trasladarlos á los memorables libros que, ilustrados 
X)or el dibujante Parcer isa, empezaron á publicarge con el 
nombre de Rccue^^os y Bellezas de España; obra en que 
se estudian los principales monumentos de cada región 
con un conocimiento y una solidez de juicio magistrales. 

Quadrado no solamente era acreedor al homenaje como 
gran excursionista que se inspiraba en los mismos ideales 
que nuestra Sociedad persigue, los de dar á conocer á 
propios y extraños las bellezas y los monumentos que nues- 
tra Patria atesora-, sino que también, como dice Menénde» 
y Pelayo en la segunda serie de sus Estudios de Critica 
literaria^ era pensador genial, controversista líolítico, apo- 
logista religioso, historiador de alto vuelo, arqueólogo, 
crítico de Arte, poeta y escritor elegantísimo en"pros!í. 
Pues á pesar de tantos títulos y méritos, Quadrado er.i 
poco conocido, y también por esta causa era conveniente 
el homenaje acordado* por la Sociedad Española de Ex- 
cursiones, que había de contribuir á arrancar á aquel es- 
critor del injusto olvido en que se hallaba. 

La conmemoración del Centenario de Quadrado se ce- 
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lebró el domingo 22 de Junio del corriente año 1919, en 
el gran Salón de actos de la Real Academia Española, 
amaiblemente cedido al efecto por la Academia, á propues- 
ta de su insigne Director D. Antonio Maura, á la sazón 
Presidente deÚConsejo de Ministros. Tomaron á su carg> 
la organización de la solemnidad en todos sus detalles el 
Presidente de la Sociedad Sr. Conde de Cedillo v el Di- 
rector de Excursiones Sr. Oiría, puestos de acuerdo con el 
Secretario perpetuo de aquel Cuerpo literario y íocio de 
Ja Española de Excursiones Sr. Cotarelo, á quién nuei^tra 
Asociación agradece su exquisita solicitud y la® grandes 
faeilidades otorgada® para el mayor realce del acto. 

S. M. el Rey, que tanto se interesa por cuatnto con 
nuestra amada Patria se relaciona, nos concedió el alto 
honor de asistir á la fiesta excursionista, y á las siete y 
media de la tarde Uegó á la Academia, para presidir la 
sesión, acompañado del Marqués de Mana y del Ayu- 
dante C'oronel Sr. Losada. Fué recibido á la entrada del 
edificio por el Sr. Maura, por el Sr. Cotarelo, por el Pre- 
eidente y Junta directiva de la Sociedad Española de Ex- 
cursiones y por el Director general de Seguridad, se- 
ñor Torres Almunia. 

Una vez en el Salón, ocupó S. M. la presidencia., sen- 
tándose á su derecha el Sr. Maura, el Obispo de Madrid- 
Alcalá Sr. Meló, el Marqué® de Viana y el Genei*al Alto- 
la^irre. Censor de la Real Academia de la Historia ; y á 
la izquierda, el Capitán General Sr. Weyler, Marqués de 
Tenerife; el Ck>nde de Cedillo; el Marqués de Laurencln^ 
Director de la Real Academia de la Historia ; el Académi 
co y Senador D. Elias Tormo, Secretario de nuestra Co- 
misión ejecutiva, y el Académico escultor D. Aniceto 
Marinas. En el estrado tomaron asiento á ambos lados los 
oradores en los sitios preferentes, oupando Jos restantes 
puestos los Senadores por Baleares- miembros de las Rea- 
les Academias, representantes de otros importantes Cen- 
tros de cultura y el Gobernador civil de la provincia de 
Madrid, Sr. Aparicio. A la derecha de la mesa presiden- 
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cial y sobi'^ alto pedestal aparecía, adornado con corona 
de laurel de la que pendían cintas de los colores nacio- 
nales, el busto de Quadrado, hecho expresamente para el 
acto y regalado á la Sociedad i)or nuestro consocio el ins- 
pira-do artista Marinas. Llenaba el vasto Salón de la Aca- 
demia, ocupando sus butacas y tribunas, gran concurso 
perteneciente á todas las clases sociales, advirtiéndose la 
presencia de muchas beUa« y elegantes damas. 

Abierta la sesión por S. M., concedió la palabra al 
Sr. Conde de OediUo, nuestro ilustre Presidente, quien, 
en un hermoso discurso, razonó el homenaje que se tribu- 
taba ái Quadrado, sorprendiendo sintéticamente sus prin- 
cipales rasgos como excursionista-, como hombre y como 
cristiano, como gran i)atricio y gran polígrafo. A conti- 
nuación dio lectura el Sr. Conde, con la venia de S. M., á 
un telegrama del Conde de Torre-Saura, Alcalde de Cin- 
dadela, agradeciendo al Rey, al Gobierno, á la Sociedad 
Española de Excursiones y á las demás entidades adheri- 
das, el homenaje que se tributaba al insigne menorquín. 

Seguidamente hicieron uso de la palabra, ocupándose 
en Quadrado, desde los varios aspectos de su actividad y 
con arreglo á lo trazado en el programa del homenaje, los 
Sres. Marqués de Foronda, Marqués de Lozoya, Clria y 
Vinent, Serrano Jover, López Núñez, Mélida, Lampérez, 
Conde de la Mortera, Marqués de Figueroa, Cavestany (en 
representación del Sr. Dato) y Maura, quien, con un elo- 
cuentísimo discurso, puso digno remate á los de los ora- 
dores que le habíaai precedido. 

El selecto concurso se adhirió expi'esivamente al ho- 
menaje, premiando con grandes aplausos todos los dis- 
cursos pronunciados. Estos fueron tomados taquigráfica- 
mente y publicados varios de ellos en las <liversas edicio- 
nes de los periódicos de Madrid. Por haUar^e ausentes de 
esta Corte los Sres. Alcover y Palmer, no pudieron leer los 
discursos que oportunamente habían cxjmpuesto y remitido 
con destino al homenaje que á Quadrado rendía nuestra 
Socieda-d. 
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S. M. el Rey dio por terminado el acto, siendo ovacio- 
nado al salir, lo mismo que lo había sido al entrar en el 
local, j al ocupar &a coche se repitieix)n en la calle las 
ovaciones por parte del numeroso público estacionado en 
los alrededores de la Acaidemia. 

El homenaje tributado á Quadrado por la* Sociedad Es 
pañola de Excursiones y realzado con la presencia de nues- 
tro Au^sto Soberano, ha sido una conmemoración digna 
del gran excursionista y escritor. La Comisión ejecutiva 
de la Sociedad realiza ahora el propósito que desde un 
principio la animó, reuniendo y perpetuando en un libro 
los discursos pronunciados en aquella inolvidable fiesta de 
patriotismo y de cultura. 

El. Conde de Polentinos 

Director del Boletín de la Sociedad Espññola de Excursiones. 



Eü PROGf^flMñ 



Reproducimos el texto íntegro del Programa-invita- 
ción que se repartió á los Socios de la Española 
de Excursiones y á las demás personas, Corporacio- 
nes y entidades convidadas al acto. 



HOMENAJE 



QUE LA 



8 




E 




LA DE [wmm 



TRIBUTA AL GRAN EXCURSIONISTA, 



ILUSTRE PATRICIO E INSIGNE POLÍGRAFO ESPAÑOL 



D. José JVIaría Qnadpado. 



[ 



*Cludadela (Menorca) 14 Junio 18191 
^ Palma (Mallorca) 6 Julio 1896J 
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PROGRAMA 



Nuestro homenaje á Quadrado, por el Excmo. Se. Condh 
i>B Cbdillo^ Presidente de la Sociedad Española de Ex- 
cursiones, de la Real Academia de la Historia. 

Quddraáo, geógrafo descriptivo, por el Excmo. Sr. Mar- 
qués DE Foronda^ Presidente hono^a.rio de la Real So- 
ciedad Geográfica., de la Real Academia de la Historia. 

Quadrado, historiador de alto vuelo, por el Ilmo. Sr. Mar- 
QUÉs DE LozoYA^ O. de la Real Academia de la Historia. 

Quadrado, excursionista, por el Excmo. Sr. D. Joaquín 
DE Oíria y ViNENT^ Dircctor de Excursiones de la Real 
Sociedad Geográfica, C. de la Real Academia de la 
Historia. 

Quadrado, continuaAor del Discurso de Bossuet sohre la 
Historia Universal, por el M. I. Sr. D. Antonio Ma- 
ría Alco\'br^ Canónigo Magistral de la Santa Iglesia de 
Mallorca. 

Quadrado, apologista religioso, por el Excmo. Sr. D. Ga- 
briel Palmer, Fiscal v Primer Maestroi de Ceremonias 
de la Real Capilla, Arcipreste de la Sarita Iglesia de 
Plasencia. • 

Quadrado, pensador genial, por el Sr. D. Alfredo Serrano 
Y Jo VER, Diputado á Cortes por Madrid. 
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QuadradOy escritor elegantísimo en prosa, por el Excelen- 
tísimo Sr. D. Alvaro López Núñez^ Secretario de la 
Administración Central del Instituto Nacional de Pre- 
visión. 

QuadradOy arqueólogo y oti>tico de Arte, por el Ilmo. Sb-^ 
ÑOR D. José Ramón Mélida^ Director del Museo Arqueo- 
lógico Nacional, de las Reales Academias de la Histo- 
ria y de Bella® Artes de San Femando. 

QuadradOy oritico de la Arquitectura española, por el 
Ilmo. Sr. D. Vicente Lampérbz y Romba^ de las Reales 
Academia® de la Historia y de Bellas Artes de San 
Fernando. 

Quadrado, poeta, por el Excmo. Sr D. Gabriesl Maura y 
Gamazo, Conde de la Mortera^ de las-Reiles Academias 
Española y de la Historia. 

QuOrdrado, controversista ^Utico, por el Excmo. Sr. Mar- 
qués DE FiGüEROA^ de las Reales Academias Española 
y de Ciencias Morales y Políticas, ex-Ministrg de la 
Corona.. 

Quadrado, gran español, por el Excmo. Sr. D. Eduardo 
Dato, de la Real Academia de Ciencias Morales y Po- 
líticas, Diputado á Cortes, ex-Presidente del Consejo 
de Ministro®. 

Quadrado, discurso, por el Excmo. Sr. D. Antonio Maura 
Y Montaner^ Presidente del Consejo de Ministros, Di- 
rector de la Real Academia Española. 
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La solemnidad se celebrará en Madrid el domingo 22 
de Junio de 1919, en la Real Academia Española (callé de 
Felipe IV, núm. 2), á las siete de la tarde. 

Honrará el a-cto con su presencia S. M. el Rey. 

El busto de D. José María Quadrado, que figurará en 
el salón en el acto del homenaje, es obra hecha (ul hoo por 
el ExcMo. Sr. D. Aniceto Marinas, de la Real Academia 
de BeUa-s Artes de Sa^n Femando, socio de la Española de 
Excursiones. 



Este Programa sirve de invitación al acto, y sü exhibi 
ción será indispensable á la entrada. 



DISCURSOS 



DON JOSÉ MARÍA OUADRADO. 
Busto hecho para el acto del homen^e 
por el Exemo. Sr. D. Aniceto Marinas. 



(J 



Nuestro homenaje á Quadrado 

por el 

Excmo. Sr. Conde de* Cedillo, 

Presidente de la Sociedad EspaRoia de Excursiones. 



Señor í 

La Sociedad Española de Excursiones congrégase hoy, 
bajo la presidencia Augusta de la Majestad Católica, para 
tributar un ferviente homenaje al gran excursionista es- 
pañol D. José María Quadrado y Nieto, cien años ha na- 
cido en Ciudadela de Menorca, en 14 de Juni:> dé 1819. 
Nuestra Sociedad que, surgiendo al calor de un Certamen 
memorable, fundamos uno® cuantos españoles de buei^a vo- 
luntad enamorados de España y de sus lellezas; nuestra 
Sociedad, que tuvo la honra de contar entie sits primeros 
socios á aquellas dos angelicales Princesas que se llama- 
ron Doña María de las Mercedes y Doña María Teresa, y 
cuyo prematuro tránsito de este bajo mundo á un mundo 
superior, puso generalmente y con harto más motivo que 
el del torcido vastago de los Austrias 

miedo en el corazón, llanto en los ojos; 

esta Asociación que, entregada á sus propias fuerzas y du- 
rante más de un cuarto de siglo de modesta pero perse- 
verante labor, viene inspirándose en sus nobles ideales á? 
Patria y de Cultura, cumple uño de sus más naturale ; 
fines enalteciendo preferentemente en Quadrado al excur- 
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sionista, al gran excursionista, al más representativo de 
los excursionistas españoles del siglo xix, j acaso de todos 
los siglos. Considerada la historia del excursionismo en su 
relación con el suelo nacional, luego acuden á la ir e noria 
nombres extranjeros, como el del bohemio Barón Rosmi- 
thal de Blatna, el del veneciano Andrés Navagieio j el del 
fratncés Balthasar de Monconys, de los. siglos xv, xvi y 
xvii, respectivamente. Pero en lo tocante á españoles qiie 
aseguraron el recuerdo de sus peregrinaciones en libres, 
desde el cronista Amlbrosio de Morales, que emprendió ea 
1572 su famoso Viaje por León, Galicia, y Asturias, y desde 
aquel Pelegrino curioso^ Bartholomé de Yillalba (tan dis- 
tinto, empero, del anterior por &u carácte:)? <a«i no se halla 
verdadero nexo hasta llegar á Ponz y á Ceán Bermúdez en 
el siglo xviii, y á Bosarte y á Villanueva en el xix. Ahora 
bien ; este siglo, que para el excursionismo español es, ade- 
más, el siglo de Parcerisa, Carderera, Pifen er, Caveda, 'os 
Amador de los Ríos, Assas, Madrazo, Rada, Poleró, Se- 
rrano Fatigati, y de tantos otros, de toda una legión ro^ 
mántica que surcó el solar castizo y describió nuestros 
monumentos con un concepto y una comj>rensión tan ani- 
l)lios, tan genei'oi^os, tan distintos de los moldes del mrn6- 
tono y uniformista siglo xviii, es ante todo y principal- 
mente el siglo de Quadrado. Quadrado es, pues, un pre- 
cursor y es nuestro precursor; es, jyor ventura, el modelo 
de nuestros precursores. Esa obra admirable de los Re- 
cuerdos y Bellezas de España, admirable, sí, como empresx 
material y como medio cultural, es, en punto á excursio- 
nismo, un hito gigantesco que sepa>ra entre nosotros dos 
edades. Creóla Paicerisa. ; pero desarrolláronla, infundién- 
dole sus mayores méritos y excelencias, aquellas dos al- 
mas gemelas, Piferrer y Quadrado, de las cuales harto 
pronto, por desgracia., voló la piímera al inmortal segu o, 
I>ero quedando la segunda medio siglo más en este mundo, 
como ejemplar de altas acciones. Así, pues, Cuadrado viene 
á s;er el padre espiritual de nuestra Sociedad de Excur-» 
siones, como en -mi primera juventud lo fué mío, y creo 
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podei* asegurar que también de no pocos de los que me es- 
cuchan. En aquellas tan sobrias como vibrantes páginas 
de Quadrado en Recuerdos y Bellezas- de España^ en aque- 
llas insuperables descripciones de paisajes y comarcas, ce- 
eiudades y monumentos, en aquella» animadas narracio- 
nes y sugerentes evocaciones históricas, en aquellos pro- 
tundos conceptos y nobles arrajiques y discretísimos Jui- 
cios caldeados por la emoción y la pcesia, y henchidos 
de sentido común y de patriotismo, inimitablemente ver- 
tidos á una dicción tan ceñida como elegante, puede de- 
cirse que comenzamos mucho® á gustar de la lectura-, que 
despertamots á, la vocación excursionista, que aprendimos 
á amar á España y también á amar al propio Quadrado, 
iniciador y maestro. Asistido como me siento por vuestr.: 
fervorosa aquiescencia, pero constreñido por la falta de 
tiempo, oso preguntaros: ¿no os parecen bastantes los 
xaotivos expuestos para que memore la Sociedad Española 
de Excursiones el Centenario del natalicio del patriarca 
del excursionismo español? ' 

Pues, por si no lo fueran, aún existe otro de carácter 
más íntimo, Quadrado alcanzó á conocer los primeros tra- 
bajos de nuestra Sociedad y de nuestix) Boletín^ y en el 
penúltimo año de su vida, por una hermosa carta de 6 de 
Noviembre de 1894, dirigida á nuestro doctísimo conso- 
cio palentino D. Francisco Simón y Nieto, ensalzó á nues- 
tro^ órgano oficial al^ ensalzar las muy interesantes Ex- 
cursiones histórico artisUcas á la Tierra de Campos ^ del 
Dr, Simón, en el Boletín primeramente publicadas, y con 
cuya lectura escribía Quadrado que se hahia sentido re- 
juvenecer, 

Pero al honrar hoy á Quadrado nuestra Sociedad, no 
honra sólo al gran excursionista. Nacida al calor de pa- 
trióticos anhelo-s, al realizar esta conmemoración cente- 
naria quiere enaltecer á un gran español, á uno de los 
más grandes españoles del siglo xix. Ajustándose á los 
dictados de la estricta Justicia, quiere hacer una obra 
de reparación ^1 realzar la gloriosa figura intelectual y 
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moral de D. José María Quadrado, que pocos conocen 
bien, que muchos conocen imperfectamente y que muellí- 
simos desconocen en absoluto. Porque Quadrado, que tuvo 
.en vida numerosos y sobre todo devotísimos amigos y ad- 
miradores, y que tuvo, muerto, fervorosos apologistas; 
Quadrado, venerado por sus paisanos regionales y gran 
p(pestígio en Mallorca; Quadrado, consultado y mencionado 
con f i'ecuencia por los tratadistas de Arte español ; Qua- 
drado, cuya fama, merced á algunos de sus imponderables 
libros, sintiéiidose estrecha en tierra hispana traspuso 
las cumbres y rebasó las fronteras, no es un nombre pa- 
pular, es para muchos, para muchísimos españoles, un des- 
conocido, un indocumenjtado. Extraño caso ¿ no es cierto? 
Muy extraño, pero muy verdadero. No parece sino que la 
fatalidad empeñóse en obscurecer la memoria de este es- 
pañol benemérito-. ¿ Queréis algunas pruebas de -ello? Ya 
hizo notar Menéndez y Pelayo cómo el olvido y la injus- 
ticia se han cebado en la fama y en la personalidad de 
escritor tan fecundo y tan ilustre como Quadrado, lle- 
gando ha-sta á afirmar que no conocía caso igual en la 
historia literaria. Pues á pesar de los vindicadores e« 
fuerzos del gran maestro contemporáneo, la mala fortuna 
siguió persiguiendo á su víctima. Por ejemplo : abrid la- 
muy útil BiMiographie des voy ages en Espagne et en Por- 
tugal de nuestro consocio el gran hispanófilo Foulché Del- 
bosc, y os admirará, como me admiró á mí, que ni siquiera 
se mencione en ella á Quadrado ni á ninguna de ?us obras^ 
Modemí simio Diccionario hay de autores españoles é his- 
panoamericanos, y muy bien pensado y escrito, por cierto, 
en que se hace caso omiso del insigne balear, honra de las 
letras españoles del siglo xix. En fin, á persona» muy 
cultas he oído estas preguntas : ¿ Pero quién fué ese señor 
Quadrado? ¿Qué libros ha. escrito Quadrado? Y es que, no 
sólo hahent sua fata libelli^ sino que también los hombres, 
independientemente de su mérito, están sujetos al arbií:rio 
del hado providencial que rige sus destinos. 

E pvr si muove, como diz que dijo, aunque jamás lo 
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dijera, Galileo. Afirnjiado queda que Quadrado fué un 
^pan español. Lo fué, en efecto, como pensador, quien en 
»U8 geniales escritos históricos, políticos' j sociales hizo 
afirmaciones y estableció principios basados en el más 
severo rigorismo científico, tuvo atisbos y estampó verda- 
dera43 profecías que asombran al que lea detenidameTite 
muchas de sus obras á la vuelta de más de medio siglo de 
escritas. Fuélo como político quien, como él, no llegó ni á 
Concejal, ni obtuvo ni pretendió jamás un acta^ de Dipu- 
tado; pero quien, como él, penetró en la entraña de can- 
dentes cuestiones de aquella época, disertó luminosax ente 
sobre muy importantes materiais, y, al lado y de perfecto 
acuerdo con el inmortal Balmés, y con el caballeroso Vi- 
luma, alzó bandera en pro de aquel generoso é iriealizable 
pensamiento de la fusión dinástica y de la pacificación 
moral, exponiendo en conjunto y por palotes «el vasto sis- 
tema que había de hacer practica.ble la unión española». 
.Lo fué como brillante t)eriodista quien, con todo el ardo :• 
de los veintitrés á los veinticinco años, fundaba y redac*- 
taba periódicos políticos, religiosos, artísticos y liteiarics, 
dirigía El Concüiddor, por designación de Balmes, y cr,- 
laboraba con el filósofo vicense en El Pensamiento de la 
Nación^ dejando bien sentada su fama de apologista ve- 
hemente y de temible polemista. 

El periodismo de Quadrado tráeme como por la mano 
é, recordar, aunque sólo sea con la rapidez del relámpago, 
la enorme y admirable labor cultural de aquel gran va- 
rón, que lo mismo poseía la más varia erudición de lo.^ 
viejos tiempos, que dominaba todo el movimiento intelec- 
tual de su época. Así es, de cierto, Quadrado, uno de lo-í 
más fecundos polígrafos de nuestra edad contemporánea, 
ya que puede decirse con verdad que apenas hubo campa 
dentro del Arte, de la Historia y de la Literatuia que 
dejara de cultivar, cosechando á la vez opimos y gazona- 
dísimo-s frutos. 

En la Introdiucción^ sahia y excelente, como suya, qre 
Menéndez y Pelayo antepuso á los Ensayos religiosos ^ po- 
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Uticos y literarios de Qiíadrado, r\ó oón frases, sino por 
un proceso analítico de incontrastable y abrumadora fir- 
mezay coloca el nombre j la obra- toda del balear ilustre 
eu: el prominente lugar qué les corresponde dentro de la 
historia de la cultura española del paisado siglo. Dipútale, 
pues, «pensador genial, controversista político, apologista 
religioso, historiador de alto vuelo, arqueólogo y crítica 
de arte, poeta y escritor elegantísimo en prosa», «triunfo 
concedido á mjjy pocos», añade el inolvidable maestro. Y 
todavía Menéndez, en realidad- se quedó corto, pues in* 
completo ^ría el estudio biográfico-crítico (que no se ha 
hecho aún, pero que con el tiempo se hará) del glorioso 
hijo de Ciudadela, en que no se Concediera además el ne- 
cesario espa-cio al finísimo satírico, al hábil dramaturgo, 
al refundidor de Shakespeare y al muy discreto traduc- 
tor de otros insignes poetas, por no citar sino tal cual 
ejemplo de especialidade®. 

Mas no temáis, no, que abrume vuestra atención y 
vuestra paeiencia, acaparando en este prólogo cuanto se 
ha dicho y cuanto pudiera y debiera decirse del gran es- 
critor balear en sus múltiples aspectos. De un lado ca- 
rezco de tiempo para ello; de otro, materia fuera esta qué 
requeriría, no un discurso, sino un grueso volumen. «Ñadí?»- 
voy á poner mío — podría^ deciros yo ahora, como dijo ei 
propio Quadrado en un sentido artículo necrológico que 
antecede á las poesías del malogi^ado Duque de Almenará 
Alta^^; con piedras labradas por otros voy á formar, no 
un monumento, sino una sencilla conmemoración». Así, 
pues, y por eso, en algunos, que no en todos aquellos as*- 
pectos, van á ocuparse con su autorizada voz varios emir 
nentes compañeros nuesti'os é insignes estadistas, á quie- 
nes anhelo ceder la palabra, y que tejerán así con la suya 
una corona de siemprevivas que irá como á posarse sobren 
las sienes del hombre cuyo busto, que inspirado artista 
labró, parece aquí presidirnos. 

Al conmemorar á Quadrado, querémoF? conmemorar al 
patriota impoluto, á uno de los mayores patriotas que 
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entre no»(>tros han sido, al cantor entusiasta de la unidad 
nacional, al fervoroso amante de la Patria grande y f nica, 
al enaltecedor de nuestra gloriosa y peninsular Mona quía 
fundida por el genio de los Reyes Católicos y de Felipe II. 
Y nuestra ofrenda de admiración y de justicia es tañí o luás 
grata y sincera cuanto que la dedicamos, no á un castellano 
ni á un leonés, sino á un isleño, á un hijo de la más re- 
mota de nuestras islas mediterráneas, hijo de la antigua 
Confederación catalano-aragonesa, que amó á su región 
famosa y al natal hogar con amor perfecta y absoluta-» 
mente compatible con el inextinto que sintió por España ; 
al ferviente enamorado de estas clásicas tierras de Cas- 
tilla, á la que amó como pocos y recorrió como nadie ; al 
que, aunque en sus postreros años alcanzara ese movimiento 
catalanista preñado de cualidades y defectos — segura- pa- 
nacea para unos, misteriosa esfinge para otros y caja de 
Pandora para no pocos — , mantúvose serenamente dentro 
de su integi'al españolismo, españolismo sin limitaciones 
ni desfallecimientos, rebosante siempre el corazón de amor 
á» España, á la que puede afirmarse que su vida y sus obras 
fueiH)n un armonioso himno. 

Enaltecemos asimismo en Quadrado al ejemplo de cris- 
tianos, al gran apologista y moralista, al que fué en su 
existencia y en sus producciones vivo argumento de la ar- 
monía entre la Ciencia y la Fe, al evocador é intérprete 
del pensamiento espiritualista de la patria y de la raza al 
través de una larga sucesión de siglos ; al que, venido al 
mundo en críticos y agitados tiempos. Supo conservarse 
puro é incontaminado; al que no empequeñeció ni obscure- 
ció sus fervores de creyente con los furores del faoiático,^ 
antes bien conservó siempre una ecuanimidad y una tem- 
planza que pueden servir de ejemplo al hombre de firmes 
ideas, cualesquiera que ellas fueren. El homenaje á Qua- 
drado como creyente y como cristiano es, pues, al mismo 
tiempo que homenaje al mantenedor del alma mdter de 
nuestra médula nacional, homenaje á la castiza tradición 
española, -homenaje 4 esta patria de los buenos y los es- 
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forzados, de sabios y de santos, guerreros y conquistado- 
res, escritores y artistas que, en tieri^as hispana® y en ex- 
trañas tierras, mantuvieron en las ániíiias el anior al 
ideal, y es también un homenaje al espiritualismx), que no 
tiene patria porque es universal, y que en esta nueva era de 
revisión general de valores triunfa y seguirá triunfando 
del materialismo sórdido é infecundo. 

Fué Quadrado un varón bueno y modesto, esclavo dal 
deber, dechado de virtudes privadas, modelo de hombres 
y de ciudadanos. Fué tan bienhechor de sus semejantes, 
tanto ardía en caritativo celo, que uno de sus modernos 
apologistas le»ha llamado «cortesano de la desgracia». Su 
laboriosidad y su amor al trabajo, rayaron en él con lo 
inverosímil. Fuera del campo de sus excursiones, que casi 
se extendió á media España, puede decir^se que su verda- 
dero campo y su teatro de operaciones fué el Archivo, 
aquel riquísimo Archivo general Histórico de Mallorca, 
que, según dice él mismo, fué su «habitual morada», donde 
laboró durante más de medio siglo, donde, como su ejem- 
plar organizador y director y escrutador incomparable, 
contrajo méritos insignes. Y notad un rasgo que pinta su 
carácter moral. Cuando cumplidos los setenta y cinco año,3 
de su edad, saerificando su derecho al descanso y su gloria 
de egregio publicista, sacaba á luz, en 1895, el volumen de 
los Primlegiog y franquicias de Mallorca, él, historiadir 
eminente, pondei^ba, para justificar el carácter de la obra, 
sus obligaciones de Archivero, atendibles con preferen- 
cia á sus tareas de historiador. 

Quadrado, no tan conocido ni tan celebrado como re- 
claman sus merecimientos, alcanzó, con todo, los loores 
de algunos escogidos espíritus. Bover de RoseUó, en su 
Memoria biográfica de los mallorquines que se han distin- 
guido en la antigua y moderna literatura, publicada en 
1842, elogia á nuestro precoz autor, que á los trece años 
de su edad había compuesto un himno á la jura de la 
Princesa Isabel ; y joven á la sazón de veintidós años, «de 
conocida instrucción — dice — ^y de ricas esperanzas en gusto 
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y en saber». Balmes^ identificado siempre con Quadrado* en 
materias sociales y políticas, dijo del clarísimo balear que 
era uno de los hombres de más talento que había conocido 
en España. Bayardo de nuestra r&públioa literaria le ape- 
llidaba el inolvidable Mané y Flaquer. Emulo de Bossuet 
y del pensador de Vich le proclama D. José Miralles y 
Sbart, el sabio Obispo de Lérida. Talento sano y va«to, 
conjunto equilibrado de poeta é historiador, de p€n.-a- 
^or y artista, dijo de él nuestro respetable consocio el 
actual Obispo de Barcelona. Que «las Baleares, cuya his- 
toria literaria es tan larga y gloriosa, no han producido 
escritor tan eminente desde los tiempos del iluminado 
Doctor Kamón Lull», dijo de él el Maestro de maestros 
D. Marcelino Menéndez y Pelayo. Non omms moritur, óp- 
tima soripta m^nenty afirmó de él, justamente, el humar 
msta D. Mateo Rotger, en elegante composición latina. 
Y más atrevido aún de concepto, aquel gran alemán-es- 
I)añol que se Uamó Juan Fastenrath afirmó de Quadrado 
muerto, que «Quadrado vive, y siempre su nombre vivirá». 
Pero quien superó á todos en el elogio es otra gloria de la 
Ciencia germana, el insigne Emilio Hübner, que resumió 
la« excelencias de Quadrado en estas dos palabras, que 
valen por muchos discursos : Vir optimus; Varón óptimo, 
sí, eso fué Quadrado como ciudadano, como cristiano, 

como escritor, como amigo, como excursionista 

Nuestro homenaje al gran Quadrado es el homenaje á 
la virtud, á la virtud en el más amplio sentido de la pala- 
bra; á la virtud, que es fuerza y acción, y eficacia, y va- 
lor, y bondad é integridad de ánimo ; á la virtud, que todo 
lo ennoblece, lo engrandece y loi embellece. Y es nuestro 
homenaje tanto más sincero y entusiasta, cuanto que al 
tributarle á este magno español no- le tributamos á uno da 
aquellos á quien el siglo diputa ilustres en atención á su 
sangre, á sus riqueza® ó á los altos cargos que ocuparon. 
Tributárnoslo, por lo contrario, al hombre, aunque noble 
por su familia, de modesta condición, al hijo de sus obras, 
al r)olígrafo, al sabio, al que reunió en sí todo lo principal, 
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oon exclusión de todo lo secundario. ¿Sabéis de muchos 
hombre», de muchos grandes hombres y grandes españoles 
de quien pueda- decirse otro tanto? 

Y sin embargo, la Patria, la patria grande y la lia- 
madaí patria chica, le eran deudoras de un piadoso re* 
cuerdo. Allá, hacia Levante, en la incomparable Illa Dail- 
radüy que como otra Afrodita parece surgir, hermosa, dé 
entre las azules onda® deh mar la-tino, y más lejos toda- 
vía, en la extrema Balear, en la españolísima Cindadela « 
cuna de Quadrado, habrán resonado estos mismos día-s 
encomios coincidentes con el Centenario del natalicio. PueS 
también aquí, en esta Villa y Corte de España, acaso til- 
dada de olvidadiza, han de herir lo® aires alabanzas de 
Quadrado, siquiera nuestra Sociedad de Excursiones la« 
promueva, y aunque yo, su Presidente inmérito, las inicie. 
Pero con la poca autoridad que pueda gozar cerca de vos- 
otros, excursionistas, quiero deciros: ¡ Gloria á Quadiado, 
al gran excursionista español ! Y con cuanta quisiera te- 
ner entre los hijos todos de España, pláceme añadir : 
\ Españoles ! ¡ Gloria á Quadrado, gloria al patricio ejem- 
plar, gloria al olvidado ¡sabio, á quien el tiempo, gran 
justiciero y depurador de reputaciones, otorga el lauro re- 
servado á los inmortales! 

He dicho. 



QuacJrado, geógrafo descriptivo 

por el 

Excmo 5r. Marqués de Foronda. 



Señor : 

A la circunstancia de ser uno de los primeros que in- 
gresamos en la entonces na<?iente Sociedad Española dé 
Excursiones y de haber a-compafíado desde sus comienzos 
á aquellos beneméritos y doctos señores que la iniciaron, 
y cuyos nombres de Pérez Pastor, Catalina García y Se- 
rrano Fatigati (q. e. p. d.), el no menos ilustre de don 
AdoKo Herrera-, que ya no comparte nuestras tareas, y el 
del ilustre C^onde de Cedillo, que por su perseverancia en- 
tre nosotros — prueba inequívoca del afecto que siempre 
sintió por la institución de que al fundarse fué su primer 
Secretario — ; nombres todos que bien merecen que en lá 
presente ocasión les dediquemos un piadoso recuerdo á los 
unos y una muestra de gratitud al Conde de Cedillo, á cuya 
iniciativa se debe el que nos hallemos reunidos en estos so^ 
lémnes momentos..;., á la circunstancia de ser yo el decano 
los fundadores de la Real Sociedad Geográfica, tan afin 
de la Excursionista, que más parece ser una rama, un re- 
toño primaveral de a-quéUa, que una entidad distinta dé 
la mismai; á esta® circunstancias, repito, de permanencia 
en fila® (como dicen los militares), que no á otras, se 
debe d que tenga yo el honor de tomar parte en tan so- 
lemne acto y de intentar haceros el elogio del eximio don 
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José María Quadrado, presentándooslo como geógrafo emi- 
nente. 

Lástima grande que estas circunstancias, cíe antigüe- 
dad y senectud, no hayan concurrido en algún otro que 
perteneciera á ambas Sociedades — Geográfica y Excursio- 
nista^ — , porque entonces sí que el valer y la ciencia de un 
Beltrán y Rózpide (por ejemplo), de un Pérez del Toro, 
de un.Alvarez Sereix, de un Blázquéz, de un Vera 6 de 
cualquier otro compañero de la Geográtíca, habría puzsto 
de relieve lo mucho que sobre el nivel común sobresale, 
como geógrafo, el portento-so D. José María Quadrado, 
cosa tjue yo no podré realizar, cual la importancia del 
conmemorado y la solemnidad de este acto ri&quieren, por- 
que el natural desgaste que mis 80 inviernos han producido 
en mi ya desmedrado peculio geográfico, me hace temer 
que vuestras esperanzas y mis buenos deseos han de verse 

defraudados y ya comprobaréis en el curso de esta. 

lectura que no trato de alardear de una modestia, tan fre- 
cuentemente usada, como recurso oratorio, en casos aná- 
logos al presente, sino del convencimiento de una triste 
realidad que agota mis ya debilitadas fuerzas física^ y 
mentales. 

Pero, ante todo, permitidme que aproveche estos mo- 
mentos de pasajera lucidez, y para que me sirva, de apoyo 
á mis razonamientos en favor de las excepcionales condi- 
ciones que esmaltan , 

«cual pi'ado, por Abril, de flores lleno», 

que dijo el poeta, la portentosa — así como suena — la por- 
tentosa labor que encumbra á la ya prominente figura de 
D. José María Quadrado, haciendo de él un insigne geó- 
grafo, permitidme, repito, que en una frase y sin acudir 
á galas retóricas os precise el concepto que yo tengo for- 
mado de la Ciencia geográfica. 

La Geografía es, para mí, la Ciencia de las Ciencias ; 
porque veo que ella utiliza como poderosos auxilia'^s to- 
. das las Ciencias que constituyen el saber humano. 
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No vayáis á figuraros que «on esto quiero dar á enten- 
der que la geográfica sea «¡üperior á las otra« Ciencias 

á la teológica, por ejemplo. Nada de eso. 

Pero del hecho de que la ancianidad preste auxilios al 
adolescente, con «u experiencia; el maestro al discípulo, 
con sus lecciones ; la caridad al necesitado, con rus recur- 
sos morales y materiales, y la religión al creyente, oo-n 
sus sacramentos, no creo que haya nadie que pretenda de- 
ducir que el adolescente, el discípulo, el desvalido y el 
católico sean superiores al anciano y al maestro, ó iguales 
á la Virtud y á la Iglesia, y eso que cada entidad, en su 
respectiva esfera de acción, presta ayuda muy poderosa 
á todo el que la demanda». 

Y ¿quién puede dudar que la Geografía, para presen* 
tarse en la plenitud de la grandejia, que sus tres inmensos 
conceptos de astronómica, física y política requieren, ne- 
cesita utilizar las enseñanzas que ofrecen las (:^iencias exac- 
tas, las físicas, las naturales, las sociales y las políticasi? 
¿Quién negará que la Geografía aprovecha, condensa y 
aplica los conocimientos de toda otra Ciencia, de^e la 
teológica, que es la más sublime, hasta la política, que es 
la más bastardeada, en los tiempos que corremos? 

Hay que convencerse de ello; para que un hombre sea 
considerada como geógrafo eminente, no le l'-astan esas ge- 
' neralidades que pululan por Escuelas, Institutos y hasta 
Facultades; es necesario poseer sólidos conocimientos en 
Ciencias exactas, en Arqueología, en Geolo^^ía, en Histo- 
ria, en Bellas Artes, en Ciencias sociales, y ¿para qué mo- 
lestaros más con difusas enumeraciones?, si de todo cuanto 
existe, si de todo cuanto vé y examina el geógrafo en la 
localidad que visita ó describe, de todo ha de ocuparse, 
sobre todo ha de razonar, de todo ha de sacar enseñanzas 
que aquilatar y difundir. 

Y ahora bien ; si esta opinión mía es exacta, apliqué- 
mosla al caso presente y veamos si D. José María Qua- 
d-rádo fué un geógrafo en toda la extensión de la palabra... 
y Uegados á este punto, creo que con una sola frase 



podía yo dar por cumplido el encargo que de la Real So- 
ciedad Geográfica y de la Española de Excursiones recibí, 

pues con sólo deciros «Aguardad un momento;, oid y 

juzga-d lo que los ilustres é ilustrados pane^ristas que 
han de seguirme en el uso de la palabra van á exponeros; 
aprecia<í la diversidad é importancia de los estudios cien- 
tíficos que abao^can los conocimientos que Quadrado poseyó 
y difundió, y decidme, si el sabio balear no fué un geógrafo 

de cuerpo entero y después convendréis conmigo en qué 

mi misión en este acto tiene, de hecho, que darse por ter* 
minada*. 

Pero algún curioso podría preguntarme.... ¿Y* no le 
queda á V. nada, por decir? ¿Es que no tiene la Geo- 
grafía algo que, á más de lo exclusivamente, científico, 
merezca consignarse como peculiar suyo y que también 
constituya un trabajo meritísimo del polígrafo Quadra-do? 

Ciertamente que sí. La parte geográfico-descriptiva : 
y de ella me ocuparía muy in extenso^ si al hacerlo con el 
detalle que el asunto merece no me obligara á emplear un 
tiempo de que no dispongo para satisfacer vuestra natural 
expectación, y que nunca podré yo emplear, para deleite 
vuestro, como la respetable personalidad que en su resu- 
inen va á presentaros la erudición que Quadrado derro- 
chaba ; porque Quadrado fué tan hombre de cifecia, como 
galano expositor y correcto hablistíi. Os esbozaré la labor 
descriptiva del sabio Quadrado en i:^n breve y conciso re- 
sumen — especie de índice sintético — que os revele lo qi^e 
dio de sí aquel privilegiado ingenio, tan saturado de una 
cultura tan intensa como extensa y CTividiable, y de ello 
yosotros mismos vais á ser los jueces ipiparciales que van 
á pronunciar su fallo. 

La labor de Quadrado, que pudiéramos llamar esencial- 
mente geográfica, está contenida en la obra Recuerdo^, y 
BeUezds de España^ generalmente Uajnada «la obra de 
Parcerisa», nombre del editor, dibujante y autor de Ift 
feliz idea, que la concibió, y á la que contribuyeron á in- 
mortalizar los Quadrado y los que como Quadrado vertier 
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ron en ^lla los raudales de su ciencia; y no porque estemos 
llániados en este acto á encomiar la labor de Quadrado, 
liemos de dar al olvido los nombres de Piferrer, de Pí Mar- 
gall y de tantos otros como contribuyeron á engrandecer 
la obra, de Parcerisa, y porque, al mencionarlos, fo ele\ib 
más el nombre de D. José María Quadrado, que^á la edad 
de veinticuatro años, en el de 1844, publicó el tomo de 
Aragón y en el que revela ya, lo que podría dar de sí aquel 
joven que íanta gloria, había de dar á España. 

Asombran las descripciones que el tomo de Aragón nos 
ofrece ; pues aun haciendo ca®o omiso de la Introducción, 
en que ise ocupa del Río, Monarquía y Provincia, Topogra- 
fía, Historia é instituciones ai-agonesas, describe en sa 
primera parte no sólo la perspectiva de Fraga y su histo- 
ria, y monumentos, sino las de Sigena, Pomar, Monzón, 
Ba^rbastro, Pertusa, Huesca, Canfranc, Jaca-, Valles de 
Hecho y Ansó, Ayerbe, Ijoarre, Monasterios de Monte-Ara- 
gón, Santa Oruz de la Seró« y San Juan de la Peña, y 
cuanto de todas estas localidades es posible conocer y des- 
cribir. La segunda parte no cede, en notable y minucicsa 
reseña, á la primera, pues Zaragoza — con toda extensión^— 
la Almunia, Tudela, Cinco Villas, Sos, Sedaba, Egea, 
Tauste, Borja, Tarazona, Monasterio de Veruela, Illueca 
y Bílbilis (patrias respectivamente del Papa Luna y del 
poeta Marcial), Monasterio de Piedra, Daroca, etc., etc., 
están descriptos con portentosa^ maestría; y por último, 
la tercera parte, que trata^ de Albarracín, Teruel, Alcañiz, 
Monasterio de Kueda, Mequinenza- y Caspe, que superan, 
si cabe, en lujo de descripciq|ie9 geográficas, en sus des a#«- 
X)ectos de física y política, es decir, histórica, á las ante- 
riormente indicadas, hacen del tomo Aragón la más bri- 
llante apoteosis que á un escritor puede tributarse ; pues, 
eomo he dicho y no me cansaré de repetir, el mozo José 
María Quadrado no contaba más de veinticuatro años 
cuando le escribió, y creo, señores, que tan precoz talento, 
instrucción tan vasta y lenguaje tan castizo bien piiedi3n, 
hacemos recordar el talento, la instrucción y correcta? plu- 
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ma de aquel joven que tanto encomió h Quadrado y fué 
una gloria del último tercio del «siglo xix, y de otro joven 
que también le encomia, y que por tenerle hoy, felizmente, 
entre nosotros no necesito daros su nombre. 
♦ Sigue en orden cronológico, puesto que en el pie de 
imprenta del mismo consigna su tomo segundo el año de 
1853, la descripción de Castilla la Nueva, en cuyos dos 
volúmenes, después de un notable esboi&o histórico que 
sirve de introducción, ®e hace — dividido en cinco partes — 
el estudio de tan interesante región comenzando por Ma- 
drid, que á la gran extensión con que está tratada le si- 
guen la« descripciones de El Pardo, El Escorial, San Mar- 
tín de Valdeiglesia«, Guisando, con sus respectivos Monas- 
terios y la Granja. 

Después de lo referente al Monasterio del Paular, des- 
cribe el Real de Manzanares, Torrelaguna, Patones, Tala- 
manca y el Molar. Grande extensión dedica también á Al- 
calá de Henares, describiendo, con rara amenidad, la Ri- 
bera de Jarama y en la del Tajo, muy principalmente á 
Aranjuez. 

En la segunda parte nos hallamos con un completísimo 
estudio de la gran Toledo, no sólo de sus monumentos é 
historia, sino también de toda la. provincia, pues á más 
de lUescas, Almonacid, Mora y Consuegra, se interna en 
el distrito de la Jara, con sus poblaciones, castillos é his- 
toria, que con sólo deciros que estudia á Escalona, Ma- 
queda, Guadamur, Polan, Montalbán, Cebolla y Malpica y 
qu^ pone, como digno remate, las decripciones de Talavera 
y Puente del Arzobispo, excij^ todo elogio. 

La tercera parte, dedicada á la Mancha, nos presenta 
á Ocaiña, al Priorato de San Juan, al Campo de Calatrava 
y á Almagro, sin pasar por alto la-s historias de los Gk>lfi- 
nes y de la' Santa Hermandad ; analiza las de Ciudad Real 
y Miguel-Turra. 

La cuarta parte está dedicada á la Serranía de Cuenca, 
á los Títulos de Infantado, Priego, Cañete, Moya y Reque- 
na, y á las poblaciones de Utiel, Iniesta, Alarcos y Sari 
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Clemente, como asimismo á Cuenca, Huete, Uelés y Bel- 
monte. 

La quinta parte estudia la Alcarria, con sus poblacio- 
nes de Pastrana, Almonacid, Albalate y Zorita, y el de- 
sierto de Bolarque ; avalorando extensas descripciones á 
Guadalajai'a, Brihuega, Monasterio de Sopetrán, Hita, Co- 
golludo, Cifuentes, Trillo, Molina, Atienza y Segontia. 

Como veis, señores, no quedó rincón que no escudri- 
ñara y describiera el benemérito Quadrado eñ estoo dos 
volúmenes de la obra de Parcerisa, dedicados á Castilla la 
Nueva. 

Pues si analizamos el tomo que estudia Asturias y León, 
todavía es mayor nuestro asombro, como lo fué el mío 
cuando utilicé tan fértil manantial para mi libro Excur- 
sión geográfico -pintoresca de Llanas á Goradonga. Lleva 
de fecha este tomo la de 1855, y en él se describe todo 
cuanto de notar hay en el Principado, pues no sólo se 
ocupa de Pelayo, sino que describe á Covadonga, Cjrao, 
Abamia>, Cangas de Onís y su próxima iglesia de Fanta 
Cruz, la de San Pedro de Villanueva, la Basílica del Sal- 
vador, San Tirso, San Julián de Prados, Santa María de 
Karanco, San Miguel de Lino,' y después de dedicar un 
profundo estudio al Concilio de Oviedo y á la instalación 
de la^ Corte en esta ciudad, á los no menos interesantes 
monumentos asturianos y á su especial arquitectura, des- 
cribe la Catedral, enumera sus Obispos, analiza cranto 
contienen las capillas de Santa Bárbara y Santa Eulalia, 
las parroquias San Vicente, Monjas de San I^elayo, Santa 
María de la Vega, los conventos de San Francisco y Santo 
Domingo y los varios Oratorios por la población disemi- 
nados. 

Después de darnos cuenta del aspecto que la capital 
ofrece, visita la Universidad, el Ayuntamiento y el Casiillo 
de Priorio, y saliendo por la provincia — donde estudia á 
Gijón, Aviles, haciendo la historia de las Casas de Val- 
decarzaná, Campo Sagrado y Perreras, y detallando la 
iglesna de San Nicolás, la capiUa de los Alas, San Fran- 

3 
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cisco, la Merced y Santo Tomás de Sabugo — , visita des- 
pués á Noreña, Pola de Siero, Santa María de Narzana., 
el Monasterio de Valdediós, San Juan de Amandi, Villa- 
viciosa y la« iglesias de Fuentes, Priesca, Rivadesella, Lla- 
nes, Bedon y Celorío, la arruinada iglesia de las monja® 
de Villamayor, Infiesto, el Santuario de la Cueva, San 
Bartolomé de Nava y Pola de Labiana. 

Pasa después á Luarca, Navia, Castropol, hacia el Bier- 
5X) y á las riberas del Narcea, Cangas de Tineo, y Monas- 
terios de Corias, Tineo, San Francisco, Obona, Salas y 
Comellana, terminando con I^ravia, Grado, Belmont', 
Pola de Lena con su característica iglesia de Santa Oiis- 
tina, Arvas y el Puerto de Pajares, no sin dedicar un con- 
cienzudo estudio al bable y un erudito apéndice á la fa- 
chada de Santa María de Naranco. 

Comprendido en el mismo tomo viene el erudito estudio 
de la provincia, de León, consignando en sus monumentos 
su historia; y el de la Catedral, torres, costados de la 
misma, arquitectos, naves, vidrieras, trascoro, coro, cru- 
cero, cimborio, altar mayor,* capillas del trasaltar, claus- 
tro y escalera de la Sala Capitular y archivo. Sigue la 
Basílica de San Isidoro, el panteón- de los Reyes, pinturas 
de sus bóvedas ; San Marcos (matriz de la Orden de ^an- 
tiago), su iglesia y claustro, la prisión de Que vedo y las 
parroquias de San Marcelo, San Salvador de Palaz del 
Rey, Santa- Marina, ViUapérez, San Martín y Santa Ma- 
rta del Mercado. Estudia, asimismo, las parroquias de loe 
Arrabales, San Loi'enzo, San Pedro de los Huertos, San 
Salvador del Nido, Santa Ana, San Juan de Renueva; los 
varios Monasterios erigidos en los siglos x y xi, San Clau- 
dio, las murallas romanas y su ampliación en 1324, las 
puertas, calles y plazas, las Cavsas de Ayuntamiento y Ca- 
pitulares, terminando con una notable disquisición acerca 
del nombre y blasones de la Ciudad. 

Ya visitando las montañas de León, ya siguiendo las 
orillas del Esla, examina el Monasterio de Grandelas, el 
Priorato de Sari Miguel de Escalada, San Pedro de Eslon- 
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za, el Monasterio de Sandoval, el puente de Villamonte j 
Mansilla de las Muías. El Monasterio de Saha.gún atrae 
BU atención y; la iglesia de San Benito, la Basílica cons- 
truida por Alfonso VI, la capilla de San Mauricio y las 
parroquias de San Tirso, Sají Lorenzo, Trinida-d y San- 
tiago ; los conventos de San Francisco (casa- natal de San 
Juan de Sahagún) y las villas de Cea y Gra jal. Monasterio 
de San Pedro de Dueña«, j siguiendo la ribera del rio Cea 
describe las poblaciones de Valderas y Valencia de Don 
Juan. 

Pasa á Astorga, donde estudia su Catedral y parro- 
quias, visita, el país de los Maragatos y La Bañeza. 
, Se interna por la comarca «El Bierzo» y admira sus 
innumerables promontorios, visita el Monasterio de Es 
pinareda en Villaf ranea del Bierzo, su Colegiata, iglesias 
demás monumentos, el Monaisterio de Carracedo, etc., etc., 
el lago de Camoedo, las Médulas, alturas de Terradillo, 
San Pedro del Monte, el Santuario de Anguiano, y termina 
el examen de la región con el estudio de Ponferrada, el 
del Castillo y el de los Templarios, cuyo recuerdo evoca. 

La descripción de las tres Provincias de Castilla la 
Vieja, cuyos nombres de VaUadolid, Palencia y Zamora 
tantos recuerdos, gloriosos los unos, dolorosos los otros y 
muy castellanos todos, evocan, ocupa el tomo de la obra 
de Parcerisa. que fué publicada en 1865, y en el cual nues- 
tro eximio conmemorado vertió los raudales de su inspira- 
ción, de su ciencia y de su patriotismo. Quizá haya alguien 
que tache de exagerada., por lo minuciosa, la labor de Qua- 
drado en este volumen de la Castella rellegia; pero los 
que en él traten de enterarse, de aprender, de comprobar 
lo que han sido y lo que son estas tres provincias de la 
Vieja Castilla, no sólo no encontrarán exageración en lo 
hecho por nuestro conmemorado, sino que experimentarán 
una honda satisfacción al encontrarse con que no puede 
decirse más de lo que én este volumen se contiene, no sólo 
en lo referente á la historia del Condado de Castilla, sino 
á'la de cada una de las tres provincias ;' pues analiza á 
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Yalladolid desde su origen ha^a el »siglo xiii, »iis vestigios^ 
i^omanQ<s, sus nombres, la edificación de Panta María de 
la Antigua, el recinto de la imblación, la dedicación <le 
Santa María la Mayor, Alvar Fañez, Monasterios de San 
Julián y San Pelayo, Mercado, iglesia de San Martín y 
de San Nicolás, el Puente Mayor, y discurriendo ha^ta He- 
g^ á la descendencia de la primogénita de Perlro Ansú* 
rez, en que ya se prepara allí la Corte de Castillr.. Sigue 
4esde el siglo xiii al xvi estudiando las fundaciones de 
San Francisco, San Pablo, los conventos de Santa Clara, 
San Quirce y San Benito, D. Alvaix) de Luna, lo« con- 
ventos de Nuestra Señora del Prado, el de San Pablo y el 
de. San Diego. Ya en el siglo xvi estudia' los reinados de. 
Carlos V y Felipe II, la« iglesias de la Concepción y Ber- 
nardas de Belén ; San Ignacio en el xvii, la Catedral, con- 
vento de Ingleses, colegio de Escoceses, Palacio Real, la 
iglesia de las Angustias, la Universidad, el Hosrpital de 
San Juan de Letrán y, por último, basta el teatro de Cal- 
derón, levantado en nuestros días. 

Recorre Simancas con ku Castillo y Arcbivo, Arroyo de 
la Encomienda con su iglesia, el castillo de Fuensaldaña y 
Mucientes, Cigales, Cabezón y el Monasterio de Palazue- 
los. Sigue por Peñafiel, Curiel, Portillo y Olmedo, Medina 
del Campo con sus bistóricos castillos y muerte de Isabel 
la Católica, Sieteiglesias, Alaejos, Castro-Nuño, Torde- 
sillas, Torrelobatón, Villalar, San Román de Hornija con 
sus recuerdos de Wamba, el Monasterio de la Espina, Río- 
seco, ViUalón, Mayorga, Ceinos y Aguilar de Campos. 

En la provincia de Palenoia, situándose en las Tierras- 
de Campos y de Dueñas, i-ecorre su territorio, estudiando 
á Palencia desde sus orígenes hasta su restauración por 
Sancho el Mayor, como asimismo en los siglos medios, con- 
sus parroquias de San Julián, San Martín, San Esteban, 
S^íuta Ana y Santa- María, y su fisonomía actual, monu- 
m^itos. Catedral, cosas notables y los templos de San 
Miguel, Santa Marina, San Lázaro, convento de Santa 
CJara, San Pablo y sus capillas; no pasando por alto, riño 
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después de haberla dedicado un profundo estudio, & ht 
notabilísima iglesia de San Juan de Baños, y una exce- 
lente di«quisición sobre la poblaición de Villamuriel. 

En «u excursión de Falencia á Astudillo dedica nota- . 
bles párrafos á Husillos, Santa Cruz de la Zarza, Amusco 
y á Santoyo, sin dejar olvidados los Campo« de Taniara. 

MárS tarde se engolfa en el distrito de Carrizosa, donde 
Santiago, San Andrés, Santa María de Belén, convento de 
Santa Clara y la- iglesia de San Zoilo le cautivan, como 
asimismo Benevivere, Villalcázar de Sirga, Frómista y los 
partidos de Saldaña, Cei^vera de Río Pisuerga y Águila r 
de Campee. 

El estudio de Zamora y su provincia completan la 
tercera parte de este volumen, en el que, después de lu- 
minosa disquisición «obre su nombi-e é historia, avalorada 
<3on notables vereos del Romancero, describe sus monu- 
mentos, murallas, puente, veletas, puertas. Catedral, ca- 
pillas. Custodia y claustro, como asimismo las parroquias 
de San Pedro, Santa María, Santa Magdalena, San Isi- 
doro, San Juan, San Bartolomé, San Antolín, San Este- 
ban, San Andrés, San Cipriano, Santa Lucía, San Leo- 
nardo, Santa María de Horta, Santo Tomé, Santiago, San 
Salvador, San Torcuato y Trinidad, y las de los arrabales 
Santi Spiritus, Cabañales, San Frontis y San Claudio, y 
los conventos de religiosos ya desaparecidos y los de mon- 
jes hoy existentes. 

Estudia Toro con toda la extensión que su notable Co- 
legiata é iglesias merecen, completando todo con una ojea- 
da que dedica á. Benavente, Morales, Pinilla, Vez de Mar- 
bán, Belber de los Montes y á todos los pueblos del dis- 
trito. 

Otro volumen, en el que Quadrado estudia á- Salaman- 
ca, Avila y Segovia, y que fué publicado en 1865, merece 
nuestro examen. Da comienzo con Salanianca, cuya his- 
toria y descripción de la ciudad, sus Catedrales y capiHas, 
sus parroquias y Universidad, sus calles, caseríos y hos- 
pitales es perfecta. Tratar de conocer á Ledesma, Ciudad 
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Rodrigo, La Peña de Frajacia, la Alberca, las Batuecas, 
Béjar ó Alba de Tormeis, tanto en su parte histórica como 
monumental y geográfica sin acudir al texto de Quadrado, 
sería una quimera. 

Pues ¿y Avila? Permitidme, Señor, que recuerde, sin 
que se tome á inmodestia, que hoy hay muy pocas persa- 
iia.s que hayan tenido que consultar tantos archivos!, obras 
y documentos como yo, por mi cargo de Cronista de aquella 
ciudad, he tenido que haeerlo. 

Pues bien ; ha habido momentos en que creí haber des- 

cubierto algo ignorado ó por lo menos poco conocido 

j ¡ oh decepción !, he aeudido á- Quadrado, y he visto que 
el plato que yo intentaba servir al páblico como nuevo y 
fresco era un trasnochado fiambre. Así es que ni en su his- 
toria civil ni eclesiástica, ni en su Catedral, ni en su tem> 
pío de San Vicente, ni en sus parroquiats, ni en sus con- 
ventos, ni en sus murallas, ni en sus ca«a® fuertes y lla- 
nas, ni en sus arrabales, ni en la Serranía, ni en Piedra- 
hita, ni en Arévalo, ni en Madrigal, y sobre todo en nada 
de cuanto pueda hacer referencia á la insigne Doctora 
abulense, puede encontrarse nada que no haya sido des- 
cripto, contado y detallado por el insigne balear. 

Otro tanto hay que convenir si se trata de Segovia, 
porque su Acueducto, sus memorias antiguas, su lepo- 
blación, sus parroquias, su Alcá^sar, su muralla y casa» 
fuei*tes, su historia desde el siglo xiii al xvi^ su Catedral 
antigua — destruida en tiempo de las Comunidades—, su 
Catedral actual, sus conventos y santuarios y, en general^ 
cuanto hace. referencia á Segovia-, Sepúlveda, Iliaza, Santa 
María de Nieva y Cuéllar, todo está tratado con un lujo 
de detalles que no puede menos de dejar satisfecho al más 
descontentadizo. 

El último tomo del «Parcerisa» que me propongo, exa- 
minar es el voluminoso que se refiere á Baleares, reedi- 
tado en 1888, y en el cual el trabajo de Piferrer fué mara- 
villosamente adicionado por nuestro balear. 

La obra de Quadrado comienza en el capítulo IV, con 
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la historia de Mallorca incorporada á la Corona de Ara- 
gón, j alcanza hasta el fin de la guerra de Sucesión. 

En los apéndices se contienen los documentos allegados 
por Quadrado á la obra de Piferrer, como asimismo las 
adiciones y luminosas notas aducidas por nuestro conme- 
morado, de las cuales la cuairta parte, que se refiere á Me- 
norca é Ibiza de cuyos antecedentes históricos, puesto que 
— á continuación de la Topografía de Menorca — ^hace el 
estudio desde sus primitivos pobladores y monumentos; 
Cartagineses, Romanos, el Obispo Severo, el vasallaje de 
Jaime I, conquista de Alonso III, Reyes de Mallorca y 
Aragón, alzamiento de Cataluña contra D. eJuan II; 
Mahón y dudadela presas de los turcos, dominación britá- 
nica y francesa y recuperación por España de la isla. 

Más adelante estudia Cindadela, sus monumentos y 
alrededores, Ferrerías, castiUo de Santa Águeda,. Merca - 
dal, el Toro (que más que castiUo es vigilante atalaya) y 
ForneUs. 

Prosigue con Alayor, la fortaleza y antigüedades de 
Mahón y se traslada á Ibiza, examinando su puerto, arra- 
bales, murallas, iglesias, castillos y alrededores, y ter- 
minando el volumen con la descripción de los pueblos fo- 
ráneos de Ibiza, Nuestra Señora de Jesús, Santa Eulalia, 
San Juaai Bautista, San Miguel, San Antonio, San José 
y las Salinas, al que ponen digno remate la descripción de 
la isla Formeñtera y los más luminosos apéndices. 

Hasta aquí el breve y conciso resumen que, á manera 
de índice sintético, ofrecí presentar á vuestra considera- 
ción, y que de seguro os ha puesto de relieve lo que dio de 
sí el privilegiado ingenio de Quadrado y la cultura tan 
intensa como extensa que á la edad de veinticuatro años 
dio ya muestras de poseer. 

Si es cierto que todas las ciencias que constituyen el 
saber humano son el auxiliar poderoso de la geográfica, 
no cabe duda de que el hombre que las poseía y aplicaba^ 
era un geógrafo eminente en toda la extensión de la 
palabra. 
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La lectura y estudio de la obra de Parcerisa que acabo 
de realizar, ha reproducido en mí el efecto extraordinario 
que antiguamente me causara. No vuelvo de mi asombro I 

al considerar las inmensas riquezas artísticas de todo or- 
den que Eispaiña atesora j están diseminadaiS por todos 
los ámbitos del Reino, desde la® má«s opulentas capitales 

á los más recónditos villorrios y yermos -despoblados , 

desde León á Santa María de Naranco, desde Salamanca 
á San Miguel de Lino, desde Segovia á San Salvador de 
Valdediós, desde Sevilla á Saai Román de Hornija, desde 
Toledo á San Juan de Baños ¿Es que hay muchas na- 
ciones que atesoi-en tanta riqueza? ¿Es que hay alguna 
otra nación que, para describirla, cuente con un geógrafo 
tan docto y concienzudo como la nuestra? ¿ E» que ha ha- 
bido por esos mundos de Dios otro D. José María Qua- 
drado? 

¡ Bien puede V. M. sentirse orgulloso de contar entre 
los más eximios escritores que han inmortalizado el ha- 
bla de Cervantes á ese balear insigne á esa honra de 

España ! 

He dicho. 



Cuadrado, historiador de alto vuelo. 

por el 

limo. 5r. Marqués de Lozoya. 



Sbñoe : 

Suelo yo imaginarme á este gran menorquín D. José 
María Quadrado, cuyo Centenario celebramos en este día 
los excursionistas españoles, como un andante caballei-o, 
alta y generosamente enamorado de nuestra España. Sólo 
este gran amor, que se inició en el fuego de la adolescen- 
cia y que permaneció sólo y señero hasta, el fin de su di- 
latada y provechosa vida, pudo darle alientos para reha- 
cer la historia de diversas ciudades y provincias espa- 
ñolas con aquel entusiasmo fervoroso y aquella minu- 
ciosa diligencia que otros, de menos levantado espíritu, 
guardan solamente para su i^cinto natal. Por eso, aunque 

I 

su labor como cronista y archivero del antiguo Reino de 
Mallorca es más saasonada é intensa, yo le admiro más y 
me complazco en considerarle cuando reconstituye cuida- 
dosamente la historia de las provincias cuyos monumentos 
luego describía en Recuerdos y Bellezas de España^ esa 
obra de juventud y de entusiasmo, la más útil y admira- 
ble del Romanticismo español ; cuando llegado en sus pe- 
regrinaciones á alguna vieja ciudad de Aragón, de Astu- 
rias, de León ó de las Castillas, penetra en los Archivos 
de las Catedrales ó de los Ayuntamientos, examina dete- 
nidamente tumbos y cartularios, fueros, privilegios, car- 
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tas pueblas y albalaes, y contrasta luego con su lectura 
las obras de los cronistas locales y generales, las corrige, 
rectifica y aumenta y saea en limpio, maravillosamente 
compendiada en un lenguaje viril y ameno, la historia de 
un pedazo del suelo de España. «Quadrado, dice Menén- 
dez Pelayo, ha sido el verdadero reformador de nuestra 
historia local, el que la ha hecho entrar en los procedi- 
mientos críticos modernos y quien, al mismo tiempo, ha 
traído á eUa el calor y la animación del relato poético; 
el arte de condensar y agrupar los hechos y de poner de 
realce las figuras, el poder de adivinación que da á cada 
época su propio color y levanta á los muertos del sepul" 
ero para que vuelvan á dar testimonio de sus hech-ns ante 
los vivos». 

Realizó el gran excursionista íntegramente esta labor en 
diez y siete provincias, las tres del Reino de Aragón, el 
Principado dé Asturias, las del Reino de León, del de Cas- 
tilla la Vieja, Avila y Segovia y todas las de la Nueva Cus- 
tilla; además le corresponde la mayor y mejor parte (á 
partir del capítulo IV) del copioso volumen dedicarlo á 
las Baleares en la obra «España : sus monumentos y artes ; 
su naturaleza é historia», segunda edición de «Recuerdos 
y Bellezas de España». 

D. José María Quadrado inicia la serie de esta obra 
con el tomo de Aragón, publicado en 1844 (; cuan sabrosas 
las páginas con que comienza la historia del antiguo Rei- 
no ! ; páginas de juventud, escritas cuando el autor con- 
taba veinticinco años), y continúa trabajando en ella du- 
rante muchos lustros. Tenía para^ ello la suficiente pre- 
paración cultural, pues manejaba con rara agilidad las 
obras de los autores clásicos que dan alguna noticia sobre 
nuestra patria, las de los cronistais de la Edad Media, las 
de los historiógrafos del Renacimiento, y sabía hasta las 
más raras ediciones de los historiadores locales. Era ade- 
más excelente paleógrafo y buen epigrafista, y sus conoci- 
mientos en arqueología le ponían en condiciones de utili- 
zar á cada paso esta preciada fuente de la Historia. 
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En ésta., como en toda>s la« partes de sil obra, Quadrado 
se anticipó á su tiempo. No solamente por su afición á loís 
documentos, con los cuales, detenidamente analizados y 
comentados, labraba sólidos oimientos para sus construc- 
ciones, en las que solía prescindir de las grandes síntesis 
históricas tan éb la moda en su siglo, sino también por lo 
profundo y sutil de su crítica., que aun hoy puede ser 
easi siempre aceptada y aplaudida. Ejemplo claro de esto 
es. su proceder con las leyendas de que están plagadasí las 
crónicas que había de consultar y con las que recogía freí- 
cuentemente en la boca misma del pueblo ; el andante his- 
toriador las examina siempre, pero no para aceptarlas á 
pies juntillas, como solían hacer los cronistas de los si- 
glos XVI y xvir^ ni para arrojarlas con un gesto desdeñoso, 
como era uso y costumbre en sus contemporáneos, sino 
para buscar en eUas el adarme de verdad que á vece.^ con- 
tienen ó por lo menos para, estimarla® como representa- 
ciones vivas de un estado social ó como destello del pan- 
samiento ó del sentir de un pueblo. De este modo pro- 
cede con el trágico suceso de la campana de Huesca, con 
las peripecias del sitio- de Zamora, con las de los landos 
de Salamanca y con tantas otras. Así, por ejemplo, des- 
pués de refutar luminosamente la leyenda de la crianza 
de Alfonso VII en Avila, con todas sus derivadas, deduce 
de sus episodios el hecho de la implacable inquina de los 
catellanos hacia el Rey de Aragón, á quien tratan de 
hacer odioso. Aun aquellas leyendas cuj'o origen n^ani- 
fiesto está en los romances caballerescos ó en las lucubra - 
clones de los genealogistas, como las referentes á los Ca 
balleros de Avila que cebaban hus gavilanes en Koncla, 
en Trujillo y en Alarcos, aquel famoso Nalvillos y Blasco 
Jiuieno, y Zurraquín, de quien reza el cantar : 

Cantan de Oliveros, e cantan de Koldán, 
E non de Zurraquín, ca fué buen barragán. 

son por él recogidas y consignadas para aun desmentidas 
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aprovecharse de ellas, para, dar á- la relación sn r.máii- 
tico encanto. 

ütil «ería revisar el trabajo de Qnadrado en cada una 
de las provincias que historiara ; pero nos falta para ello 
tiempo, espacio j cultura'. Intentaremos hacerlo tan sólo 
y brevísimamente en la provincia de Segovia, que no» es 
particularmente querida y conocida. El primero de lo? 
capítulos que dedica á esta provincia titúli&e «Acue lucio, 
memorias antiguas de la capital», y en él se i^efutan las 
innumerables leyendas prendidas, como yedra invisible, 
á las gentiles arquerías del monumento clarísimo y consig- 
nadas en la Crónica del Arzobispo D. Rodrigo, en el 
falso Cronicón atribuido á los Obispos de Orense, Fer- 
nando y Pedro Seguino, en la« relaciones de los viajeros, 
y aun en la misma celebrada Historia del cronista Colme- 
nares. En cuanto á la historia- antigua de la ciudad, Qua- 
drado sigue al erudito Somorrostro, el cual á t^n vez resu- 
me los textos de Estrabón, Tito Livic, Floro, Plinio, Pto- 
lomeo y Antonino, juntamente con las opiniones de loe mo- 
dernos cronistas; sin embargo, nuestro historiador añade 
por su cuenta juicios y comentaaio®. Llegado á loe prime- 
ros años de cristiandad, niega la existencia del episco- 
pado de San Jeroteo, invención del falso Cronicón de Dex- 
tro, fervorosamente defendida durante los últimos siglos 
por multitud de escritores y atacada de modo magistral 
por el sabio Marqués de Mondé jar. En cuanto á la domina- 
ción visigoda, recoge los nombres de Obispos segovianos 
asistentes á los Concilios de Toledo, de la obra incompa- 
rable del P. Flórez. 

De aquí en adelante ocúpase Quadrado en desmenuzad" 
las leyendas con que se ha querido substituir la escasez 
de documentos de la época de la conquista, y diominación 
de la ciudad por los árabes, como también las prematuras 
reconquistas de Froila I y del Conde Fernán González. 
Ma el capítulo II (Eepoblación de Segovia, parroquias), 
contando ya con bases más seguras, va exponiendo la his- 
toria de la repoblación de la ciudad por Alfonso VI y los 
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primeros accidenten de su vida municipal y eclesiástica-. 
Por cierto que en esta parte la misma calidad de su 
crítica», depurada y descontentadiza, le induce al error de 
poner en duda la intervención de los segoviano<s en la con- 
quista de Madrid ; hecho que, si bien desfigurado por Ool- 
menares con una falsa< fecha y con legendarios pormeno- 
res, está apoyado por la tradición constante y firme, por 
la verosimilitud de que tropas de la recién poblada Segovia 
tomasen parte en la« conquistas de al otro lado de la sierra 
y por la extensión de las posesiones que en territorio de* 
Madrid poseían los segovianos, amén de otras convincentes 
ra-zones alegadas jwr el sabio y venerable cronista de la 
ciudad D. Carlos de Lecea en su interesante artículo sobre 
«La Conquista de Madrid» (1). De aquí adelante se apoya 
má-s y más nuestro historiador en la obra de Colmenares, 
si bien no sin compulsar de nuevo los mismos documentos 
de que se valiera el cura de San Juan, haciendo sobre ellos 
importantes rectificaciones, y utiliza además, como fuente 
preciadísima y aún no aprovechada hasta él, la arqueolo- 
gía de las numerosas pa-rroquias románicas que permane- 
cen en la ciudad. En los restantes capítulos, dedicados á 
Segovia, la arqueología se mezcla con la historia, com- 
pletándose mutuamente, y aparece más clara la labor 
personal de Quadrado; el cual, casi desembarazado del 
a.j)oyo de los cronistas locales, funda su discurso en el 
examen científico de los monumentos y en la-s piezas do- 
cumentales descubiertas por él en los Archivos de la 
Catedral y del Ayuntamiento. La misma acertada com- 
posición de arqueología é historia aparece en los capítu- 
los dedicados al resto de la provincia, cuyas villas, casti- 



(1) Pecó en cambio Qiiadrado de excesiva credulidad al ad* 
mitir sin reservas la noticia del asesinato de Alvar Fáñez por los 
segovianos, noticia harto dudosa y aun inverosímil, como protó 
el iosigne D. Carlos de Lecea en su erudita vindicación histórica 
titulada «Alvar Fáñez». 
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Uos, iglesias y santuarios describe v comenta, sazonimdo 
la aridez científica con la® amenidades de su noble estilo, 
templadamente impregnado de romanticismo. 

Y esta misma labor (en otros sitios aún más detenida 
y aquilatada') se repite en casi una veintena, de provincias, 
poniendo en todas ellas, no sólo su erudición inagotable y 
su alto espíritu crítico para hacer un resumen de todo lo 
anteriormente escrito, sino unai parte interesantísima de 
propia investigación en los archivos y en los monumento® ; 
piediante ella le es dado reseñar la historia^ de villas y lu- 
gares, para muchos de los cuales su obra constituye la 
primera y única fuente de estudio, y fuente, por cierto, 
mucho más aprovechada, que confesada, en detrimento del 
legítimo renombre de nuestro autor preclaro. 

Hemos dé considerar ahora á D. José María Quadrado 
desde un aspecto completamente distinto al anterior. 
Hasta aquí le hemos visto resumiendo la historial local de 
un gran número de provincia® españolas; labor excesiva- 
mente rápida y extensa, como llevada á cabo en una larga 
peregrinación por países muy apartados y distintos del 
suyo, á los cuales le ligaba» solamente su gran amor á 
España. Vamos á contemplarle como historiador de la 
propia- región natal, del solar y del territorio que incitan 
suavemente á los investigadores al estudio, paciente y amo- 
roso de sus glorias, que son casi como glorias familiares; 
labor intensa, de muchos años de rejíosado y silencioso 
trabajo en el Archivo del antiguo Reino de Mallorca. 

Y la obra más importante de este grupo es, sin duda, 
«Forenses y Ciudadanos». Historia de las disensiones ci- 
viles de Mallorca en el siglo xv, cuya primera edición se 
publicó en Palma de Mallorca en 1847, edición lanzada tí- 
midamente al mercado por un mozo no muy sobrado de 
recursos y cuyo éxito desconcertó al mismo autor; aque- 
llos 300 ejemplares fueron pronto «buscados, disputados, 
adquiridos á toda costa y por cualquier vía». A pesar de 
este éxito clamoroso, el modesto historiador demoró casi 
medio siglo la reimpresión de su obra, por las causas que 
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él mismo nos indica en el prólogo de la segunda edición, 
que salió á luz en Palma el año de 1895. «Creí encontrar 
en la historia de Mallorca otros dos turbulentos períodos, 
otros dos grandes movimientos socialesi, anterior el uno 
contra los judíos del CáU y posterior el otro, de la Ger- 
manía á la insurrección de los Payeses, y poder presen- 
tarlos en dramático grupo estudiado con amor, tal que 
destacase sobre el fondo indeciso de los anales corrientes 
y de los sucesos ordinarios de una localidad, reducida á 
manera de importante trilogía de que sacar á la vez pal- 
pitantes escenas y fecundísimas lecciones». No pudo Qua- 
drado encontrar materia suficiente para sus dos cuadros 
suplementarios y reeditó su obra tal cual la había conce- 
bido en su juventud, prueba evidente de su bondad nativa; 
pero las líneas que anteceden nos dan idea de su afán por 
hacer historia social, cuya utilidad apenas se vislumbraba 
en su tiempo y se impone en el nuestro de un modo absor- 
bente. • 

Historia social y de lo más completo, concienzudo y 
minucioso que en España, se ha hecho, es desde el princi- 
pio hasta el fin «Forenses y Ciudadanos». Más que en des- 
cribir hechos de armas, embajadas, sitios y ejecuciones, 
Quadrado se complace en determinar el estado social de 
la isla de Mallorca desde la reconquista hasta el siglo xv, 
estudiando los fenómenos de la carencia de feudalismo, de 
la preponderancia de la clase media ciudadaha y mercan- 
til, y narrando cómo la ciudad absorbía lentamente lo 
principal de las villas, en donde quedaban sólo trabaja- 
dores del campo; cómo poco á poco la ciudad de Palma 
iba adquiriendo mayor nobleza y esplendor, lo cual con- 
tribuía á estimular un odio que fué piímeramente ren- 
cor de las villas á la ciudad dominadora, pero á medida 
que los ciudadanos, para emplear sus capitales, iban ad- 
quiriendo los predios campesinos y convirtiéndose en due- 
ños de casi toda la isla, se convertía en verda lero odií 
de clases, odio que estalló al fin en la lucha que duró 
desde 1450 hasta 1462 con diversas vicisitudes, reseñadas 
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por nuestro historiador con una detención casi excesiva 
y con una imparcialidad glacial, que no por ser anun- 
ciada desde la Introducción misma de la obra deja de 
sorprendernos en una época tan ingenuamente apasio- 
nada. Siguen á las hermosas páginas del libro un copioso 
aparato documental y lo-s ai;)éndice8 suficientes para poner 
de manifiesto toda la r^cia trama de la monografía, una 
de las mejor pensadas y escritas de cuantos han tenido el 
fin de ilustrar algún punto de la Historia patria. 

Obra importante, escrita también en su juventud, es 
«La Conquista de Mallorca», en la cual resume y comenta 
la crónica de D. Jaime con la de lo® historiadores Marsi- 
lio y Desclot, agregándole® interesante documentación. 
No faltan algunas breves é interesantes páginas históri- 
cas en el tercer tomo de los «Ensayos religiosos, políticos 
y literarios», tales como los que dedica á reseñar la his- 
toria episcopal de dudadela, su patria. En los ultimes 
años de su vina publicó el volumen de los «Privilegios y 
franquiciais de Mallorca», producto de su labor de muchos 
años como Archivero del antiguo Reino, y en el cual hizo 
gala de sus vasto-s conocimientos en Paleografía y Diplo- 
mática. 

No queremos dejar de mencionar en este breve resu- 
men la «Biografía de D. Santiago de Masarnau», termi- 
nada en 1881 y publicada en 1905 án expensan de un noble 
procer de estirpe segoviana;, amigo del biografiado y del 
histoi'iador, que en su palacio solía posar durante sus es- 
tancias en la ciudad del Acueducto. Valiéndose del nu- 
meroso epistolario de Maisarnau y de innumerables cuader- 
nos y documentos de toda especie que para este fin le fue- 
ron ent legados, Quadrado logra formar un verdadero es- 
tudio psicológico de aquel muchacho romántico, músico 
de altos vuelos, amigo íntimo de RoFsini y ornato de les 
Círculos artísticos de París y Londres, y nos expone la 
evolución que hizo de él, el austero, casi ascético implan- 
tador de las Conferencias de San Vicente en Eispaña. El 
estilo de esta obra, escrita en la vejez, es tan pulido y 
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limpio como el de todas las demás y aparece lleno de sere- 
nidad y elevación. 

Todos los escritos de D. José María Quadrado están 
penetrados de un intenso poder cordial; .^u lectura no 
puede menos de sugerir en los mozos de nuestro tiempo 
aquel entusiasmo por las glorían y las bellezas de España 
que movió á los de 1840 á recorrer, presto-s siempre la plu- 
ma y el lápiz, las diversas regiones españolas luchando con 
dificultades capaces de espantar á corazones no tan encen- 
didos en altos ideales. Es preciso que, siguiendo las hue- 
llas de aquellos muchachos, recorramos los de hoy los ca- 
minos de Castilla y de Aragón, de Galicia y de las Anda.- 
lucias, recogiendo en las viUas dormidas, en los castillos 
y monasteríos solitarios, en los lugares abandonados las 
reliquias de la grandeza de los pasados, iluminando la 
Historia con la luz de los archivos desconocidos, notando 
las tradiciones, las costumbres, los sentimientos popula- 
ires, aprendiendo, sobre todo, á conocer mejor y á amar 
aún más á nuestra noble España. 

He dicho. 



Cuadrado, excursionista. . 

por el 

Excmo. 5r. D. Joaquín de Ciria. 



Señor : 

Ese es el tema que se me ha señalado, y aunque la ra- 
labra excursionista no figura en nuestro Diccionario, es 
tan corriente, taoi usual y tanto la emplea nuestra Soi*ie- 
dad, que definiré lo que es un excursionista, tal y como yo 
lo entiendo. 

¿ Qué clase de condiciones, qué cualidades, qué circuns- 
tancias esx)eciales necesita tener una persona para poder 
decir de ella que es un verdadero excursionista? A mi jui- 
cio, necesita condiciones físicas de salud, actividad, gran 
resistencia y muchas energías; pero necesita, sobre todo, 
condiciones morales poco comunes. El excursionista debe 
tener fortaleza de espíritu, debe saber sentir sus impre- 
siones; pero sentirlas con amor, con cariño. El excursio- 
nista, debe saber leer el sentido oculto bajo los caracteres 
de la naturaleza y de los monumentos; debe tener sere- 
nidad en el estudio de lápidas, urnas, sepulturas, etc., que 
á su vista se presenten; debe saber discernir allá; en lo 
más íntimo de su alma lo grajide y lo hermoso que á sus 
ojos se ponga de manifiesto al admirar un espléndido 
monumento ó bien al extasiarse en la contemplación de 
los infinitos panoramas que constantemente pone á su vista 
la naturaleza en los diversos paisajes que encuentra en su 
camino. Además, necesita conocer la Metodología, ó sea 
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el arte de dirigir el entendimiento humano en la investi- 
gación dé la verdad, pues.sin ceñir sus excursiones á un 
I^lan de antemano meditado no tendrá resultada práctico. 
E'S también condición indispensable llevar en su cerebro el 
mapa, y bien estudiada la historia del país que piense 
recorrer, para comparar lo dicho por otros con lo que él vea 
I>or sus propios ojos, y rectificar errores si los hubiere. Así, 
y provisto de cuadernos para anotar sus impreáone¿, pro- 
curará meterse por todas partes, averiguar, indagar cuan- 
to pudiere y oír la« leyendas que le contasen, por invero- 
símiles y sobrenaturales que sean, y tendrá especial tacto 
para no manifestar sus dudas (aunque fuesen justificadas) 
á aquellos que de buena voluntad le refieran lo que oyeron 
á sus mayores, y por último, cuando en las noches del 
invierno la nieve caiga blandamente y extienda su llanca 
alfombra en el camino, no se desdeñará en sentarse en el 
hogar de ventas, posadas y pobres viviendas, y departiendo 
afablemente con los naturales obtener de eUos cuantos 
datos y detalles puedan convenir á sus trabajos é inves- 
tiga<íiones; en una palabra-, procurará por todos los me- 
dio® hacerse amigos, pues de otra manera el resultado 
sería contrario á sus propósitos. 

El excursionista debe ser amante del arte en todas sus 
manifestaciones . 

Ck>ncretándonos á nuestra Península, diré que el ex- 
cursionista debe tener grandes conocimientos de la His- 
toria, pues en España el Arte y la Historia van tan ínti- 
mamente unidos que no se puede hablar de la Historia sin 
hablar del Arte, y no se puede hablar del Arte sin recor- 
dar la Historia. No hay un monumento en nuestra España, 
uno solo, que no nos recuerde un hecho glorioso de nues- 
tra Historia. 

Yo llevo realizadas por la Península más de cien ex- 
<*ursiones é ignoro, señores, lo que á otro le sucederá 
cuando en ellas se ponga ante su vista un hecho de im- 
portancia histórica, una ruina que recuerde algo grande, 
uno de esos monumentos que tanto abundan en nuestra 
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patria y que son verdaderos pregoneros de las glorias, de 

que está llena la historia de España Lo que me sucede 

á mí, excursionista- de corazón y convencido, voy á de^ 
cirio. 

Cuando en mis excursiones voy afanoso cruzando mon- 
taña<s y valles, pasando río® y lagoe, estudiando en las: 
concavidades 6 en las prominencias cuanto pueda ser útil 
á la Geografía, á la Historia y á- la Arqueología, reali- 
zando de esto modo mi propósito de mostrar á mis con- 
ciudadanos aquellos sitios de la Península pocío frecuenta- 
dos, por lo penoso que resulta viajar por ellos; cuando 
buscando leyendas é indagando la historia me encuentren 
frente á uno de esos monumentos, que son gloria del genio 
y orgullo del arte en la época en oue se levantaron, y veo 
por sus líneas arquitectónicas cuál fué el arranque dé 
esas razas que nos precedieron, siente mi alma verdadera 
pena, porque no se explica esa apatía, ese desaliento 
de hoVi. . 

Allí, ante esas maravillosas creaciones, que de luengas 
tierras vienen gentes á contemplar absortas, parece que se 
apartan de mis ojos las miserias de la. vida, y esas pie- 
dras que los siglos maltrata^n y ennegrecen, tengo el valor^ 
de confesarlo noblemente, á mí, parece que me dan con- 
suelo y hasta que me ensanchan el espíritu al recordar lo- 
que fuimos 

La impresión que se experimentaren la contemplación: 
de un espléndido monumento, no puede .ser más grande 
en los que más ó menos somos aficionados y aun rentimos 
el arte y somos amantes de la Geografía, de la Historiar 
y de la Arqueología. La sensación que produce en nues-^ 
tro ánimo es grandísima, y como es tan tenaz y tan por 
completo nos subyuga, más que un movimiento de nues- 
tro espíritu se asemeja á un conjunto de fenómenos aními- 
cos. La realidad desaparece por la sucesiva serie de pensa- 
mientos que, como soberanos absolutos, embargan por com^ 
pleto nuestra inteligencia; lo primordial, lo que impoita 
es que á toda costa nos apoderemos de lo que representan^ 
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<í9 decir, de la idea, y una vez posesionados de ella procu- 
rar por todos los medios que estén á nuestix> alcance arran^ 
<íar á los fríos mármoles, á las duras i)iedra«, ennegreci- 
<las por la platina, de los siglos, todo lo que amaron, todo 
lo que creyeron, todo lo que pensiaron, todo lo que mintieron 
■esas genera-ciones que no-s han precedido en la continuidad 
de 10"S siglos y que con «us nombres i)reclaros nos han 
legado sus hechos y sus obras gloriosa-s 

Después de esta confesión que os he hecho para llevar 
{i vuestro ánimo el convencimiento que yo tengo de lo que 
es un excursionista, o-s diré que al realizar mis excurs^io- 
nes encontré muchais más facilidades que Quadi'ado, por- 
que en la época en que él realizó las suyas no se conocían 
los adelantos de hoy. 

Hoy, la rauda locomotora, símbolo del progreso y em- 
blema de la civilización, el vapor, la electricidad y los 
<lemá;S adelantos modernos, nos haeen dueños del tiempo, 
üícortan las distancias y multiplican nuestras fue: zas hasta 
e-l asombro. 

Hoy, sentados en tallada silla del elegante coche-come- 
dor de nuestros > trenes rápidos, ante adornada mes-a, pi- 
sando sobre mullida alfombra, alumbrado® por potentes 
focos eléctricos ó cómodamente acostados en litera del co- 
che-cama, arrastrados por potentes máquinas ((CJonipung», 
nos trasladamos con vertiginosa velocidad de un punto á 
<>tro, y al llegar al término de nuestro viaje estamos des- 
cansados, frescos y dispuestos á trabajar auxiliados de 

una buena máquina fotográfica Quadrado no viajó así; 

por eso la labor de Quadrado es infinitamente más meri- 
toria. > , 

j Quadrado empezó sus viages siendo casi un mozalbete, 
hacia el año 35 del siglo pasado, y ya sabéis cómo eran 
las comunicaciones entonces, pues no ignoráis que el pri- 
mer ferrocarril de España fué el de Barcelona á Mataró, 
que se inauguró el 28 de Octubre de 1848 (1). 

(1) Este ferrocarril ecupa el décimo lugar entre les que le pre- 
cedieron en Europa. 
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Qiiadrado usó en sus viajes el carromato, la galera^ 
la cabaUería menor, en contados caeos la entonces ele^ 
gante diligencia., y no pocas veces el higiénico coche de San. 
Francisco'. Y en esto-s incómodos vehículos (algunos de. los 
cuales me son conocidos jjor haberlos empleado en mis 
excursiones), al Uegar á mediana podada., misero figón 6 
destartalada venta, con lo® huesos medio quebrantados^ 
no encontraba el aseado cuarto de baño de nuestras fon- 
da-s- palacios de hoy, y al pedir algo de comer con que re- 
parar sus fuerzas, no le presentaban policromada lista 
detallando los suculentos platos de la cocina moderna ; eo* 
Allí á lo sumo encontraba, como encontré yo, huevos que 
freir en verdoso aceite, y la mayoría de las veces sólo 
se disponía de la® socorridas sopas de ajo confeccionadas 
con una amarillenta grasa que en pueblos de Castilla y 
León Uaman unto y que sólo resisten los estómagos á ella 
acostumbrados. Y no creáis que son fantásticas exagera- 
ciones mías ; no. Y os diré una cosa que muchos no sabéis : 
á Quadrado en aquel tiempo y en aquellas posadas le co- 
braban además el ruido. 

Cincuenta y cinco años después que Quadrado, recorrí 
los mismos lugares en que él estuvo en las provincias de 
León y Zamora sobre todo, pasando en algunas de mis 
excursiones las mismas penalidades que pasó él, y al rea- 
lizar por Maragatería y la región Sanabresa algunos via- 
jes invei'osímiles, pasando todo género de privaci(<nes por 
entre aquellas escarpadas montañas, que k él como á mí, 
eso sí, nos hablaron al alma al presentarse á nuestros ojos 
con toda su esplendorosa ma^iticencia, nadie (omo yo 
pudo apreciar^ al recordar á Quadrado, cuál fué su labor 
colosal. i 

En aquellos viajes se manifestó toda la fuerza de vo- 
luntad que tenía aquella alma grande, y que necesitó poner 
á prueba para no arredrarse ante el cúmulo de dificulta- 
des, las infinitas privaciones' y el sinnúmero de molestias 
que se impuso aquel hombre, cuyos arrestos fueron tales, 
que nos legó esa serie de trabajos que todos hemos con- 
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sultado y hemos acudido á sus libros como á fuente bene- 
ficiosa en que encontramos dato® y detalles preciosísimos. 
Y Quadrado no llevó máquina fotográfica que hubiese fa- 
cilitado su labor, y sus notas las tomó sobre desvencijada 
mesa, la mayoría de las veces á la pestilente luz de un 
candil ó vela de sebo. 

Y asombraos. Ese hombre de tanta cultura, de tan vi- 
goroso esfuerzo intelectual, de voluntad de acero paia el 
trabajo, que recorrió diez y siete provincias y publicó sus 
impresiones, siendo lo mejor que sobre ese particular se 

ha escrito es muy poco conocido. En un Diccionario 

enciclopédico he leído que Quadrado había nacido en Pal- 
ma de Mallorca 

En cambio, como dice el Sr. Menéndez y Pelayo, ha 
sido verdaderamente saqueado por escritores poco esciu- 
pulosos, y alguno-s que eopiaron de Quadrado escriben : 
«como dice Parcerisa», «según la respetable opinión de 

Parcerisa» ; siendo, sí, que Parcerisa ni dijo nada, ni 

escribió nada en letras de molde, ni fué más que un ex- 
celente dibujante. 

Al abrir el tomo de «Recuerdos y Belleza-s de España» 
referente £Ll Reino de Aragón, adquiere el lector el con- 
vencimiento de que Quadrado es un verdadero excursio- 
nista, y para ello no ha de leer más que la introducción ; 
no hay que pa«ar adelante. 

Vuelve á usar de ese arte de dirigir el entendimiento 
en la investigación de la verdad, y colocándose en los Pi- 
rineos entra por Jaca en Aragón. Sigue el curso del río 
de este nombre, que va al Ebro después de unírsele mul- 
titud de afluentes. 

En tres partes divide la introducción del tomo de Ara- 
gón : topográfica^, histórica y político-social. Hecha esta 
división va razonando el por qué de ca<ia una, y en todas 
se vé al excursionista metódico que hizo ese estudio colo- 
sal de que nos aprovechamos los demás. 

Entrando en Aragón por Jaca pone de manifiesto lo 
que el aortista trabaja en las excursiones; pero hace ver 
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también lo que goza, lo que siente el alma al admirar lo 
mismo los monumentos que la esplendidez de la natu- 
raleza. 

Estudia la historia- peculiar de Aragón desde la época 
céltica y haee un acabado trabajo de la« instituciones po- 
líticas. E® decir, que lo vemos con las condiciones que an- 
tes dije eran propias del excursionistai. 

Lleva el mapa en la ca.beza y estudia, la historia del 
país, y con estos elementos por base va y viene, sube y 
baja, indaga, registra y todo le es fácil, por la sólida ci- 
mentacióil que lleva consigo. 

Emprende su excursión y visita á Fraga, sigue á Sige- 
na, continúa á Pomar, Monzón, BarbastiH>, Condado de Ri- 
bagorza, Grraus, Benasque, Sobrarbe, Boltaña y Huesca. De 
todas estas localidades hace un detenido estudia, hablando 
de sus orígenes, de sus monumentos, cómo y par qué se 
levantaron, de sus privilegios, de sus costumbres, calles y 
caserío, y no deja de -mencionar todo cuanto á su juicio 
debe de estudiarse, citando hasta las más pequeñas ermi- 
tas que encuentra á su paso. 

Hace un perfecto, un acabado estudio de to^io cuanto 
pueda interesar, y no se escapa á su clara penetración el 
más insignificante de los detaües. 

No hablo de la labor de Quadrado en las provincias 
de Oviedo, Falencia, Yalladolid, etc., por no disponer de 
tiempo, y sólo diré que en todas fué igual y en todas puso 
de relieve sus excepcionales condiciones. 

Quadrado en la provincia de Zamora trazó su plan, 
empleó su método, y colocado cerca de la frontera portu- 
guesa avanzó hacia el Este. 

Oomo él estuve en San Martín de Castañeda para leer 
la lápida que allí existe, diciendo que reinando Ordeño 
el año 99*0 vino de Córdoba, musulmana aún, el abad Juan 
para edificar la actual iglesia románica, levantada sobre 
las ruinas del templo antiguamente dedicado á San Mar- 
tín, lo que demuestra que debió haber allí una iglesia vi- 
sigoda. 
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Hace ver la importancia de aquella comarca en la 
época visigoda y visita dos de sus pueblos, que conservan 
sus nombres evidentemente godos: Ungilde y Hermisen- 
de, que yo visité también. 

Siguiendo siempre su método sujeto á un plan bien me- 
ditado recorrió la célebre comarca llamada la Cueva, tan 
encomiada i>or el P. Flórez en su E'spaña Sagrada; visitó 
las lagunas, y después de admirar el hermoso lago de Sa- 
nabria se detuvo en Puebla. Emprende la marcha hacia 
el Este, pero llega á Remesal y allí reconstituye la im- 
portantísima conferencia celebrada en una ermita conti- 
gua, el 20 de Junio de 1506, entre el católico D. Fernando 
y su yerno el Archiduque, sirviéndoles de portero el gran 
Cisneros, que cerrada la puerta y sentado en un poy<) man- 
tuvo á los Grandes á respetable distancia. 

Continúa su excursión y vé en Mombuey la iglesia de 
loe Templarios, y sigue á Santa Marta de Teía, tan admi- 
rablemente descripta por nuestro consoctio el Sr. Gómez 
Moreno en el tomo XYI, página 81, de nuestro Boletín, 

Marcha siempre al Este, siguiendo la cuenca del Tera, 
y nada deja de mencionar de todo lo que á su paso en- 
cuentra. 

Llega á Benavente, habla de los cinco ábsides de Sana 
María, del más puro estilo ix>mánico, de San Juan y de 
cuanto bueno hay en la villa, y asomándose al paseo de 
la Mota (espléndido mirador natural), vé desde allí con 
deleite una inmensa- extensión de terreno, dando por ter- 
mina-do el tomo de Zamora. 

Creo haber demostrado que Quadrado era un verda- 
dero excursionista; pero si mis esfuerzos hubieran sido 
vanos, oigamos lo que él mismo dice : 

«Compadecemos de buena fe al que viajando' material- 
mente no percibe de su viaje sino las incomodidades mate- 
riales, y que sin estudiar monumento alguno, sin sentarse 
en ningún hogar, sin haber apretado la mano á un ser 
amigo, vuelve á su casa-á referir ó escribir tal vez sus ob- 
servaciones sobre el pueblo del cual no conoce sino las 
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posadas y no conofce de él sino la moneda, entreteniendo - 
al público con insulsas chocarrerías, ó denunciando á su 
indignación la cruel noche que pa.só en tal \ enta, 6 el agua- 
cero que le cogió en tal camino». 

Lan persona que escribe así es que siente el excursionis- 
mo y demuestra, por tanto, que es un verdadero excursio- 
nista.. 

Voy á terminar recordando las palabras de D. Frain- 
cisco Silvela, en ocasión del homenaje que hicimos al se- 
ñor Fernández Duro. 

Dijo el Sr. Silvela : «Es pecado de pereza contra jus- 
ticia, el que cometen los hombres apla^zando para el día 
de la muerte las públicas alabanzas que se tienen ganadas 
los buenos y los sabios». Es verdad; el caso de Quadi*ado 
lo demuestra. Nadie lo alabó en vida. 

Lástima, y grande, es que no tengamos en España aque- 
lla Walhalla de que nos habla el gran Juan Fastenrath 

Aquel suntuoso templo en que se encuentran los bus- 
tos y las estatuas de los hombres y mujeres más célebres 
de Alemania 

Si en España estuviese edificado ese suntuoso templo, 
como patriota, como poeta, como historiador, como bueno, 
como sabio, como geógrafo y como excursionista, teníamos 
que colocar en primer término el busto ó la estatua- del 
insigne José María Quadrado. 

Descansa en paz, alma noble y generosa; ya ves cómo 
nos honramos, enalteciendo tu nombre. Fuiste bueno y 
es seguro que por tus virtudes habrás logrado la eterna 

bienaventuranza Permíteme que te diga con el poeta»: 

en esa vida de gloria de que disfrutas, ; dedícame un pen- 
samiento, como el que tengo de ti ! 

He dicho. 



Quadrado, continuador del Discurso 
de Bossuet sobre !a Historia Universal 

por el 

M. I. 5r. D. Antonio María /^Icover. 



Se me pide que una mi voz al coro de alabanzas que la 
flor y nata de la intelectualidad española va á entonar en 
honor del por tantos concepto® meritísimo D. Jo-sé María 
Quadrado, con motivo de celebrarse este año el primer 
Centenario de su natalicio. Para la corona que se le va á 
tejer y coronarle con ella, me atrevo á presentar mi mo- 
desta ofrenda : una® breves consideraciones acerca de su 
admirable Continuación del Discurso sohre la Historia 
universal y de Bossuet. Es ésta, por desgracia, una" de las 
obras de Quadrado menos leídas y de que no se ha hecho 
el ca«o que merecía, cuando cabalmente es una de las que 
mayor número de lectores puede leer con prov.cho, que ocu- 
rre con má« frecuencia consultar, y que es un guía seguro 
y solícito para penetrar mxi peligro por el mar de la His- 
toria, empedrado de sirtes y erizado de escollos, en que 
zozobran tantos buques de alto bordo ; es una de sus obras 
que mejor patentizan los profundos conocimientos que 
Quadrado poseía en este ramo del saber y la inteisidad 
asombrosa de su mirada para calar sus sinuosidades, lo* 
bregueces y misterios y descubrir las leyes que regulan la 



— 60 - 

marcha de los acontecimientos humanos ba-jo el influjo de 
la Divina Providencia, tan suave como ineludible. 

Ante todo ocurre pre^ntar: ¿fué auda^cia, presun- 
ción, temeridad de Quadrado el echar sobre sus hombros 
la ardua empresa de continuar y concluir la obra porten- 
tosa de Bossuet, cuando nadie todavía lo había intentado, 
cuando el mismo Bossuet no lo hizo en má-s de veinte años 
que vivió después de publicadas las tres primeras p^Ttes, 
de las que hizo repetidas ediciones, corregidas y aumen- 
ta^das? Sólo puede sostener la afirmativa el que desconozca 
en absoluto la obra de Bossuet y la singular competencia 
de Quadrado en achaques de Historia. Quadi*ado poseía 
cuantas partes y cualidades se requerían para emprender 
obra tan grande y gloriosa y salir airoso de la demanda. 
No sólo podía, sino que debía y estaba llamado á empren- 
derla, y no dudamos en afirmar que fué singular provi- 
dencia de Dios que Bossuet dejase su obra á medio hacer 
y que al cabo de dos siglos viniese á continuarla un hombre 
como Quadrado, pues si Bossuet lo hubiera hecho, segura- 
mente hubiera fracasado. En esto suelen dií^tinguirse los 
hombres de gran talento, en que ordinariamente no hacen 
sino lo que están llamados á hacer. Bossuet dejó incom- 
pleto su DisoursOy y en realidad no podía hacer cesa me- 
jor que dejarlo incompleto; no era apto para concluirlo. 
Quadrado lo concluyó; reunía cuantas cualidades y con- 
dicioners se necesitaban pai'a hacerlo. 

Bossuet concibió su obra dividida en tres partes. En 
la primera presentó la historia de la humanidaid á grandes 
rasgos, para que pudiesen abarcarse de una mirada; en 
la segunda, en alas de su genio portentoso, subióse á las 
sublimes alturas que sólo es dado á los grandes talentos 
alcanzar, y desde allí estudió con mirada de águila y ex- 
presó con palabra de oro los orígenes y devsenvolvimiento 
de la Religión, haciendo ver cómo Jesucristo es el centro 
de los tiempos y de las almas, cómo se cumplieron en él 
todas las profecías, cómo se consumó por él la Revelación 
divina y se manifestó al mundo por medio de los Aposto- 
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les ; i'»ecliazado por los Judíos y abrazado por los gentiles^ 
difundida su Iglesia por toda la tierra, combatida sin ce- 
sar por las puertas del infierno y siempre triunfante. Des- 
pués de demostrar en la segunda parte que la Iglesia ca- 
tólica es la obra de Dio-s que no cambia ni iiasai, en la ter- 
cera parte hizo ver cómo las obras de les hombres, los 
imperios se desvanecen cual el humo, como de^ai)a;recie- 
ron uno tras otro el imperio de los egipcios, el de los cal- 
deos, el de los persas, el de Alejandro y el de los romanos. 
Bossuet consideró conducente á* su i)ropósito dividir la 
Historia en dos grandes secciones : des-de la Creación liasta 
Carlomagno, y desde Carlomagno hasta su tiempo. Empe- 
zando el estudio de la primera sección llevó la paríe na- 
rrativa hasta la restauración del sacro Romano Imperio 
díe Occidente; mas las dos partes en que estudia la vida 
de la Iglesia y las vicisitudes de los Imperios no se ej.- 
tienden propiamente más allá de Teodosio, de lo cual re- 
sultó una laguna de tres siglos, quedando sin estudiar 
acontecimientos de la mayor importancia y trascenden- 

M 

cia para la Iglesia y los Estados. ¿Cómo se explica que 
procediese así Bossuet? Él alegó que en la segunda sec- 
ción llenarla el vacío que dejaba en la primera, por enten- 
der que así convenía más para el plan que había concebida ; 
nosotras, empero, creemos que Bossuet, guiado instintiva- 
mente por su gi'an talento y de seguro sin darse cuenta, 
dejó en realidad aquella laguna por lo que hemos dicho, 
que los grandes talentos regularmente no hacen sino lo 
que están llamados á hacer; dejó la laguna porque no es- 
taba en condiciones de llenarla, porque dado el estado de 
su tiempK) no estaba bastante documentado para estudiar 
la vida de la Iglesia y los cambios de los Estados durante 
los siglos VI, VII y VIII con la competencia, profundidad y 
acierto que había desplegado en lo restante de su obra. 
Bossuet era gran teólogo, orador incomparable y uno dé 
los hombres más cultos de su tiempo; conocía á fondo la 
historia del pueblo hebreo, la de los griegos y la de los 
lómanos. De los egipcios, caldeos, persas y demás, sabía 
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lo que se sabía de ellos en el siglo xvii. Entonces ya se ha- 
bían hecho estudios luminosísimos sobre los primeros si- 
glos de la Iglesia. De todo esto se aprovechó Bossuet para 
su obra, y la escribió soberanamente, como él sabía ha- 
cerlo. Mas en su siglo se desconocía casi por completo la 
historia de la Edad Media; se sabía muy poco de la gi- 
gantesca epopeya que realizó la Iglesia con sus Obispos y 
monjes convirtiendo y civilizando á los bárbaros, que lle- 
naron todos los ámbitos del Imperio, y que desde el si- 
glo v no cesaron en sus invasiones hasta que el Evangelio 
invadió sus guaridas del Norte y llegó á transformarlos 
de fieras en hombres. En los tienípos de Bossuet se sabía 
sólo á bulto que la Iglesia había convertido' y civilizado ái 
los bárbaros, j que después de siglos de derrumbado el Im- 
perio de Augusto habían surgido de sus ruinas las naciónos 
modernas; pero no se conocían los pormenores, las circuns- 
tancias especiales y los caracteres específicos de aqu«iILi 
lucha inefable de la Iglesia con la barbarie; lucha dv^a 
veces secular, lucha feroz, desesperada, cuerpo á cuerpo, 
de que salió triunfante lá Iglesia, prodigando tesoros in- 
creíbles, inauditos, de prudencia-, constancia, foi^taleza, ab- 
negaeión y caridad, tesoros que sólo pudo prodigar y con 
ellos triunfar porque contaba con la asistencia del Espi 
rítu Santo, porque Dios luchaba con ella. Así y sólo así 
pudo la Iglesia convertir y. civilizar á los bárbaros, ha- 
ciendo brotar de las i*uinas, que en el siglo v llenaban la 
Europa, el conjunto de pueblos nuevos que constituyeron 
la Cristiandad y dieron origen á las naciones modernas. 
Los pormenores y circunstancias de esta epopeya gran- 
diosa se ignoraban en absoluto en los tiempos de Bossuet ; 
estaban por hacer los estudios históricos que debían darla 
á conoeer. Por esto Bossuet no podía ofrecer en su obra 
el estudio de la vida de la Iglesia y las vicisitudes de los 
Estados desde Teodosio hasta Carlomagno, y por esto ins- 
tintivamente se abstuvo de hacerlo, aun á trueque de de- 
jar la laguna que dejó. No, él no la podía llenar; no podía 
esclarecer aquellos tres siglos porque estaban cerrados 
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para él, como para todos los de su tiempo, poco menos 
que herméticamente, hasta que los obstinados esfuerzos 
de la Ciencia histórica vinieron á abrir de par en par las 
puertas. ' 

Y no sólo dejó de llenar aquella laguna Bossuet, guiado 
por su talento, sino que dejó de escribir la segunda parte» 
de su obra. La vida de la Iglesia y las vicisitudes de los 
Estados durante la Edad Media eran un jeroglífico indesci- 
frable para BoíSsuet, eran un palimpsesto ilegible, un có- 
dice vetusto cuyas espléndidas viñetas le parecían borro- 
nes, cuya« límpidas iniciales se le antojaban manchas^ cu- 
yos elegantes rasgos tomaba por rasguños de perverso es- 
cribiente; un libro mon>struoso, muy bueno pai-a suminis- 
trar envoltorios á los especieros, inservible en absoluto 
pai'a toda persona ilustrada. No; Bossuet, criado con la 
leche del Renacimiento, educado en los tiempos de Riche- 
lieu y Mazarino, preceptor de un Delfín de Francia de la 
segunda mitad del -siglo xvii, respirando á gusto los aires 
de la Corte de Luis XTV, empapado hasta los tuétanos de 
regalismo, exta^iado ante le Roi soleil^ sabiéndole á gloria 
su celebérrimo apotegma VEtat &est moi, tan célebre como 
desatinado, un hombre así no estaba llamado á leer en ese 
códice venerando de la Edad Media. No podía deletrearle 
siquiera, ni apreciar su valor caligráfico, ni menos su con-' 
tenido. Para él los tiempos medioevales eran tiempos de 
hórrido g<}^ticismo, de espantosa barbarie, un eclipse de la 
humanidad, el reinado de las tinieblas palpables. Las figu- 
ra« más radiantes de aquellos siglos, como Nicolás I, Gre- 
gorio VII, Alejandro III, Inocencio III, Bonifacio VIII, 
habían sufrido la obsesión de su época. Sólo la buena fe 
los excusaba del espantable abuso de autoridad, de la 
monstruosa intrusión á que los habían arrastrado el atraso 
y la ignorancia de su tiempo, arrogándose atribuciones en 
los negocios temporales, invadiendo la jurisdicción real, 
ppofaaiando la sacra majestad de la realeza, al imponer 
censuras á reyes y emperadores protervos, al despojarlos 
de la corona y absolver á los subditos del jurament/O de 
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fidelidad, al conceder y retirar el título de rey é, los prin- 
cipes, al exigir como señores feudales de los que se les ha- 
bían sometido como feudatarios los derechos y prerrogati- 
vas procedentes, al interponerse entre los tiranos y sus víc- 
timas, al volver por los desvalidos contra las demasías de 
.las testas coronadas, al constituirse en frenos y valladai'es 
de éstas, echando mano en último trajice de las censuras, 
blandiendo animosos el acero del Pescador de Galilea, La 
constitución de los pueblos cristianes de la Edad Media, 
en que no se obedecía á los reyes sino mediante el juramen- 
to previo de ellos de defender la fe y observar y respetar los 
fueros y libeii:ades de los subditos, y en que los Papas, por 
convención mutua y espontánea de los príncipes y, de los 
pueblos, no sólo ejercían la suprema potestad directa en 
las cosas eclesiásticas, mas también la indirecta ^obre las 
cosas temporales en casos dados; aquella constitución, hija 
del espíritu cristiano, resultado lógico de la manera de ser 
de entonces, no impuesta por nadie, aceptada por te des 
menos por alguna pasión desbordada cuando se sentía 
constreñida; aquella constitución sabia, próvida, suave, 
paternal, era un absurdo, una monstruosidad, un error 
gravísimo para los cortesanos de Luis XIV, para Bossu2t, 
que formuló las cinco célebres proposiciones de Isb Asam- 
blea del Clero galicano de 1682, en la primerai de las cuales 
se condenábaí la doctrina que rigió como ley en toda la 
cristiandad hasta los malhadados tiempos modernos, la 
doctrina que enseñaron los más grandes doctores de la 
Iglesia, y, siempre que fué necesario, practicaron con 
acatamiento de los pueblos los más ilustres Pontífices que 
gobernaron la Iglesia, desde que estuvo propiamente cons- 
tituida la cristiandad. En aquella primera proposición 
Bossuet asentó como doctrina fundamental que la potestad 
civil era independiente de toda otra potestad, y esto en 
absoluto y siempre, y en todos conceptos, y que jamás los 
subditos podían ser absueltos del juramento de fidelidad 
que prestaron á su soberano. No; Bossuet no conocía rA 
comprendía lá Edad Media, no estaba en situación de juz- 
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g^r de sus cosas con serenidad, con lucidez, con rectitud, 
con justicia, tanto respecto á la vida de la Iglesia como 
respecto de las vicisitudes de los Estados ó desenvolvi- 
miento de la política. Se lo impedían principalmente do?i 
causas : el estado de la cultura de su tiempo, en que 
no se conocía ni de vista la época medioeval, j su educa- 
ción y manera de ser, propios de un cortesano de Luis XIV. 
EíSto se echa de ver en muchos pacajes de sus obras; 
en ellas se manifiesta su espíritu regalista, su ciega ¿id- 
rairación por el má« absorbente y absoluto de Ins reres, 
el concepto absurdo que tenía formado de la Majestad Real 
y la extensión anticanónica, impolítica, descomunal, que 
concedía á sus atribuciones. Por todo esto, Bossuet no 
podía escribir la segunda parte de su obra; hubiera sido 
un verdadero desastre si llega á escribiría. Con todi tu 
ignorancia de la Edad Media y sus prevenciones r3ga- 
listas, sólo con su teología, erudición sagrada y clásica 
é ingenio pudo escribir muy bien lo que escribió ; y ero no 
podía dar un paso más sin extraviarí^e, sin zozíbrar; y 
no le dio, guiado instintivamente por su gran talento, de- 
jando incompleta su obra. 

Ya que él no podía completarla, gran suerte suya fué 
que Dios le suscitase un continuador como Quadrado. 
Quadrado no era teólogo ni orador, como Bossuet ; mas 
en lo restante Bossuet no le llevaba ninguna ventaja; 
antes bien, le era inferior en bastantes cosas. Quadrado 
desde luego tenía la inmensa ventaja de pertenecer al 
siglo XIX, siglo que, si ha hecho dar pocos pasos á la 
Teología, los ha hecho dar incontables y grandísimos á 
la Historia.. Quadrado conocía mejor, incomparablemente 
mejor que Bossuet, la Historia moderna, la época más atcá 
de Teodosio, la conversión v civilización de les bárbaros, 
la génesis de los pueblos cristianos. Conocía lo que no co- 
nocía ni podía conocer Bossuet : la historia de la Edad 
Media en sus tres grandes períodos. Había patentiza-do 
en las muchas obras que Uevaba publicadas su excepcio- 
nal competencia en achaques de historia; se hallaba al 
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comente de lo principal que la. Ciencia histórica habla 
discutido y dilucidado, de las reivindicaciones y recti- 
ficaciones que habíai hecho, de los pasos que todos los días 
iba dando. Para convencerse de ello basta recorrer las 
páginas de -su Continuación; ellas constituyen la prueba 
más contundente de lo que acabamos de afirmar. La ne- 
cesidad de ser breves nos impide aducir ejemplos. 

Por otra parte, Quadra-do, no tuvo, como Bossuet, la 
desgracia de ser regalista, no padecía la enfermedad del 
galicanismo; nutría sus pulmones de oxígeno auténtico, 
no del que se respiraba en la Corte de Luis XIV, nada 
á propósito para los pulmones de ningún teólogo ni cano- 
^ nista; no le habían acatarrado las corrientes de aire de 
ningún palacio ; no estudiaba la Historia desde Versai- 
lles, que le Roi soleil llegó á convertir en un edén, terre- 
nal desde luego; ma-s no logró darle la elevación y sere- 
nidad á que necesita remontarse el historiador para con- 
templar debidamente el inmenso panorama de la Historia 
y no tomar por ejércitos las manadas de cameros, y vice- 
versa, y no incurrir en otros errores y dislates no menos 
' disparatados. 

Quadrado, católico del siglo xix, católico práctico y 
ferviente, profesando con toda su alma la devoción al 
Papa^, que es hoy y ha sido siempre el sello auténtico é 
inconfundible de los católicos de verdad, no tuvoicl mal 
acuerdo de escoger á Versailles ni á otro punto semejante 
para estudiar desde allí la Historia; se colocó en las al- 
turas del Vaticano, que es el punto más alto y más despe- 
jado de la tierra. Sí, es preciso reconocerlo; para ver 
bien la Historia moderna no puede escogerse otro mirador 
más adecuado, más culminante, que domine mejor montes 
y llanuras, que esté menos expuesto á quedar envuelto 
en brumas, nieblas ó nubarrones. No hay otro punto desde 
donde se vea todo más límpido, má¡s diáfano. Desde aque- 
llas sagradas alturas, pertrechaido con todos los recursos 
de su saber, con su mirada de águila, con la grave y se- 
suda sagacidad que le caracterizaba, con la olímpica se- 
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renidad que le ditinguía, Quadrado iontempló y estadio 
los siglos que han transcuiTÍdo desde Carlomagno hasta 
hoy. Acomodándose al método adoptado por Bo5«uet, 
ofreeió en tres estupendos cuadros la historia de la hu- 
manidady la vida de la Iglesia y las vicisitu4es de ¡os Es- 
tados, desde Carlomagno hasta nuestros días, presentando 
los sucesos con su verdadero aspecto, justas proporcione» 
y lógico encadenamiento, y x)esó con fiel balanza á los 
hombres y á las instituciones, no considerándolos aisla- 
damente y dislocados de su siglo, sino tomando en cuenta 
el sitio que ocuparon y la época en que vivieron, seña- 
lando á todo el mundo el tanto de culpa que le cupiese 6 
proclamando sus méritos y sus legítimas glorias. Libre 
denlos prejuicios que obcecaban á Bossuet, con un criterio 
político-religioso más independiente y más ajustado á las 
inflexibles leyes de la buena crítica, hizo cabal justicia á 
los grandes Pontífices, reyes, pueblos é iiiFtitucionts de 
la Edad Media, exaltando los inmortales principios por 
que se regía entonces el Derecho público, que no eran otros 
que las enseñanzas de la Teología, del Derecho canónico y 
de la razón iluminada por la lumbre del Evangelio ; rin- 
diendo homenaje á la alteza de miras, rectitud de proce- 
der y consumada prudencia de Gregono VII, Alejan- 
dro III, Inocencio III y demás eminentes Pontífices, tan 
maltratados y escarnecidos por las escuelas galicana, le- 
galista, febroniana y jansenista. Quadrado habló de la 
Edad Media soberanamente, como no podía hablar Bos- 
suet ni ningún hombre de su tiempo y mufho menos pro- 
fesando los errores político religiosos que Bossuet profe- 
saba. Habló de la Edad media y de la moderna con 
profundo conocimiento de causa, ajustándose siempre á 
la verdad más estricta, con un espíritu de justicia y rec- 
titud indeficientes, con una dignidad y serenidad inalte- 
rables, enalteciendo todo lo enaltecible, elogiando cuanto 
merecía ejogio, censurando, vituperando y execrando todo 
lo que vio digno de censura- ; vituperio y ^execración, fuese 
quien fuese el que lo mereciese, sin más miramientos ni 
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<x>ntemplaciones que los que exigen el buen sentido y l5t 
equidad natural; no atreviéndose jamás á. decir nada fal- 
sOj no temiendo jamás decir la verdad ent?ia; procla- 
mando el mérito de todas las grandes acciones, sin el me- 
nor asomo de lisonja ni adulación á nadie, no dis'mu- 
lando lunares, deficiencias ni desmajos ningunas, por alto 
y venerando que fuese el que los liubicse padecido. la 
norma constante de Quadrado en Historia era: snum 
cuique, 

L4stima grande que su respeto profundo á Bo>«uet 
le embargase hasta, el extremo de resistirse á pDner la« 
manos donde las había puesto Bossuet, y se abstuviese.de 
Uenar el gran vacío que éste había dejado acerca de la 
Iglesia y los Estados desde Teodosio hasta Carloma^no. 
Lástima grande que no Uenase este vacío el que disponía 
de los materiales adecuados y le sobraba vigor en los 
brazos y destreza y maestría para hacerlo. Si lo llenara, 
ahora no subsistiría, ahora no desluciría el conjunto ad- 
mirable de las dos obras. 

Dejando esto aparte y resumiendo, diremos que Bos- 
suet como teólogo y orador aventajaba á Quadrado, pero 
no como historiador. La sagacidad y clarividencia de in- 
genio, la serenidad y madurez de juicio que han de carac- 
terizar al historiador, las poseía Quadrado en grado taa 
eminente como Bossuet. Esto lo acre:litan tcd:iis sus obra», 
especialmente la Continuación ^ de que tratamos. 

Por lo que se refiere á la erudición y saber histórico, 
y al criterio para juzgar á los hombres y las cosas de l:>s 
tiempos pasados, especialmentelos niedicevales, Quadiada 
sobrepujaba sin comparación á Bossuet. Quadrado, de 
seguro, no hubiera escrito tan profundamente como Bos- 
suet la Suite de la Religión hasta Teodosio; pero en lo 
demás, Bossuet no era capaz de eclipsarle. Quizá Bossuet 
se manifestó inferior á Quadrado en trabar las vicisitu- 
des de los Estados. La parte que les dedicó Quadrado. en 
sni obra es más completa que la respectiva de Bossuet, 
supone más estudio y más talento para condensar y ofre- 
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€er en breve espacio todos los rasgos y matices con<s!:itu- 
tivos de la fisonomía política y social de los acontecimien- 
tos. La labor de Quadrado era mucho más larga y mucho 
más difícil que la de Bossuet. Tx)s Imperios egipcio, cal- 
deo, persa y de Alejandro y hasta el romano, así como los 
estudió Bossuet, son mucho máe fáciles de estudiar y no 
exigen tantos tesoros de erudición y ciencia para ser pre- 
sentados y juzgados, como las instituciones políticas que 
surgieron de las ruinas del Imperio romano, y que se des- 
envolvieron sin cesar en el transcurso de catorce siglos, 
que reunieron tantas etapas, sufrieron tantas compHca- 
ciones y ofrecen tantas fases y matices. Y es preciso con- 
fesar que todos están puntualmente estudiados y presen- 
tados de una manera acabada y magistral en la obra de 
Quadrado. De modo que comparando lo que escribió Bos- 
suet y lo que escribió nuestix) gran polígrafo, éste no re- 
sulta inferior á aquél en la parte narrativa, le supera en 
la que se refiere á las vicisitudes de los Estados y se eleva 
al menos á tanta, altura en la relativa á la vida de la Igle- 
sia. No; Bossuet no escribió mejor la Siiite de la Reli- 
gión hasta Teodosio que Quadrado desde Carlomaino hasta 
nuestros días. Bossuet no era capaz de continuar esta 
parte de su obra como la continuó Quadrado. Quadrado 
le aventajaba en mucho pai*a continuarla y concluirla. 
Oreemos haber demostrado que si Bossuet llega á intentar 
la continuaeión y conclusión de su obra, lo hubiera echado 
todo éb perder; hubiera sido un verdadero desastre, una 
ignominia para el nombre de Bossuet. 

Por consiguiente, repitamos lo que hemos dicho arriba : 
en esto se distinguen los hombres de gran talento, en qu? 
regularmente no hacen sino lo que están llamados á hacer. 

Bossuet dejó incompleta su obra, y no podía hacer co-ga 
mejor que dejarla incompleta; era inepto para comple- 
tarla. Quadrado la completó; reunía cuantas cualidades 
y condiciones se requerían para hacerlo; podía, debía, 
estaba Uamado por Dios á completarla; por esto se cu- 
brió de gloria completándola, y mereció bien de la Iglesia 
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y de la humanidad. Bossuet la empezó soberanamente j 
soberanamente la continuó y la concluyó Quadi^ado. Go- 
cen ambos de la admiración y de la gratitud de la pos- 
teridad, y de la recompensa que tiene Dios señalada para» 
las grandes acciones. 



QuadradO; apologista religioso 

por el 

Excmo. 5r. D. Gabriel Palmer. 



Si hay en la historia de la humanidad un siglo verda- 
deramente dramático y emocionante, ese siglo es el si- 
glo XIX : el siglo de las recias tormentas sociales, de los 
grandes sacudimientos político®, de las tremendas crisis 
religiosas; el siglo cuya; característica inconfundible es la 
propagaoida ; el siglo en que el bien y el mal, la verdad y 
el error, semejante á los minadores y contraminadores de 
una plaza sitiada, se encuentran en todas direcciones, oca- 
sionando explosiones continuas. 

Nacido de las entrañas de una Revolución,, la más hon- 
da, la más trascendental, la más trastomadora que los 
tiempos han visto ni conocido, el siglo xix asoma en los 
horizontes de la Historia anunciando orguUosamente el 
término y fin definitivo de toda creencia^ religiosa, la muer- 
te y desaparición de lo sobrenatural, el total é irremisible 
eclipse de la idea cristiana en las conciencias y en las 
almas. 

Y era verdad que, semejantes á las aguas del espantoso 
diluvio bíblico, los torrentes de la incredulidad, del ateís- 
mo y de la irreligión parecían amenazar con sepultar la 
tierra entera bajo sus olas en los alboree primeros de 
aqueUa centuria siniestra y fatídica. Todo parecía conju- 
rado y unido para acabar con el Catolicismo y con la 
Iglesia, con el Evangelio y con la Cruz. Pero no eran so- 
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lamente las doctrinas y los principios, el dogma y la mo- 
ral contra los que se dirigían los furiosos asaltos de la 
razón descreída y atea : la persecución ensañada y cruel 
socavaba también por su base los sólidos fundamentos ju- 
rídicos del cristianismo, atacando rabiosamente las insti- 
tuciones seculares de la Iglesia y las mismas raíces de 
la libertad y del derecho cristianos, hasta llegar á lo más 
profundo de la conciencia y de la persona.lidad humana, 
como si en aquel momento histórico se hubieran dado cit.i 
todasl as herejías, todos los errores, todos los cesarismos 
y tiranías para ver de acabar para siempre con lo sobre- . 
natural y lo divino. 

Ante la universalidad del peligro, pieciso era que frente 
á las legiones innúmeras y bien organizadas de los enemi- 
gos de la verdad surgieran, aprestándose á la lucha he- 
roica y sublime, los valerosos soldados de la fe, los eter- 
nos enamorados de la tradición, los hombres de espíritu 
iluminado y creyente, que armados de la palabra y de la 
pluma, de la ciencia y del arte, de la inspiración y del 
sentimiento, lucharan ardientemente por la conservación 
de los grandes ideales cristiano-s, amenazados de inmi- 
nente ruina. 

Frente á los nuevos Nerones y Dioclecianos, Pórfiros, 
Celsos y Julianos, que otra vez pedían al Cjnstianismo los 
títulos de, su legitimidad y las razones de su existencia, 
preciso era que se levantaran los nuevos Juslinos y Atená- 
goras, los nuevos Tertulianos y Orígenes, los nuevos Qua- 
dratos y Lactancios que, con el vigor de una dialéctica •for- 
midable, pulverizaran las calumnias, sofismas y mentiras 
de los adversarlos, y fueran como las columnas vivientes, 
firmísimas y poderosas del santuario vacilante. 

Trazar aquí la historia de esos nuevos Atlantes de la 
fe en toda Europa, sería tarea interminable. 

En la necesidad de reducimos solamente éb España en 
el período histórico que nos ocupa, séame permitido pro- 
clamar aquí con el más noble orgullo, como español y como 
balear, que entre los primeros, entre los más egregios, 
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ilustres j eminentes de esos colosos del pensamiento cris- 
tiano, que gloriosainente trabajaron y combatieron en 
nuestra patria por el triunfo de la Religión y de la Igle- 
sia, figura nuestro inmortal compatriota y paisano José 
María Quadrado, el genio sublime, fecundo y maravilloso 
de las Baleares en el siglo xix ; tan grande, tan extraordi- 
nario, tan excelso, que otro igual ni semejante no ha pro- 
ducido nuestra tierra desde los tiempos del Iluminado 
Doctor Raimundo Lulio, como a-certadamente afirmara el 
gran Menéndez y Pelayo, autoridad suprema en la materia. 
Porque, ante todo y sobre todo, Quadrado es un apolo- 
gista católico. Quienquiera que atentamente lea toda la 
poi'tentosa obra literaria de Quadrado, que representa más 
de cincuenta años de pacientísima y fecunda labor, no po- 
drá menos de advertir que la nota apologética domina en 
todas las producciones y trabajos del menorquíu egregio, 
cuyo Centenario glorioso celebramos. Enamorado de su fe, 
♦ inñamado en vivísimas ansias de apostolado, rebosante de 
luces y energías, él busca todas las tribunas, cultiva todos 
los ramos del saber, ensaya todo« los estilos,v habla, por 
decirlo así, todas las lenguas, se hace sucesivamente filó- 
sofo, historiador, artista, poeta, arqueólogo, crítico y 
hasta, escritor ascético y místico, ó mejor dicho, es todo 
eso á la vez y todo en gi^do eminente, con el único y santo 
anhelo de mostrar al mundo, á sus contemporáneos, á la 
sociedad, que en la religión se halla toda fuente de inspi- 
raeión, todo principio de verdad, de belleza y de bien, todo 
elemento de verdadera grandeza y de progreso positi\o, así 
para los individuos como para las sociedades, y que fuera 
del ideal religioso sólo existen la confusión, las tinieblas, 
la desarmonía, el desorden, la esterilidad y la muerte. 

Venido á la vida en una época en que, eclipsada y casi 
totalmente desaparecida entre nosotros la gloriosa tradi- 
ción filosófico- religiosa española, un menguado empirismo 
ideplógico y un bajo y grosero utilitarismo habían inva- 
dido las esferas intelectuales de nuestra patria, ejerciendo 
tiránico é inconcebible imperio ^bre la inmesa mayoría 
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de los espíritus, Quadrado, al empuñar las armas y le- 
vantar, al lado y en compañía de su entrañable amigo el 
inmortal filósofo catalán Jaime Balmes, el pendón de la 
reconquista española en el orden de las inteligencias y de 
la verdad, apa-récesenos como un nuevo D. Pelayo sur- 
giendo en apartado rincón de la patria frente á compactos 
y numerosísimo® ejércitos que invaden todo el territorio 
nacional. E« verdad que contra el desbordamiento de las 
ideas sensualistas y materialistas de los primeros año® del 
siglo, una saludable reacción espiritualista y cristiana se 
había operado por virtud de las tendencias y trabajos de 
la escuela neocatólica francesa, al frente de la cual figura- 
ban los prestigiosos nombres de Chateaubriand, De Mais- 
tre, Bonald, Lamennais (antes de su apostasía y aparta- 
miento de la Iglesia), Montalembert y Lacordaire; pero 
esa misma rea<íción distaba bastante de ser ura solución y 
de poder satisfacer cumplidamente á las aspiraciones y 
necesidades del ideal católico, sobre todo en Eispaña>, cuyo 
espíritu claro y reciamente teológico y doctrinal se avenía 
mal con el sabor poético-sentimental, filosófico-tradicio- 
nalista y hasta simbólico- teosófico de la nueva escuela 
francesa. 

Sin duda alguna, Quadrado, en los primeros años de 
su carrera de apologista-, dejóse influir algo por la tenden- 
cia tradicionalista de De Maistre, de Bonald y de Bautain. 

Sin duda, el ilustre menoi-quín fué algo demasiado le- 
jos en eso de deprimir el valor de la humana razón en or- 
den al descubrimiento y posesión de la verdad. Pero ¿cómo 
no disculpar su celo, semejante al de los grandes apolo- 
gistas cristianos de la Iglesia de África, cuando ante sus 
ojos aparecían amontonadas y disformes las inmensas rui- 
nas de la razón misma, abandonada á sus solas fuerzas y 
desprovista de todo apoyo sobrenatural y divino? ¿Qué 
mucho que desconfiara y temiera de la ciencia puramente 
natural y humana quien á donde quiera que volviera ^us 
miradas sólo podía ver los estragos de aquella- ciencia 
racionalista y destructora? 
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Sea como quiera, pero démonos prisa á declarar que 
tales exasperaciones fideísta's ó tradieionalistas de Qua- 
drado fueron en él co-sa pasajera, y que pronto, muy pron- 
to, su portentosa intuición y clarísimo talento le llevaron 
á rectificar a<]uella concepción y á hacerle entrar de lleno, 
guiado en parte tal vez por el genio clarividente y equi- 
libradísimo de Balmes, en el camino y en lo« horizontes 
de la má» sana doctrina filosófico -religiosa que, lejos de 
establecer antinomias y ver contradicciones entre la razón 
y la fe, descubre en ambas como dos rayos procedentes 
del mismo foco de luz eterna, que mutuamente se com- 
pletan, se perfeccionan y esclai-ecen. 

Ya en este camino, nada detiene la marcha triunfal de 
Quadrado en el campo de la Apologética. Él que, arreba- 
tado en la.8 alas del genio de los Tertulianos, de lo« Ata- 
nasios, de los Orígenes y los Agustinos, se había remon- 
tado en los comienzos de su vida de apologista^ á las altas 
y resplandecientes cimas teológicas, cantando en párrafos, 
que son himnos de inspiración sublime, las hermosuras y 
excelencias de la fe, en su relación con todos los órdenes 
de la vida, mostrándola como faro eterno que resplandece 
y brilla sobre todos los horizontes de la humanidad y de 
la Historia, proclamando «us triunfos en la larga conti- 
nuación de los siglos, contempla desde aquellas luminosas 
alturas en que su poderosa inteligencia despliega sus alas 
de águila, el mundo abajo, á sus pies, como inmenso campo 
de batalla, en cuya arena todas las doctrinas, todos los 
principios, todas las instituciones y todos los sistemas li- 
bran formidable combate. 

Y descendiendo de las elevadas cumbres, el gran apolo- 
gista armado de la cruz como los antiguos caballeros cris- 
tianos que á Tierra Banta- iban á rescatar el profanado 
sepulcro de Cristo, se adentra en la liza y pénese á la 
cabeza de los defensoi'es de la verdad, de la libertad santa, 
de la justicia y del derecho amenazados. 

Todos los graves y trascendentales problemas que en 
«a tiempo agitan á la sociedad española y de cuya recta 
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ó desacertada solución depende el porvenir religicsa y m <- 
ral, sc?cial j jurídico de la nación — libertad de cultos, li- 
bertad de enseñanza^, libertad de asociación, derechos de 

la Santa Sede y de las Ordenes religiosas — son objeto 

de. su profundo examen y estudio, y sobre todos ellos de- 
rrama á torrentes la luz, haciendo resaltar las injusticias, 
errores y contradicciones de los sectarios de su tiempo, 
empeñados en disfrazar la tiranía y el despotismo con 
máscara de libertad y en oprimir las conciencias y las al- 
mas en odio á la Religión y á la Iglesia. 

Dialéctico formidable, pensador original y profundo, 
atento observador de todos los grandes fenómenos históri- 
cos, siempre moderado y suave en el estilo y en la forma, 
libre de pasionalismos que obscurecen la lazón y tuercen 
el penisamiento, guiado constantemente x)or un ideal ele- 
vado y sereno, que en todo busca la suprema razón y la 
justicia suprema de las coisas, eTosé María Quadrado puede 
presentarse en todos los tiempos como un maestro, como 
modelo y ejemplar perfecto y acabado de apologistas y po- 
lemistas católicos. 

Y reparad ahora, señores, cómo su gran sentido prác- 
tico y su grande y maravillosa, intuición de su sociedad 
y de su tiempo le hicieron escoger con preferencia para 
terreno de sus fecundas propagandas y gloriosos apostola- 
dos el ten'eno de la prensa periódica, como el iiis'ruTi:ento 
mejor para la divulgación de la verdad, para la difusión 
de sus altas enseñanzas, para el acceso á todos los sec- 
tores de la opinión, á la que se proponía ilustrar, adoc- 
trinar y convencer. Adelantándose á la mai^cha de los 
tiempos, Quadrado vio y comprendió que la Apología, para 
ser eficaz y fecunda, ha de ^r popular, ha de abandonar 
las soledades de la biblioteca, de la Academia y del gabi- 
nete de estudio, para bajar á la calle, penetrar en la^ mu- 
chedumbres, y sin dejar de ser docta y erudita y engala- 
nada, hablar á los hombres un lenguaje rencillo y al al- 
cance de las inteligencias todas, cultivando la actualidad 
del momento y plegándose, en cierto modo, á las exigen- 
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.cias, aspiraciones, necesidades y gustos de la hora aetual, 
de la hora presente. 

Si yo buscara, fuera de España, un pensador, un hom- 
bre, un apologista, que en este orden de cosas y de ideas 
tuviera con nuestro compatriota y paisano un verdadero 
parentesco espiritual, una hermosa afinidad psicológica, 
yo no vacilaría en colocarle al lado del gran batallador 
francés Luis Veuillot, alma de apóstol, inteligencia sobe- 
rana;, corazón de cruzado medioeval, periodista católico el 
más grande de los tiempos modernos. Gigantes del pensa- 
miento y de la pluma, adalides de la cristiana fe ambos, 
entre Luis Veuillot y José María Quadrado, tan distintos 
por su fisonomía física y hasta por sus caracteres y rasgos 
psicológicos, existen semejanzas admirables y pantos de 
contacto extraordinarios. 

Sobre la tumba del egregio apologistai menorquín, glo- 
ria de la isla en que se meció su cuna, gloria y ornamento 
preclarísimo de la patria, que le tuvo por hijo, gloiia y 
luminar espléndido de la Iglesia., á la que consagró los 
alientos, los fervores y entusiasmos de su vida entera, in- 
clinémonos reverentes y agradecidos. 

En este hennoso y consolador florecimiento de la fe 
religiosa, que caracteriza la época presente, y de la que 
es prueba patente y demostración irrefragable el hecho, 
mil veces bendito, de la consagración de España entera al 
Corazón Divino de Jesús, aclamado por Rey por nuestro 
mismo Augusto Soberano a-Uá en el Cerro de los Angeles^ 
centro y corazón del territorio español, ¿cómo no volvor 
nuestra mirada piadosa y nuestro recuerdo agradecido 
hacia esos insignes apologistas cristianos que, como Qua- 
drado, dedicai'on su existencia entera, su inteligencia y su 
corazón á preparar para las generaciones venideras una 
tespaña creyente y religiosa, á hacer surgir de entre las 
densas sombras y tinieblas de sus días tormentosos y obs- 
curos la aurora clarísima, radiante y bella de los días se- 
renos en que á nosotros nos tocara vivir? 

El homenaje, pues, que hoy rinden las Baleares y Es- 
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pa<ña entera á su hijo inmortal y glorioso, es un homen^e 
de justicia al genio, de gratitud al apóstol, de admiración 
al apologista. Vueltos á él mi corazón y mis ojos, seña- 
lando con la mano á su efigie sugestiva y bella, yo sinte- 
tizo todos mis sentimientos en esta sola frase : ¡ Imité- 
mosle ! Imitemos á José María Quadrado. 



D. losé María Cuadrado, como escritor asceta. 



Extraño parecerá á muchos de mis oyentes' el solo anun. 
cío de este calificativo que damos con toda justicia á nues- 
tro insigne compatricio. ;D. José María Quadrado, escri- 
tor asceta y devoto ! Se concibe que un sacerdote piadoso 
ó una persona desembarazada, de negocios terrenos y ave- 
zada< á la meditación de las verdades eternas en el soli- 
tario rinconcito de su claustro, escriba aún en nuestros 
tiempos libros devotas llenos de piedad y unción cris- 
triana ; peix) que un seglar del temple y dé las condiciones 
de nuestro Quadrado, distraído en tantas ocupaciones, pe- 
riodista, historiador, excursionista, autor dramático, poe- 
ta, arqueólogo y escritor incansable, haya producido obras 
piadosas que fomenten la devoción popular más ferviente, 
nadie se hubiera atrevido á sospecharlo, si la i^alidad de 
los hechos no lo demostrara. 

Tres son los modelos de este género, debidos á la plu- 
ma y al espíritu del Sr. Quadrado, de los cuales se han 
hecho numerosas ediciones; y del rápido estudio sobre los 
mismos vamos á deducir el especial carácter de nuestro 
escritor asceta. De él puede afirmarse, guardada la pro- 
porción debida, lo que el Divino Maestro, Jesucristo, dice 
de los Doctores de la Iglesia, á saber : que sacan del te- 
soro de su espíritu nova et vetera (Matth., XIII, 52), cosas 
nuevas y antiguas; pero armonizadvas y unidas por una 
misma idea y un solo sentimiento. 



- 79 — • 

Efectivamente; las tre® producciones literarias de don 
José María Quadrado en el terreno ascético, que se titulan 
Mes de Mayo consagrado á María^ Mes de San José j Se- 
mana Santa, revelan desde luego con claTidad meridiana 
que en el espíritu de su autor estaban muy unidas las de- 
vociones tan viejas j tan sólidas como la meditación de 
la Pasión de Jesucristo y de los misterios que la Iglesia 
Santa celebra en la Semana Mayor, con estas otras que 
el espíritu piadoso de los fieles en nuestros tiempos ha 
ideado y fomentado sirviéndose de las galas de la poesía 
y del encanto de las flores. 

Y aquí están el mérito y el carácter especial de nuestro 
, asceta. Sin ser escritor doctrinal que defina y distinga y 
analice y resuelva, ha enseñado y ha resuelto práctica- 
mente el verdadero espíritu que ha de informar las obras 
piadosas del pueblo cristiano en nuestros días. Hoy que 
tanto se falsea la piedad con frivolidades y exterior aj^a- 
rato, desdeñaoido antiguas prácticas, por hallarlas dema- 
siado serias, y adoptando otras que sólo hablan á la fan- 
tasía y al sentimentalismo, el Sr. Quadrado, como si 
hubiera previsto las corrientes defectuosas y torcidas que 
iba siguiendo la piedad de algunas almas, nos ofrece todo 
lo mejor de lo apitiguo, unido y armonizado con lo nuevo, 
y apoderándose de las devociones nuevas les da el tinte de 
gravedad y el fondo de solidez que necesitan para que no 
degeneren, como sucede á menudo, en insulsas frivoli- 
dades. 

Quien lea con atención las consideraciones del librito 
de Semana Santa escrito por el Sr. Quadrado, y ^ inspire 
en sus bellísimos y profundos conceptos, sentirá induda- 
blemente la compunción del corazón y, lejos de visitar los 
Sagrarios con espíritu de curiosidad ó para lucir trajes de 
moda-, concentrará su pensamiento y su afecto en la per- 
sona de Aquel que se humilló hasta la muerte, y muerte 
de Cruz por salvar á los hombres. Quien haga ó practique 
el Mes de las flores siguiendo el método prácticamente ex- 
puesto por el Sr. Quadrado, y lea con atención sus devo- 
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tísimas meditaciones, recorrerá durante el curso del mes 
toda la carrera que la Santísima Virgen María y su Divino 
Hijo anduvieron en esta vida mortal, y aprenderá á imi- 
tar sus virtudes sólidas y divina® como ellas son, sin de- 
tenerse en la corteza del aparato teatral ni de la poesía 
naturalista con que á veces la® almas frivolas rodean esta 
devoción mariana. Quien, por fin, tome en sus manos el 
mes de Ban José, debido á su fervorosísimo devoto el señor 
D, José María Quadrado, no podrá menos de admirar en 
el Santo Patriarca el modelo y protector de la familia cris- 
tiana, y sobre todo de la clase obrera^ y comprenderá cuan 
oportuna es la tal devoción para nuestros tiempos, pii- 
diendo ella sola obtener la solución de los llamados pro- 
blemas sociales. 

¡ Cuan avisa-do, previsor, grave, devoto, piadoso, .tierno, 
sólido y ferviente se manifiesta el Sr. Quadrado como es- 
critor ascético ! 



QuadradO; pensador genia! 

por el 

5r. D. Alfredo Serrano Jover. 



Era muy joven, casi un niño, y ya me resultaba fami- 
liar el nombre de Quadrado, por haber utilizado los tomos 
que escribiera de la obra de Piferrer y Pa>reerisa en aquella 
serie de trabajos en que yo ayudé á quien me inclinó á cistas 
aficiones, mi Uorado padre, al que benévolamente algu- 
nos cariñosos compañeros de la Sociedad Española de 
Excursiones han recordado en esta tarde. Pero no cono- 
cía más aspecto de Quadrado como escritor que el reve- 
lado en esas pbras, y una ciixiunstancia casual ne hizo 
apreciar sus condiciones formidables y la variedad de sus 
aptitudes. Hallábame en el extranjero, y, hablando con 
unos nombrados hispanófilos, después de tratar de la lite- 
ratura ascética y mística española y de entrar en compa- 
raciones dé Lamartine y Ohateaubriand, recordando á 
Donoso Cortés y á- Balmes, oí sonar el nombre de Qua- 
drado. CJonfieso que en aquel momento me causó rubor no 
conocer más aspecto de la vida y de lo® estudios de Qua- 
drado que el que antes dijera, y claro es que se avivó en 
mí .^1 pensamiento y el deseo de leer sus obras en cuanto á 
España regresara. Entonces empecé á ver la trascenden- 
cia y grandeza de la labor de un hombre que ha perma- 
necido tan ignorado de la generalidad de los españoles. 

Era por cierto una época en que en la si Cátedras eu- 

6 
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ix)i)eas se mantenía viva empeñada discusión sobre las 
cuestiones del materialismo histórico ; por entonces las 
obras de Aquiles Loria se habían hecho famosas. Y ocu- 
rrió que, viniendo de aquel ambiente j con aquellas ideas, 
descubrí, al coger las obras de Quadrado, que en su ma- 
ravilloso «Estudio social de forenses y ciudadanos» se en- 
contraba un juicio emitido con mucha anterioridad, en 
el que estaba el justo término medio que podía estam- 
parse respecto de esa tendencia y de ese sistema ; porque 
entre las exageraciones de los que sostenían la concep- 
ción materialista de la Historia y los que pugnaban pov 
no admitir ninguna influencia económica en los hechos 
históricos, se encuentra el maravilloso pensamiento de 
Quadrado, en el tercer capítulo de «Forenses y Ciudada- 
nos», diciendo: «Es necesario pensar que las transforma- 
ciones económicas de los pueblos dicen iaiuy poco de su 
transformación social si no se refieren al estado íntimo 
y de relación de las clases sociales; pero cuando así se 
estudian, apreciamos cuánto influyen en el movimiento 
y en el progreso de las naciones, inseparable de las luchas 
y corrientes económicas, cuya consideración se impone 
para descubrir la etiología de los fenómeno© sociales é 
históricos». Marcaba así, con estas palabras, el justo me- 
dio un hombre que no era nada sospechoso en la materia, 
porque en la «Continuación de su Discurso de la Historia 
Universal» hablaba del providencialismo histórico, al que 
siempre había seguido como escuela. 

Me Uamó la atención en esa forma tal pensamiento, y 
quise estudiar íntegramente su labor, y, repasé sus obras, 
y vi, sobre todo, sus artículos, observando ya en ellos 
aquellas concepciones maravillosas expuestas en el año 
1850, cuando después de haberse retirado del periodismo 
por la muerte de Balmes, para él tan llorado, volviera 
otra vez á las campañas periodísticas para hacer los augu- 
rios, los acertados vaticinios que sup<5nen lo que él dijo 
del socialismo. Veía venir ya perfectísimamente lo que 
habían de ser las luchas^ y á través dé esa visión decía- : 
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«vosotros, clases conservadoras, tened en cuenta que en 
vuestras manos está la salvación con la caridad, con la 
filantropía, con el amor á los hermanos ; no tengáis egoís- 
mos algunos, que estai es una chispa que puede encenderse, 
que puede inmediatamente prender el fuego y causar enor- 
mísimos males». 

Entonces comprendí perfectamente por qué hombre que 
tenía la justeza de los juicios como el insigne D. Marce- 
lino Menéndez Pelayo dijera de Quadrado- que era pen- 
sador genial ; porque se adelantaba aquel hombre, con 1% 
profundidad de estos conceptos, á todo lo que luego lia 
ocurrido j ha venido á justificar sus profecías. 

Pero al repasar ahora sus obras, cuando pensaba venir 
éb hablar en el presente homenaje, he visto algo que no re- 
cordaba y que me ha llamado mucho más la atención en 
los pensamientos de Quadrado. Hablaba en su «Continua- 
ción del Discurso de la Historia Universal» de lo que su- 
X>onía la formación del Imperio germánico, y tiene al final 
unas palabras, una pregunta-, que dice : «¿ Cómo ese Im- 
perio, forjado en la fuerza, se encontrará en el porvenir? 
¿Podrá resistir la acción sorda de las ideas que hayan de 
desencadenarse en lo venidero?» Es una pregunta tan acer- 
tada que revela lo que hoy han confirmado los hechos, 
de tal forma que si entonces me maravillara de lo que era 
el pensamiento genial de Quadrado, hoy me ha maravi- 
llado muchísimo más, porque la vida está pregonando 
sus continuos aciertos al penetraj* en el porvenir. 

Es el pensamiento de Quadrado, sintéticamente enun- 
ciado, examinado, un pensamiento que se apoya siempre 
en los hechos, porque él es preferentemente, eminente- 
mente historiador, y por eso son los hechos su principal 
materia de conocimiento. De ahí que tenga esa fijeza, e^ 
I)ercepción del que mira, constantemente, cara á cara, á 
la realidad. 

Pero, además, Quadrado era un filósofo; Quadrado 
«e había disciplinado en esa« ciencias; Quadrado tiene el 
^rte mágico de que, mirando á la realidad, en la fijeza de 
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fiwis juicios, es hombre que no tiene la inestabilidad del 
pensamiento que á veces da el conocimiento histórico sin 
ei' juicio propio. Ee hombre que vé y acierta á ver, como 
MO vio quizá ningún historiador español : lo perenne de 
todas las determinaciones de los hechos dentro de sus 
narra'Ciones. Quadrado, por eso, tiene alguna® manifes- 
taciones en esa misma historia á que antes aludía verda- 
deramente maravillosas. 

Cuando traza, el cuadro de lo que fueron las disensio- 
nes civiles en el siglo xv en Mallorca, hace ver cómo en 
la Edad Media, en todos los demás paí^s, se producía el 
hecho extraño j contrario á lo que hoy vemos de que en 
el campo se encastillaba la aristocracia, en sus castillos 
roqueros, mientras que la democracia iba creciendo y 
medrando en las ciudades, que cuanto más grandes eran 
más libres; pero como en Mallorca se había realizado eí 
fenómeno, que hoy mismo vemos, de que por f?er ciudad 
principalmente de comerciantes, los más opulentos, los 
Hiás adinerados se a<íogían á la ciudad, mientras que en el 
campo no quedaban más que los proletarios que no podían 
tener más relaciones que con el colono, con su señor. 
Olaro es que, al ocurrir eso, que era un mal en la vida, 
vino el gran levaaitamiento de campesinos, igualmente que 
hoy está anunciándose, por el absentismo de las tierras 
labrantías, ese socialismo agrario cien veces más peligroí^o 
que el de las ciudades. 

Estas pueden ser las notas sintéticas de una serie in- 
mensa de pensamientos que dan granr^eza á la figura de 
Quadrado. Yo, ante ellas, sólo tengo que agregar una, 
j una que estimo altamente, y es que Quadrado fué, ante 
tH>do, un pensamiento fuerte, enérgico, reciamente espa- 
ñol; fué un hombre que amó, con amor de frenesí, á svt 
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propia región, y ese amor le sirvió para tener sus entu- 
siasmos, demostrados en sus obras, por la Corona de Ara-^ 
g"ón, y para tener también las grandes admiraciones, que 
demuestran .sus obras, por Castilla ; para amar, en gene-' 
ral, á España. Era el regionalismo sano de los que en-. 
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tienden que sirve para encumbrar y fortalecer á las na- 
ciones á que pertenecen. 

Era en eso un hombre representativo de aquella re- 
gión. Porqué parece que las Baleares son islas que tan 
sólo están destacadas del territorio español para servir 
de muestra adelantada al navegante, de lo que es preci- 
samente este territorio. Son unas islas montañosas, cual 
el terreno de España, como se vé en a-quellas barreras que 
rodean al precioso valle de Sóüer, y son también, en las 
frondas de sus ricas campiñas, un anuncio de lo que pue- 
den ser las feraces tierras del Levante español. Fe han 
desta-cado de España-, no por ser tierra distinta, sino para 
íinunciarla antes. Los hombres que han nacido en Balea- 
res y han brillado en España, son hombres que se han 
distinguido también en el amor patrio : antes, Quadrado, 
por la excelsitud de su pensamiento y su amor á todas las 
regiones españolas; hoy, otros hombres que todos cono- 
cemos, por la excelsitud de sus ideas políticas. 



Cuadrado, escritor elegantísimo en prosa 

por el 

Excmo. Sr. D. Alvaro López Núnez. 



Sbñob : 
Señoras : 

Sbñobbs y queridos consocios : 

Al reunimos hoy aquí para dedicar público testimonio 
de admiración á uno de los mábs esclarecidos precursores 
y maestros del excursionismo, D. José María Quadrado, 
en el primer Centenario de su nacimiento, no podíamos ol- 
vidar su calidad de escritor insigne como uno de los prin- 
cipales méritos de su carrera literaria, de la que lia dicho 
Menéndez Pelayo que es «reflejo de la rara excelencia- de 
su alma, fecunda en buenas acciones y loables pensa- 
mientos». Por debida obediencia, que es la virtud princi- 
pal en la vida colectiva, vengo yo á hablaros de Quadrado 
como escritor, lamentando que la modestia de mis recur- 
sos se halle en tan gran desproporción con la magnitud del 
tema que se me ha asignado ; pero consuélame y me aoiima 
el pensar que si otro cualquiera de los socios podría apor- 
tar mayores luces al asunto, no habrá ninguno que me 
supere en el amor y la admiración que siempre tuve y pro- 
fesé ái Quadrado, y en la buena voluntad con que procuro 
que su memoria y sus enseñanzas perduren en el corazón 
y arraiguen en la mente de todos. 

Porque desde mi ya lejana niñez conservo de Quadrado 
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recuerdos inmarchitos. Fué Quadrado gran amigo de mi 
padre ; y así, las obras del preclaro escritor menorquín, y 
sobre todo la dedicada á León en los nunca como se debe, 
alabados Recuerdos y Bellezas de España, eran tan fami- 
liares en mi casa paterna como los propios autores clásicos, 
y en ellas inicié la devoción á la arqueología y á la histo- 
ria romántica de nuestra tierra. Las páginas allí consagra- 
das á describir la Catedral (egregiis omnih'ws arte prius) 
son dignas del incomparable monumento, á quien cuadra 
perfectamente lo que de la arquitectura gótica dijo otro 
catalán famoso, D. Antonio de Capmany y de Montpalau, 
á saber : «Que imprime cierto género de tristeza deliciosa 
que recoge el ánimo á la contemplación, y así parece la 
más propia para la seriedad augusta de los templos». Le- 
yendo aqueUaiS páginas, así como las referentes á la vetus- 
tísima Colegiata románica de San Isidoro, panteón de los 
monarcas del antiguo reino leonés, y á otros monumentos 
que han hecho de la ciudad y la provincia algo así como 
un museo vivo de las artes de todos los tiempos, engar- 
zado en un paisaje de inexhausta belleza., conmovíase 
nuestro corazón con estremecimiento de patriótico entu- 
siasmo. Con ellas visitábamos las vetustas fábricas ar- 
quitectónicas como el devoto recoiTe las iglesias con el 
libro de horas en la mano. La admiración que sentíamos 
por este balear esclarecido que de tal modo honraba á nues- 
tra patria leonesa, recorriendo sus campos, estudiando 
sus monumentos y desempolvando los viejos diplomas de 
sus olvidados archivos para dar público testimonio de 
tanta grandeza y maravilla, la compartía muy justamente 
su colaborador artístico, el pintor I). Francisco Parcerisa, 
que así en lo que se refiere á la inspiración, como al buen 
gusto y á la habilidad manual para ejecutar las obras, 
puede ponerse al par de los primeros dibujantes del mun- 
do. Más de veinte litografías, modelo de primor y atilda- 
miento, dedicó Parcerisa á la obra leonesa de Quadrado, 
todas sacadas del natural, como dice el propio autor, y 
todas realzadas por un espíritu romántico que suspende 
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el ánimo j le admira y embelesat. Imposible es, en efecto, 
contemplar 8in emoción profunda (la emoeíón que produ- 
cen la« verdaderas obras de arte) estas litografíae de Par- 
cerisa, y especialmente la<s del ábside y el claustro de la 
Oatedral de León, el panteón de lo« Reyes en Saoi Mdoro; 
el estupendo medallón de D. Beltrán de la Cueva en el 
convento de San Marcos, el Mona-sterio de Gradefes, el 
pórtico de San Miguel de Escalada, los restos del Monas- 
terio de Carracedo y el imponente Castillo de Ponf errada, 
que evoca la leyenda de los Templario», inmortalizada 
por el escritor leonés Enrique Gil en sus novela-s El Señor 
de Bemhihrc y El Lago de Ca/mccdo, ¡ Cuan diferentes estas 
litografías llenas de calor y movimiento, ennoblecidíis por 
un espíritu que las enaltece y vivifica, de estas otras ilus- 

I 

trdcione^y hoy en uso, producto de la insensible cá:uara 
fotográfica manejada por damiselas cursis ó viajeros dis-. 
traídos é insubstanciales ! 

Perdonad, señores, estos recuerdos, no del todo im- 
pertinentes en quien ha de justificar su presencia en este 
sitio, y permitidme pensar que también ellos han de seros 
gratos, pues tengo para mí que en muchos de vosotros, si 
no en todos, fué Quadrado el despertador de la vocación, 
arqueológica y turística y el maestro que os inició eñ los 
misterios de la belleza monumental y del paisaje. 

Maestro fué, en efecto, Quadrado, con todas aquellas 
partes que, según el P. Ribadeheira, son propias de un 
maestix) perfecto : «buena vida, excelente doctrina' y buen 
modo de exponerla y explicarla». De esto último hemos 
de tratar ahora, ya que otix>s compañeros dirán elocuen- 
temente lo que fué Quadrado en los varios aspecjtos de su 
estupenda^ actividad para honor y provecho de -España. 

Una autoridad literaria indiscutible para todos, nues- 
tro inolvidable D. Marcelino, afirmó que Quadrado, escri- 
tor elegantísimo en lengua castellana, «puede presentarse 
como modelo, con no ser el castellano la lengua nativa 
del autor». Modelo es, en verdad, Quadrado por la pu- 
reza de la dicción, p>or la armonía de a sintaxis y, sobre 
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, todo, por la magnificencia y rotundidad del período, no 
incompatible, ciertamente, con su virilidad, energía é in- 
tensidad de expresión. No obstante ser Quadrado un es- 
critor romántico, enamorado de las grandes creaciones de 

' Walter Scott, Manzoni y Víctor Hugo, jamás cayó en aque- 
llos extravíos de la escuela, que convirtieron al noble mo- 
vimiento literario en un barroquismo desconcertante, ado- 
rador del vano arinco de la. insulsez y el charlatanismo ; an 
tes bien, supo conservar, con perennal lozanía, al lado 
de la flor el fruto, y entre los grutescos de la decoración 
el trabe firmísimo del sentimiento y de la idea. 

Si quisiéramos inquirir las causas de la perfección con 
que Quadrado manejó el habla castellana, nos encontra- 
ríamos en pilmer término con aquella riqueza mental apta 
para todo linaje de nobles expresiones. En la inteligencia 
procer, polimórfica y enciclopédica de Quadrado se guar- 
dabaoi como en un camarín inagotables tesoi-os de sabi- 
duría, granjeados en el estudio indeficiente y en la cons- 
tante meditación sobre las más variadas y nobles discipli- 
nas del espíritu. Y así, bien concebidas y delineadas las 
ideas en la mente del autor, por necesidad habrían de sa- 
lir al mundo externo revestidas de rara claridad, belleza 
y armonía. Servíale, asimismo, para la nitidez de la expre- 
sión, su profundo saber humanístico, y, especialmente, el 
perfecto conocimiento del latín, cuya ignorancia, según 
afirma el autor del Diálogo de la lengua^ fué causa muy 
principal .de la negligencia que hubo en escribir bien en 
castella.no. Nutríase, además, Quadrado con la medula de 
león que diariamente le brindaba su constante trato y fa- 
miliaridad con los grandes escritores de nuestro siglo de 
oro, especialmente los místicos y ascéticos, en cuyas ma- 
nos el habla de Castilla llegó á extremos insuperables de 
magnificencia y hermosura, que han permitido decir á su 
autor que «á la luz de estas palabras pairece que los mis- 
terios divinos pierden algo de su obscuridad, y la majes- 
tad terrible de Dios se acerca á nosotros y se nos avecina 
f humana». 
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No poco contribuyó también á enriquecer el tesoro 
lexigráfieo de Quadrado aquellos sus continuos viajes por 
todos los ámbitos, de nuestra amada tierra. Si como de- 
cía el licenciado Vidriera, (das luengas peregrinaciones 
hacen á los hombres discretos», mayor caudal de discre- 
ción y de don expreMvo se ha de granjeai* en las excursio- 
nes realizadas, como lo hacía Quadrado, inquiriéndolo y 
husmeándolo todo : historia, usos, costumbres, vestidos, 
monumentos, archivos y paisajes. Sus coloquios con aque- 
llas personas íntimamente ligadas con la vida local... 
curas, alcaldes, médicos de aldea, albéitares y cirujanos, 
frailes y monjas, letrados de villa, dómines, escribanos y 
curiales de toda laya, estudiantes, arrieros y moza® de 
mesón, por necesidad habrían de acrecer -íjpulentamente 
los caudales de su experiencia, y ensanchar también el 
volumen de su léxico con buena copia de giros castizos, 
de voces expresivas y enérgicas desvaídas por el cosmopo- 
litismo en lats grandes urbes y que el pueblo conserva como 
sangre caliente, con su tradicional virtud. Xo menos hu- 
bieron de contribuir á formar al gran escritor sus investi- 
gaciones eruditas en los archivos de León y Castilla, donde 
con paciencia benedictina estudió nuestra vida medioeval, 
reflejada fielmente en cartas pueblas, confirmaciones, car- 
tularios, tumbos, becerros, ordenanzas, escrituras y de- 
más documentos, donde al par de la historia política de 
nuestros pueblos puede seguirse la de nuestra lengua, 
desde los albores de los rudos canta-res épicos hasta el 
ápice luminoso donde briUan con fulgores de primera 
magnitud los divinos diálogos de Calisto y Melibea. 

Tenía además Quadrado un cabal conocimiento de la 
vida humana, adquirido en una convivencia muy intensa 
con todas las clases sociales y especialmente con las más 
desvalidas y humildes; porque no fué un solitario de los 
archivos sólo en contacto con los muertos, sino un hom- 
bre de acción, muy da-do á la misma, periodista y político 
por añadidura. Como socio activo de esa gran milicia de 
la Caridad formada por las conferencias de San Vicente 
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de Paúl, como amigo y biógrafo de Masamau, fué «visi- 
tador del pobre», y en expresión de Doña (Concepción 
Arenal tuvo «á la vista del dolor una compasión resig- 
nada que le apartó de la dureza y de la impaciencia ; miró 
la« desgracias como otros tantos medios de perfección 
para el que la« sufre y para el que la« consuela ; pensó 
oon cuánta frecuencia se invierten en la vida los papeles 
de consolador y consolado, y repitió una y mil veces que 
el dolor compadecido purifica, y abandonado deprava». 

Una vida tan prolifica en la acción, tan variada en 
el ti'ato humano y guiada por un espíritu de elevada al- 
curnia moral, y además realista, curioso y perspicacísimo, 
tenía necesariamente que enriquecer de continuo los me- 
dios expi'esivos de nuestro autor dando á su léxico gi;an 
viveza, calor y bizarría, y haciendo de Quadrado uno de 
los escritores más elocuentes, en el estricto sentido de 
esta voz, de que justamente pueden gloriarse las letras 
españolas. Observad que este paralelismo entre la aeti 
vidad social y la profesión literaria no es una novedad 
en la. historia de nuestras letras. Elocuentemente lo ad- 
virtió el insigne P. Mir, en su discurso de recepción en. la 
Real Academia Española : «Así — dice — Garcilaso compo- 
ne sus églogas dulcísimas entre el ruido de las campañas 
de Italia, África y Provenza; Hurtado de Mendoza es- 
cribe versos y diálogos literarios á vueltas de notas j ne- 
gociaciones diplomáticas;* Ercilla redacta la Araucana 
lleno aún del sudor del combate en que ha tomado parte 
y va á describir; Lope de Vega pasa su vida agitadísima 
en viajes^ contiendas y aventuras, siempre luchando y 
siempre escribiendo; Cervantes, paje en Italia, soldado 
en Lepante, cautivo en Argel, alcabalero en España, y 
siempre pobre, roto y deslucido, alterna sus penas y amar- 
guras con versos y novelas y fantasea su fábula inmortal 
El Ingenioso Hidalgo «en una cárcel, donde toda incomo- 
didad tiene su asiento y donde todo triste ruido hace su 
habitación». Y por estos patrones están cortados Quevedo, 
Alarcón, Aldana, HemáJidez de Andrada, GutieiTe de 
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Cetina y otros mil. Y aun los que como Avila, Granada, 
Mariana, Ribadeneira, por razones de su profesión y esta- 
do, liubieix)n de Kevar una vida má® pacífica y tranquila, 
no pudieron sustraerse á la actividad incomparable que 
agitaba entonces á la nación entera, pasando por vicisitu- 
des muy diversas, peregrinando por provincias y reinos 
^extraños y tomando parte en los públicos acontecimientos^). 

La prosa de Quadrado, manteniendo siempre los nobles 
caracteres de la prosapia nacional, tiene el raro don de 
adaptarse maTaviUosamente á los asuntos que expresa^ 
como el vino generoso que conservando el color y el aro- 
ma, se pliega amorosamente á las curvas del ánfora que 
le contiene. Y así, es opulenta y deslumbradora, en la des- 
cripción de los monumentos; grave y acompasada en los 
escritos de filosofía y de histoiia ; densa y viril en los es- 
tudios forenses y ciudadanos; nerviosa y acerada en la 
polémica periodística ; isuave y efusiva en las lectura® es- 
pirituales destinadas á poner al alma cristiana en íntima 
comunicación con Dios. Y siempre discreta, elegante, pul- 
cra, decorosa y bien trajeada., sin abatirse, ni aun en los 
momentos de mayor sencillez, á las miserias y granjerias 
del vulgo. 

Por razones de índole á la vez literaria y patriótica 
hemos de tener siempre en cuenta que este escritor insigne, 
verdadero maestro del habla castellana, habla nacido y se 
había criado en la isla de Menorca, y que su lengua ma- 
terna eraj por lo tanto, la gloriosa lengua de Muntaner 
y de Ramón Llull ; porque ha^ llegado á tal punto la con- 
fusión en esta materia, envenenada por la pasión política, 
que. hay quien cree que dificultando el uso de la lengua 
catalana, se labora, por la limpieza, fijeza y esplendor de 
la lengua de OastiUa. A primera -vista no se comprende 
bien la relación que pueda existir entre estos términos; 
I>ero se comprende menos al contemplar la penuria en 
que, quienes así se expresan, mantienen á la lengua glo- 
riosa de Cervantes, enseñada hoy en nuestras escuelas 
oficiales por procedimientos y libros que parecerían ya 
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viejos en tiempo® de Nebrija, y cultivada con tal descuido 
por aquellos que más obligados se hallan á ennoblecerla^ 
qae es raro encontrar, aun en la esfera de los intelectuales, 
personas que escriban el castellano con la debida propie- 
dad y corrección. Menospreciados los estudios de humani- 
dades y especialmente los de las lenguas sabias ; reducida 
la lectura de la generalidad de las gentes á la prcsa^ perió- 
dica y á las novelas y piezas de teatro atorrotadas de ga- 
licismos; envilec!Ída la poesía con el plebeyo ix)paje de la 
obscenidad y el chiste; empedrado el lenguaje usual con 
todo linaje de barbarismos procedentes de la tauix>ma- 
quia y el café cantante ; en intolerable hegemonía la ora- 
toria gáTTula (lue puede ser pix>vechosamente ejercida 
hasta por los analfabetos... la lengua castellana ha de- 
caído en estos últimos años en términos que fundadamente 
inquietan á los que por patriotismo y especial devoción 
la aman y veneran. Difícil sería contar hoy media docena 
de escritores que la manejen, no ya como los clásicos del 
siglo XVI, sino como la manejaron hace veinte añrs Yalera, 
Tamayo, Pereda, Alarcón, el P. Mir, Menéndez Pelayo, 
y aun los autores catalanes Piferi^r, Milá y Fontanals, 
Pí y Margall, Coll y Yehí, Maragaü y nuestro Quadrado, 
por no citar más que á los difuntos, á quienes, por cierto, 
no fué obstáculo su origen catalán para escribir en el 
idioma de Castilla como si hubieran nacido en Argamasilla 
de Alba ó en Olmedo. No se ennoblece la lengua caste- 
ÜLana amordazando á quienes hablan el idioma que Dios 
les ha dado, sino mejorando los procedimientos peda- 
gógicos,, limpiando los establos del Anglas burocrático 
y poniendo en manos de chicos y grandes los libros de 
oro de nuestros grandes hablistas en vez de los vulga- 
res centones de la chapucería y el charlatanismo. Ya uno 
de los más preclaros escritores catalanes, D. Antonio de 
BofaruU, expuso hace más de m^io siglo en la Academia 
díe Buenas Letras de Barcelona este patriótico anhelo de 
mantener en relación de convivencia fraternal las dos len- 
guas castellana y catalana. «Aun cuando sea indistinta- 
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mente para todos los esi>añoles — dice — una necesidad im- 
prescindible el conocimiento de la lengua castellana como 
medio de unir más y máiS el espíritu nacional y, sobre 
todo, porque en los siglos que tiene de predominio parti- 
cipan, también nuestros escritores de la gloria» que ba ob- 
tenido, cabalmente por este mismo motivo, y sin que sea 
una extraña anomalía en el terreno científico, vino á re- 
aparecer, en estos tiempo®, la venei'anda sombra que pa- 
reciera^, muerta. Cabalmente, cuando más se lia propagado 
y conocido en nuestro suelo la lengua castellana, es cuando 
se ha. pensado en devolver á la catalana, en el círculo li- 
terario, lats fuerzas que perdiera; es decir, que la civili- 
zación y la. ciencia son lo® móviles que nos han hecho voL 
veí los ojos á la olvidada joya, y en prueba de ello que 
han sido sus cultivadores y restauradores, en gran parte, 
los mismos que más han conocido y se han afanado en pro- 
pagar la magnífica lengua ca-stellana, tales como Capma- 
ny, Puigblanc, Ballot, Aribau y otros». 

Volviendo ahora á nuestro Quadrado, hemos de decir 
que si quiméramos comprobar con ejemplos cuanto deja- 
mos indicado sobre sus méritos de escritor en lengua cas- 
tellana, nos haUai4amo® frente á una tarea interminable y 
difícil, pues, habríamos de copiar muchedumbre de pasajes 
de la« obras de tan fecundo autor, y en la ^lección de ellos 
llegaríamos á vernos muy perplejos, ya que cualquiera pá- 
gina de Quacdrado tiene mérito suficiente para ser pieza 
de magistral antología. No renunciamos, sin eínbargo, al 
placer de recordaros alguno de aquellos maravillosos es- 
critos, y así con la bella prosa de Quadrado queda^rá en 
parte compensada la aridez y desmaüo de la nuestra. Que- 
remos reproducir aquí algunos de los pasajes de los Be- 
cuerdos y Bellezas de España, que para nosotros, miem- 
bros de la Sociedad Española de Excursiones, tendrán 
siempre un mayor interés sobre las demás obras de la in- 
mensa bibliografía de Quadrado. El tomo dedicado á As- 
turiaiS y León, comienza con este cuadro admirable, que 
parece del Tito Livio talaverano : «Arrollada por el al- 
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fanje sarra^íeno, toda una nación fugitiva replegábase ha- 
cia los montes de Asturias en la segunda década del si- 
glo VIII. La España, bien que ya víctima de tantas inva- 
siones, jamás había sufrido desola-ción semejante, ni del 
astuto cartaginés, ni del perseverante romano, ni del ván- 
dalo destructor, y refrescadas con sus recuerdos las heri- 
das, ni en ellos ni en* lo« grandes infortunios de Troya, 
Jerusalén y Roma hallaba compara-ción á su quehí'anto. 
Ciudades incendiadaSj templos profanados, los nobles 
puestos en cruz, la plebe pasada á cuchillo, niños estrella- 
dos contra Is piedras, vírgenes y esposas reservadas para 
la deshonra, el esforzado combatiente sucumbiendo en la 
batalla, el ligero corredor atravesado de flechas en la fu^a, 
y la tierra toda yerma de vida, húmeda de Uanto, inficcio- 
nada de sangre, huérfana^ de hijos, cautiva de extraños y 
atónita con la catástrofe improvisa. Apareciósele en aquel 
momento el vencedor musulmán, que más tarde había de 
implantarle su espléndida cultura-, cual una visión formi- 
dable, con sus ojos de biusa, su tez negra como tizne, como 
de fuego sus vestidos de grana y las rojas riendas de sus 
caballos, más veloces que el leopardo sus jinetes y márS 
crueles que el nocturno lobo. Henchían los caminos tími- 
dais caravanas de hombres caj*gados con los despojos de 
su fortuna, de mujeres estrechando á sus hijos contra el 
pecho, de trémulos ancianos y doncellas despavoridas, de 
monjes y sacerdotes escoltando los tesoros de sus iglesias 
y los venerados restos de los santos cuyo auxilio invoca- 
ban, y de vez en cuando cortos pelotones de guerreros es- 
capados de la matanza, ó libertados por honrosa capitu- 
lación, que reservaban para mejores trances su valentía. 
Córdoba había caído por sorpresa, Sevilla una- y otra vez 
por fuerza de armas, Toledo por traición y avenencia, Mé- 
rida con gloriosas condicibnes, tras de riguroso cerco Za- 
ragoza, Amaya y León por hambre, la vecina Astorga. 
era ya sarracena; y á cada ciudad que se rendía, á cada 
provincia que se ocupaba, subían nuevos enjambres de pró- 
fugos con un terror parecido al de la generación extermi- 
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nada por el diluvio, cuando trepaban de cumbre en cum- 
bre las familia^, viendo sucesivamente desaparecer las- al- 
turas bajo la creciente awnida que había de envolver al 
cabo su postrer asilo. Confundíanse siervos y steñores, mag- 
nates j plebeyos, labriegos y soldados, hombres enervados 
por la« delicias 6 endurecidos en los trabajos, y hasta de- 
ponían ®us odio» los partidarios de' la« dos rivales dinas- 
tías d^ Wamba y Recesvinto, agriados largo tiempo por 
recíprocas venganzas, desengañado^ ya muchos que ha- 
bían saludado al principio á los invasores africanos como 
auxiliares generbsos de los hijos de Witiza. El rubio godo, 
de azules ojos y gallarda estatura, mezclado con la des- 
cendencia de los vencidos romanos, desandaba huyeado el 
camino que allanaron victoriosos sus abuelos ; y con los ro- 
manos alternaban á su vez los restos de los valientes in- 
dígenas españoles, taai penosamente por ellos sometidos, 
y á quienes ya amenazaba el tercer yugo. Todo este pue- 
blo, cuyos discordes elementos se habían amalgamado y 
casi fundido, desde la conversión de Recaredo, en el «eno 
del catolicismo, buscaba instintivamente seguridad y i?a- 
triai, no ya en extraño suelo 6 tras de fuertes inexpugna- 
bles muros, sino al abrigo de ásperas cordiUerús, en un 
suelo protegido tanto por la pobreza, como por la bravura 
de sus mal domados habitantes, cuya tenaz resistencia á 
romanos y á godos le prometía mayor defensa contra los 
nuevos opresores». 

Picamos luego en el libro, como en los ejercicios ecle- 
siásticos del Magi^ter sententiarum ^ y nos encontramos 
con este paisaje delicioso: «Bellezas naturales suplieron 
por las artísticas en el curso de nuestra siguiente jornada. 
Costeada siempre al Sur las márgenes del Cua hasta su 
confluencia con el Sil, atravesado este i*ío y superadas las 
cuestas que allende se levantan, apareciósenos, andadas 
apenas dos leguas desde el Monasterio, su más pintoresco, 
posesión, el lago de Carucedo'. Cuando fué cedido á los 
cistercienses por Fernando II hijo del Emperador deno- 
minábase de Borrenes, viUa entonces la más inmediata á 
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mm pantanosas oriUa^ ; todavía al Oriente de ellas y á su 
Impde misma no se híBibía extendido el pueblo de Carucedo, 
que le comunica sil Aoitibre tan semejante al de la insigne 
Abadía, ni cubría aún su pendiente occidental el de liaje, 
euryo blanqueado caserío con sus techos de pizarra y dis- 
puesto en anfiteatro riela constantemente en el límpido 
espejo de sus agua«. Ceñidas por un marCo de espadañas 
y cañaverales, en que se anidan bandadas de aves acuá- 
ticas, reproducen en su tersa áuperfície Ía« nubes y las 
lomas, y las casas, y los viñedos, y los copudos olivos y 
cajstaños, cuya iníagen temblorosa se destace á la menor 
brisa ; pero fii llega á alterarlas el viento Sur ó el Este, 
sü» turbias olas remedan un irritado mar, y abarcando en 
sus crecidas una circunferencia de legua y inedia, doblé 
de la acostumbrada en sus períodos de mengua, buscan 
en el vecino Sil el desahogo de sus caudales. Hay quien 
cree que la cuenca del lag^o era un tiempo profundo vaUe, 
y que su inundación provino del hundimiento ocurrido en 
la« cercanas minas de las Medulas, y está sostenida por 
las filtraciones de sus conductos subteTfáneos. Las señales 
de este gran cataclismo aparecen una legua más allá, al 
Stir del lago, eA la« ruinas imponentes de las excavaciones 
romanas, á cuyo pie ha brotado la reducida aldea del 
mií^io nombre. Aquí y allí, en los taladrados flancos de li 
montaña, abren las galerías cual tenebrosas cavernas suíí 
bocas iiíaccesibles, crece entre las lüoles de^ajada« uña 
salvaje y espontánea vegetación, y rojas manchas á modo 
dé sangrientas cicatrices, realzando la negrura de las pe- 
ñas, denotan los más recientes derrumbamientos ó los en- 
camados «Tíreos abiertos por la» Uuvia. 

' «Conforme íbamo® trepando las alturas dé Ferradilío, 
desplegárbá«e á cada revuelta niás vistoso el pan6J*ama, 
terminado por cadenas de montañas qué se piel^den en el 
horizonte, y dominando más de cerca el tranquilo lago, 
los fantá-sticos y encendidos picachos de las Medulas, las 
sinuosas y verdes márgenes del §il, las almenadas torres^ 
del castillo de Cornatel y tahtos otros sítí'os descritos con 
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entusiasmo por uno de nuestros malogrados poetas. El- 
contraste de las íecundas vegas, que atrás dejábamoe 
presididas por Carucedo con las áfifperas breñas que cru- 
zábamos á la sazón en busca de San Pedro de Montes, nos. 
trajo involuntariamente á la memoria aquel verso que 
expresa. tan bien la predilección topográfica de sus respec- 
tivos institutos: 

Bemardug valles^ calles. Benedictus amabat. 

Ora trasponiendo raras y pedregosas cumbre», ora cru- 
zando umbrías laderas, al través de bravos bosques,, y al 
pie de angulosos y atrevidos ]>eñascos, llegamos á des- 
cubrir por fin en el seno más oculto de la sierra los te- 
chos de pizarra del Monasterio benedictino, y cada roca 
nos parecía un altar, cada encina y cada roble una planta 
regada por el sudor de un santo, cada^murmuUo la s^almo- 
dia de un anacoreta, cada objeto un testimonio coetáneo 
de tantas visiones, sucesos y maravillas como allí pasaron; 
y aUí se escribieron)). 

Vigoroso y enérgico, con trazos que jrecuerdan.el estilo, 
de Ribera, es este otro cuadro donde? se describe: el cas- . 
tijio de Ponferrada y se evoca el recuerdo de los infelices 
caballeros Templarios : ((El verdadero monumento, de Pon.- 
ferrada es el castillo que, situado á su extremo occidje^n- 
tal,, señorea el arrabal y la deliciosa vega del Sil y el, 
ameno valle que fecunda el río. Toda la doble ó triple 
cerca de sus muros se destaca circijída de almenas, todos* 
sus torreones, cuadrados ó redondos, llevan corona da 
modillones; por todo^ sus lienzos corren líneas. de mata? 
canes ; su primera entrada co^ puente sobre el foso y la 
segunda en mayores dimensiones, ^Jubas ofrecen un. arco 
semicircular y dos cubos para su defensa> A&ádenle un 
encanto indescriptible el rojizo color de los sillares,, los 
festones de parásitas yerbas, y hasta el pintoresco desor- 
den, los signos de la ruina, recordando con tristeza á sus- 
infelices dueños niisteriosps,esculpidos sobre, una de la^^ 
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ellos una seguridad no justificada por el éxito: Dominus' 
mihi cusios y et ego disperdam inimicos meos. Místicos y 
silenciosos por debajo de aquel arco salieron los Templa- 
rios en un día del año 1310, reunidos de todo el Bierzo,. 
donde tantas encomiendan poseían, en aquella» su fortaleza 
principal, para comparecer ante el Concilio en Salamanca, 
y alejáronse al compasado trote de sus caballos, sin volver 
atrás los ojos, para no ver arrollada en la torre del ho- 
menaje la enseña, de* su cruz, que ya no debía más desple: 
garse al viento. En. vano el Concilio, por la voz unánime de 
once prelados, oídas las declaraciones de los testigos y la« 
defensas, de los reos, los proclamó inocentes de las negral 
imputaciones que sobre la Orden pecaban ; su proscripción 
general estaba decretada, y la riqueza del botín tentaba 
demasiado al Monarca de Castilla para^ no imitar el. ejem-^. 
pl'ó'^l de Francia, sin recurrir como éste á las sangrien- 
tas torturas y á la» pavorosas hoguera*. Pero el infor- 
tunio ha traído al extinguido templo tanta, piedad é in- 
terés, como envidia y odiosidad lo concité en vida «u pu-' 
janza/.. todavía le atribuye el' vulgo, espíB&ialmente en el; 
Reino de León, donde más raíces tenía su poder, las» 
obras desconocidas de cierta antigüedad y grandez.a, y las 
artes recordarán siempre con gratitud tantos y tan in- 
signes monumentos á él debidos, sobre los cuales, á pesar 
de su gentileza, reflejan un no sé 'qué de sombrío los mis- 
terios de Ja Orden y un no sé qué de melancólico su fin 
lamentable». 

No quiero privaros del gasto de oir otro bellísimo 
trozo de la prosa de Quadrado ; lo copio del librito «Oon- 
'sideraciones sobre la» siete palabras que habló Jesucristo 
en la Cruz», las cuales consideraciones, de no ser conocido 
el autor, bien pudieran pasar por obra del majestuoso 
Fray Luis de Granada. Comenta Quadrado la presen^ya 
de la Virgen María al pie de la Cruz, y dice : «Cuan dis- 
tinto del que le contempló nacer, le vé morir. Yacía en 
X>obres pajas, y hoy pende de un ma dero infame ; blancos 
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^ñales le. envolvían, y hoy aparece en alto su desnudez; 
éb los cantos de los ángeles sücfedieraíi los sarcasinos de 
la vil plebe ; & la gracia infantil inundada de esplendores 
celestiales, la sangrienta hueUa de las torturas y el es- 
pantoso seUo de la muerte. María recuerda en aquel ins- 
tante todas sus caricias de nifio, sus píilabras de hombre 
y sus revelacioneií de Dios; cuan amable era Él y cuan 
amada Ella, y lo recuerda con entráñate de la más tierna 
madre y de la más agradecida y enamorada criatura, y lo 
compara con el espectáculo presente, y gime por sú hijo 
expirante, por su Dios ofendido, por los hombres ofenso- 
res, y asociándose á las angustias más íntimas del Re- 
dentor siente sobre sí también el peso dé las humanas cul- 
pas y de la cólera divina». 

Y con esto termino el discurso, sin añadir palabra aJ- 
guna que pueda desvanecer el efecto que las dé Quadrado, 
seguramente, han causado en vuestro esjüritu, conmovido 
por la grandeza de este autor excepcional á quien Menén- 
dez Pelayo puso á la vera de Raimundo Lulio, y ante 
cuyas, obras estupendas recordamos aquella frase de Lon- 
gino : «Sólo los grandes hombres saben decir las grandest 
cosas». 
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Cuadrado, arqueólogo y crítico de arte 

por el 

r 

limo. Sr. D. José Ramón Mélida. 



Al oongregamos hoy los excursionistas españoles; pam 
conmemorar el Oentenairio de un benemérito predecesor, en 
la memoria de todos e«tá el fruto de la ardua empresa y 
patriótico empeño que «upo cumplir como pocos, j que 
con perenne lozanía se nos muestiti en varios volúmenes 
de la obra «Recuerdos y Bellezas de España». 

Nació este útilísimo repertorio de la feliz asociación 
de dos voluntades entusiastas y generosas alentadas por 
los ardores del romanticismo : la del artista D. Francisco 
Javier Parcerisa y la del escritor D. Pablo Piferrer, am- 
bos jóvenes, catalanes y patriotas. De Parcerisa fué el 
pensamiento. Exaltada su imaginación con la lectura de 
las descripciones de la Alhambra, c*ontenidas en el libro 
de Chateaubriand «El último Aliencerraje», -por natural 
adaptación de las ideas al modo de sentir y expresar dé 
quien las percibe, brotó en su cerebro el propósito de re- 
correr las históricas ciudades españolas para recoger en 
fieles dibujos las olvidadas joyas de nuestro arte monu- 
mental, con el fin de publicar una obra cuya magnitud 
acaso se ocultaba al entusiasmo del artista.. Posiblemente 
pensó escribir él mismo el texto que á los dibujos debía 
acompañar, y en verdad no le faltaban dotes para la labor 
Mteraria, como lo prueban algunas cartas en que da noticia 
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de ciertos detalles recónditos de los nionumentos que co^ 
piab£b j que Quadrado transcribe por notas de su texto. 
Es notable, por ejemplo, una carta fechada en Oviedo, en 
la que da cuenta de cómo descubrió los relieves de la por- 
tada del Monasterio de Villa-nueva, relativos á la desgra- 
ciada muerte del Rey Favila, ocultos por una obia pos- 
terior. , 

Debió comíprender Parcerisa que la actividad y el tiem- 
po no consentían á un solo hombre realizar la obra, en la 
que la labor del lápiz y de la pluma debían ser distintas, 
y en busca de colaborador dirigióse al ilustre Milá y Fcn- 
tanals, quien le indicó como persona apta para el caso el 
joven Piferrer. 

lia empresa, aun para dos jóvenes animosos, era magna 
,y hacíala temeíaria á la sazón^ lo qtíe tal vez les sirvió de 
acicate para no demorarla. En aquella época de crisis y de 
transformación social, como los tiempos presentes, los mo- 
íiumentos históricos habían sufrido los estragos de la gua- 
rirá de la Independencia y estaban sufriendo los de la gue- 
rra civil y de las convulsiones revolucionarias. No se arre- 
draron por eso Parcerisa y Piferrer ; despreciando peligros 
emprendieron su excursión por Cataluña, donde ardía la 
discordia, y publicaron el primer tomo en 1839. 

Más tarde fué asociado á la empresa D. José María 
Quadrado, el cual rindió á su tiempo cariñoso tributo á sus 
colaboradores en los artículos necrológicos que les dedicó. 

De Piferrer dice que «ensanchándose el plan (de la obra) 
en la ardiente cabeza del escritor, los monumentos le con- 
.dujeron á la historia, la historia le desx)ertó la ambición 
de esclarecerla con no conocidos datos y documentos». 

De Parcerisa, ahna de la obra, en la que se suceden y 
simultanean distintos escritores, es más interesante lo que 
escribe Quadrado, y no nos resistimos á copiar la parte 
más substancial. 

«Era sorprendente y producía maravillas, dice, la fuer- 
za de voluntad de aquel hombre. Ella le convirtió, después 
de ya formado, de industrial en artista, de dibujante á lo« 
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cincuenta años en pintor, obteniendo honrosos premi as con 
Sus cuadros, le formó correcto y hasta elegante escritoí, 
de que se pangaba no poco. 

» A' está admirable fuerza de voluntad y perseverancia 
-debe EiSpaiña la obra monumental «Recuerdos y Bellezas», 
á la qué otra« posteriores pueden haber superado en mag- 
nificencia, pero nd en novedad de objetos, en exactitud de 
descripciones y en riqueza de datos ; deben veintiocho pro- 
vincias, no sólo un repertorio completo de sus monumen- 
tos, sino el estudio de sus Archivos particulares, la histo- 
ria local de' sus poblaciones y casi diré su poema ; deben 
los autores, que á^ tareas análogas se dedican, un socorrido 
arsenal de noticias y líallazgos, cuya procedencia hartas 
veces se juzgan dispensados de citar; mejor, sin embargo, 
que cuando no lo aprobaban por afectado desdén 6 por no 
conocerlo bastante; debemos, por fin, nosotros los escri- 
tores, sucesiva 6 simultáneamente asociados á su grande 
empresa, Piferrer, Pi y Margall, Madrazo y el que estos 
párrafos firma, la ocasión de adquirir prez en tan notable 
campo, cada cual á medida de sus fuerzas, y de prestar 
dignos servicios al Arte y á la Historia». 

Como por la mano nos lleva el mismo Quadrado, con 
tan acertado juicio de Farcerisa y de la obra., y el cual 
envuelve una justa autocrítica de su participación en ella, 
á tratar concretamente del asunto. 

Piferrer escribió después de los dos tomos de Cataluña, 
el de Mallorca. Con el dedicado á Aragón, impreso en 1844, 
aparece el nombre de D. José María Quadrado, juntamente 
con el de Piferrer ; y muerto éste en 1848 queda Quadrado 
dueño del campo, y recorre en 1852 los de Castilla, Astu- 
rias y León, cuyos volúmenes salieron á luz sucesivamente : 
primero los que dedicó á Castilla la Nueva; en 1855 el de 
Asturias y León; en 1861 el de Valladolidj Falencia y Za- 
moray y en 1865 el de Salamancu, Amia y Segovia. 

Estos volúmenes que, como los demás de la colección, 
fueron reimpresos y completada ésta con los que sin hacer 
quedaron, bajo el título de España^ sus monumentos y ar- 
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tes, su naturaleza é Mstoria, habiendo Qaadrado eorr-er- 
gido j anotado aquella' «u valiosa parte, cuya nueva edi- 
ción fué publicada de 1884 á 1886, 

Pero 8i no íué Quadrado el primer colaborador de Par- 
ceiisa-, bien puefle decirse, sin meno^K^abo del íuérito de loé 
primeros ni de lo© últimos, que á todos aventajó en ét 
acieiix) de ponderar los varios aspectos del tema comán^ 
de sintetÍ2iar la historia de las regiones y de las ciudade», 
de i*elaeionarla con los monumentos y en sus varios caraic- 
teres leerla claramente ; exaltar sin falseamientos imagi- 
nativos de la verdad las bellezas de la Naturaleza' y del 
Arte. I^a razón de eUo está en que Quadrado era un espí- 
ritu ecuánime y una inteligencia clai*a, perspicaz y serena, 
que h^bla recibido una educación literaria clásica y só- 
lida, con la que supo contrarrestar las exaltaciones del 
romanticismo, en cuya corriente se formó y escribió. 

Y asi la leyenda, que es el muérdago de la Historia^ 
deefigui'ador de ella y de los viejos monumentos á los ojo* 
jiel vulgo, no le sugestiona y desvía,, como á ctros, del fin 
propuesto, al que siempre atento se ciñe ; ni los episadioa 
de las vidas de ciertos personajes históricos, de que fueron 
teatro lugares y edificios, más célebres por ellos que por 
lo que suponen y son en otros aspectos generales y más im. 
portantes, entretienen su pluma en importunas disquisi- 
ciones. 

Atento á aquilatar la verdad histórica, recorre comar- 
'cas enteras, visita ciudades, villas y aldeas, busca antece- 
dentes en los escritores que trataron tales asuntos y los 
compulsa ; rebusca en archivos datos inéditos y preciosos, 
y además, y con todo ello, con intuición pasmosa en que 
brilla su condición de arqueólogo más que en nada, evoca 
el misterioso pasado, y con las luces del saber alcanza la 
visión completa, y clarísima de las Edades y de las épocas 
que recorre, y por fruto de ello describe con precisos ras- 
gos y en mágico estilo las joyas artísticas representativas 
de nuestras pasadas grandezas. Hay en esas descripciones 
un amargo dejo de lamentación del injusto olvido en que 
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tenia nuestra sociedad de mediados del siglo xix tan pre- 
ciados monumentos; hay un generoso deseo de hacerlos 
amar y estimar en todo su grandísimo valor. Estos eran 
el pensamiento y el objeto iniciales de la obra á cuyo ser- 
vicio puso Quadrado su inteligeneiaj^ su saber y su corazón 
de español . 

Y la hora era propicia para hacerlo. Después del pri- 
mer intento, acometido por el inMgne Ambrosio de Mora- 
les en su Viaje Santo^ en el siglo xvi, Iqs má». inmediatos 
predecesores de Piferrer y de Quadrado, en el siglo xviii, 
D. Antonio Ponz y el glorioso P,, Flórez, los cuales viaja- 
ron y escribieron en los tiempos pireceptistas del naocla- 
sicismo, se cuijdaron poco de np^ros monumentos de la 
Bdad Media y en ca^nbio prestaron singular atención á 
los de la antigüedad romana y muy especialmente á los 
epigrá;fícos que andaban dispersos y escondidos, con lo 
cual, por otra parte, es ^^torio que prestaron singulay 
servicio. 

Esta deficiencia, no, imputable á esos animosos viaje- 
ros sino á su tiempo, tuvo completa reivindicación con el 
movimiento romántico, que se nos representa en la vida 
intelectual como si un viajero, cual nuevo hijo pródigo, 
después de haber andado largo camino admirando la.s 
obras inmortales de la Literatura y del Arte clásicos, se 
para y vuelve los ojos á los ingentes monumentos medio- 
evales y con piedad filial lo<5 contempla extasiado y se 
arroba en sos belle^«, como pesaroso de no haberlas com- 
prendido antes, dispuesto ahora á reverenciarlas como su 
ideal sublim^e. En este momento de la evolución estética 
escribió Quadra4o, y asi de los pocos lunares que pueden 
hoy 'Seí5¡alarse á sus libros, es su laconismo cuando. trata 
de la grandeza ^wmana.y de sus restos (pocos en verdad en 
las regiones que exploró) ; siendo ello, como en el caí-o aur 
terior, máa imputíible que á él al exclusivismo contrario 
en que cayó «u época. En ella no se sentía el paganismo, 
sino el cristianismo. y su obra civilizadora. Se hablaba 
entonces de la Monarquía visigoda y de la epopeya nació- 
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oon sin igual gloria en Granaba, como de antecedentes 
necesarios de ía razón de ser dé nuestra patria ; y loft ar- 
queólogos se afanaban en el estudio de las viejas ba«íli- 
ca« y los tesoros dé lo« Reyes visigodos, de nuestras mag- 
nifícaos catedrales y monasterios, de las mezquita» y dé 
las sinatgógas, de la encanta-dora Alhamtíra y del magní- 
fico Alcázar ^sevillaJlO, de torres mudejares y de f órlale- 
zas feudales; mientras la poesía, á los ecos del Roman- 
cero, cuyots versos repetían mil voces cion acento de triun- 
fo, producía poema® caballerescos y sonoros. 

Y mientras los erudito» analizaban aquellas décadas 
gloriosas de nuestra historia y aquellos peregrinos monu- 
mentos, exaltando entre todas las Catedrales góticas, como 
cifra y compendio del idealismo cristiano, Quadrado y sus 
compañeros se' dedican á sintetizar tales recuerdos y he- 
llezds en {>áginas dé fácil y amena lectura que instruyan 
á la masa común del público, al paT que le deleiten con 
las representaciones graneas, para que admirando tan 
preciosos restos de nuestro pasado cifreen ellas, en 1<> que 
son y en lo que representan, el amor patrio. 

Hay que ver con qué devoción y convencimiento de ar- 
queólogo cumple Quadrado su misión educadora. 

Confórmase su criterio, en materia de historia de Arte, 
en los principios que habían formulado Batissier en Fran- 
cia en 1845 y Caveda en España en 1848, señalando los lí- 
mites y progresión cronológica-, encadenamiento y trans- 
formaciones de los estilos. 

Pero Quadrado, con aquel concepto amplio, sí, pero 
poco concreto de la Arqueología, preconizado por Cham- 
poUion, según el cual el fin de esta ciencia es reconstituir 
él cuadro social antiguo por medio de los monumentos, 
á cada paso interroga á las vetustas piedras para arran- 
carles el secreto de los hombres que las labraron como 
expresión de -sus ideales. 

El mismo ha dicho que «separar la Arquitectura de ln 
Historia y el monumento de su origen, de su carácter y 
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de kw recuerdos qne lo consagran, es poco menos que con- 
siderar el cuerpo sin alma, la palabra «in bu significado, 
el efecto sin la causa, la obra» sin hacedor 6 destinó, el ob- 
jeto material sin relación ni encanto alguno de los ique 
pi^stan la imaginación». Y estaos palabras encierran el con- 
cepto que de la Arqueología tenía Quadrado y tenía su 
época, época de reconstitución científica, en la cual los 
monumentos se consideraban como un medio para recono- 
.cer la Historia ; pero apenas si empezaba á reconocérseles 
personalidad histórico -artística suficiente para que su co- 
nocimiento constituyera por «sí un cuerpo de doctrina fun- 
dado en la caitica. 

Verdad es que á ello contribuyó Quadrado con singu- 
lar intuición. Después de trazar la historia de una ciudad, 
de discurrir por sus pintorescas caniles señalando los mil 
accidentes á que van unidos otros tantos recuerdos de 
lances y contiendas de reyes y magnates, prelados y ca- 
balleros de unos ú otros bandos, penetra en alguna de 
aquellas célebres iglfesias, é imbuido de la magia del arte, 
la describe «con tan exquisito sentimiento de la belleza 
íásrquitectónica como exactitud y sobriedad, «eñala típicos 
detalles, muestra sepulcros de famosos personajes y hace 
notar expresivas inscripciones. Cada monumento es en las 
páginas de Quadrado como un libro abierto de la Histc«ria 
y del Arte, y el conjunto de ellos aparece con aquella rela- 
ción que en cada comarca determina un estilo local. <(¡ La 
Catedral de Toledo, — eseiibe — el Escorial, el Real Palacio 
de Madrid !, tres importantes fechasi para la historia del 
Arte, tres glorias de sus siglos respectivos, tres insignes 
centros en torno de los cuales se agrupan conformándose 
á mi tipo casi todos los monumentos de la provincia, como 
cabanas á la sombra de un castillo ó como planetas alrede- 
dor de un sol». 

Tampoco se oculta á sus ojos, aunque la historia com* 
parada dé nuestra® artes estaba en sus comienzos, la rela- 
ción de unos estilos con otros, y así dice que la iglesia de 
San Juan de Baños «sirve de precioso eslabón entre las 
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raras antigüedades visigoda« descubiertas en Toledo y Uw 
construcciones asturianas del siglo ix», 

Quadrado prestó más atención á la Arquitectura que á 
las derná^ artes, y, como queda dicho, mostró «su prefereu- 
cia por la Edad Media y aun por la Moderna. De antigüe- 
dades anterronxatnas no se hablaba todavía en su tiempo^ 
y teniendo esto en cuenta, razonable parece que al refe- 
rirse á las toscas figuras de «toros y elefantes de piedra» 
que halló en Avila, Begp via y Salamanca, la<s señale como 

vestigios de «primitivas edades ora sea romana, ora 

púnica su procedencia, ya tuviesen por objeto el cumpli- 
miento de un voto, ya la conmemoración de una victoria». 

En anotaciones, .abundantes eii la segunda edición de 
sus libros, habla de antigüedades romanas, y en el textb 
de algunos monumentos arquitectónicos, de los cuales el 
magnífico acueducto de Segovia es el que mereció, cual 
no podía menos, especial atención de Quadrado, q^tm lo 
describe y está acertado al indicar que debió ser emm 
ti'uído «tal vez á expensas de los pueblos y no por largueza 
de los altivos gobernantes». 

No me detengo á considerar (pues este es cometido que 
cumplirá á maravilla el Sr. Lampérez), cómo aprecia Qua.- 
drado las construcciones visigodas y las de los sucesores 
de P^layo, en las que ci^e descubrir «la« huellas, de un 
arte má« bien decrépito que naciente». 

Por lo que síí refiere á la Escultura, hace notar el bár- 
baro carácter de los relieves de las basílicas asturiana® y 
«cuánto m adelantaba el estudio de ornamentación al de 
figura». De una y otras se ocupa luego en los numerosos 
monumentos románicos, á los que llama bizantinos, ccmo 
entonces se decía, que va encontrando y describe en tierras 
castellanas. Descifra las representaciones iconísticas de 
las figuras que adornan los capiteles y las portadas, como 
asimismo los sepulcros y su carácter, en el que resulta 
más la expresión que la belleza de la forma. Y más ade- 
lante, cuando llega á describir esculturas góticas, como 
las de la Catedral de León, aprecia su belleza ideal, la in- 



movilidad de la que reveldn abolengo* bizantino, el paté- 
tico misticismo de otras. Al describir la escena del juicio 
ñnál, desarrollada en un tímpano, hace notar cómo c^sta 
representación, con «h contraste de inefable dicb& y ho- 
rrenda condenación, es contemporánea «de las viéábnee del 
Dante y preludio de las weaciones ^andiosas de Miguel 
Ángel». 

Pero si nó paisa nunca en silencio efeas creaciones, coriió 
a^mifflno la«s pinturas y las aiatigüedádés de todo género 
que se le siifeleíi ofrecer en los tesoros de las igl^ias, no 
por ello pierde el hilo de su objetivo, que es la descripción 
sintética de los monumentos en relación con la Historia. 

Acomodábase á maravilla este concepto al fin educador 
de la obra y su lenguaje, que huye de la tecnología doctri- 
nal ó la dulcifica, es el apropiado á la buena inteligencia 
de la materia por el público en general, que falto de esi 
instrucción necesaria contempla los monumentos antiguos 
sin comprenderlos. 

Tal es, tan brevemente bosquejada, según me lo impo- 
nen la oca-sión y el tiempo, la labor de Quadrado como ar- 
queólogo y crítico de arte. Ooniderada en conjunto, no 
sólo ella, sino la. obra total «Recuerdos y Belleza® de Es- 
paña», fué un avance necesario y decisivo para la vulgari- 
zación de nuestros monumentos antiguos. 

Ck)nsecuencia de esa labor, conseguida por el examen 
directo de los monumentos, es la que se impuso y cumple la 
Sociedad Española de Excursiones. 

Nuestro tiempo, más analítico y ecléctico, está elabo- 
rando, por fin, algo aún má.s concreto y definitivo : los ca- 
tálogos monumentales, que tienen aquella obra por ante- 
cedente y modelo, aunque para esta otra se exija distinto 
sistema y especial rigor científico. 

Por oti^a parte, las guías artísticas, con oportuno sen- 
tido práctico ofrecen en claras y breves síntesis á los via- 
jeros curiosos la« noticias que han menester para apreciar 
el valor de los monumentos que visitan. 

Pero «Recuerdos y Bellezas de España» fué y será siem- 
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pre el archivo popular de nuestro teivoro arqueológico na- 
cional, y en esa obra Quadrado se destaca como el histo- 
riador por excelencia de las memorias locales de nue^ro' 
arte monumental, el eslabón necesario entre nueetros clá- 
sicos escritores de la materia y los investigadoies ac,tual^, 
de la vasta i^co-nstrucción dé nuestrít Arqueología y de lía; 
historia de nuestras Artes. Quadra-do fué el precumor en 
tan arduo apostolado que predica la admiración, el respeto 
y el c*onocimiento provechoso de los restos tangibles en que 
se mantiene vivo y potente el genio de nuestra raza. 



Quaflrado, crítico .. 

de la arquitectura espanola 

« 

limo. 5r. D, Vicente Lampérez y Romea. . 



Señob : 

En esta glorificación de Quadbado, tócame, por la be- 
nevolencia de la SociíiDAD Española. DB Excürsionjjs^ en- 
focarle desde el punto de vista de su crítica de nuestra 
Arquitectura. Árido parecerá, ciertamente, el tema.; mas- 
no carece de importancia, pues i*ama es de los conocimien- 
tos de QuADRADO en la que, como observó donosa y sagaz- 
mente Menéndez y Pelayo, si no fué uno de los escritores 
más citados, M uno de los más saqueados ; lo cual prueba 
que. no ha sido de los menos lieídos. El tema es extenso; 
pero aquí sólo cabe, por las imposiciones del tiempo y 
de mi persona, esbozar un cuadro sintético y ayuno de 
toda gala literai'ia«. 

Es la Abquití?ctuba una concepción en la que ge juntan, 
por modo absolutamente inseparable, los factores histór 
ricog, pociales, artísticos y estructurales. Por ende, el 
análisis de. un monumento no «será completo, ni exacto al 
no abarca el examen del medio histórico en que se creó,, 
de la necesidad social á^ que obedece »u formación, de 
las cualidades de su eistilo y de los elementos de su téc- 
nica dispositiva y constructiva. La crítica de la Arqui- 
tectura exige, pues, j^i ha de ejercerse atinad ament?^ la 
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comprensión total del problema. Y así es d© difícil é in- 
completa, aunque los críticos lleven los nombres proceres 
de Taine ó Ruskin. Sin alcanzar las cumbres donde cul- 
minan tan gloriosos varones, Quadrado abarcó los distin- , 
tos aspectos del arte arquitectónico, aunque, como es 
natural, con muy diversa amplitud* 

Trató el ilustre menorquin de la monumentalidad es- 
pañ<ila en vai*ias de sus obra«; pero especializó en aqueDa 

« 

insigne de los Recuerdos y Bellezas de España, cuya gé- 
nesis acabáis de oir, eruditamente narrada por el S3ñor 
Mélida. Fué su obra predilecta, á la que consagró «los 
mejores años de su vida», según nos dice en el prologa 
de la segunda edición del tomo dedicado a las Islas Ba- 
leares, En ella encontraremos los datos para nuestro es- 
tudio. Acompañadme, pues, á través de sus páginas, 
apreciaremos juntos cuál fué la visión que Quadrado tuvo 
de la Arquitectura española. Y no extrañéis si entre los 
elogios que su labor me inspira, brota alguna censura; 
porque una biografía; no debe ni' puede ser uñ panegírico 
tñeondicional. 



Veamos el aspecto histórico de sil ci*ítica arquitectó- 
nica. ¿ Será preciso decir qué en él brilla con su luz- más 
intensa y atractiva? Fué Quadrado ante todo y sobre todo 
un historiador, Y al doblarse en él el ¡arqueólogo, sus 
escritos adquieren valores que yo llamaría epopéyioos. 
Leed, por ej^^plo, aquellas pagináis que dedica en su 
Aragión al cenobio de San Juan de la Peña, en las que 
sigue el nacimiento y desarrollo dé la ríida fábrica mu- 
zárabe primero, románica después, amalgamados con las 
de la historia aragonesa que'to la cueva dé Juan Atarea 
tuvo su cuna. Repasad lo que escribió sobre Santa Glai*a 
dé Tordesillas, uniendo las descripciones de estancias y 
techumbres m<>riscas, con las andanzas y aventuras de 
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D. Pedro I de Castilla. Aspecto es el histórico-arqttitec- 
tónico en el que Quadrado fué insuperable maestro. 



El «ocial-arquitectónico no era de su tiempo, en el es- 
pecialísimo cará-cter que las teoría» modernas le conceden. 
Sin embargo, aparece en sus escritos, como fruto natural 
del estudio histórico, de que es secuela. ¿ A qué necesidad 
social responde cada edificio? ¿ Con qué elementos la satis- 
face? Oigamos á> Quadbado en el capítulo referente á la 
Universidad de Salamanca. Ved, allí, cómo los estudias 
alojados en el claustro de la Catedral y refrendados; en \a, 
capillái de Santa Bárbara, exigen luego edificio propio 
donde colocarse puedan las lectorías de los doce maestros, 
el canciller de estudios, el rector, el capellán, y el esta- 
cionario^ y con arreglo á cuyas necesidades surgió, al co- 
menzar el ^glo XV, aquel edificio que levantara el maes- 
tro Alonso Rodríguez Carpintero, y cuyas aulas, de aus- 
teridad monacal, duros bancos y pobre cátedra, nos ha- 
blan, con elocuente expresión, de los sistemas pedagógicos 
al uso en lo^s días de Buiz de Segovia y Arias Maldonado. 
O subiendo con Quadbado los peñascales de Guara, donde 
se asienta el castiUo-monasterio de Loarre, aprenderemos 
á rsízonar con él la caótica composición de las. estancias, 
tal como la «ala donde las damas se solazaban, ó ((suspi- 
raban el regreso del esposo desde la espaciosa ventana de 
bizantinos capiteles» ; y más arriba, la torre del homenaje, 
sin cuya defensa toda aquella fábrica fuera inútil hacina- 
miento de piedras. 



Veamos ahora á Quadrado como crítico propiamente 
arquitectónico, siguiéndole en isus juicios sobre la técnica 
y el arte de cada uno de los estilos, aspectos ambos ínti- 
mamente relacionados. Séame permitido dirigir, previa- 
mente, una ojeada general á su sistema. 

Ejerció el ilustre menorquín la crítica en el promedio 
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d^l, siglo XIX, cuando la de las Artes era en E<spaña patri- 
monio de literatos, poquísimo adoctrinados en la técnica 
de la Arquitectura. Ellos no veían en los monumentoe más 
que ó la ranzón histórica de su existencia 6 sus condiciones 
formales. Quadeado es, siii embargo, el menos lírico de 
todos. Donde loe otros se pierdeoí en la hojarasica fraseo- 
lógica, nuestro sabio halla el recto sendero de una apre- 
ciación, sentimental ciertamente, pero muy ceñida á los 
tecnicismos y leyes arquitectónicos. No habrá que pedirle 
la visión de los grandes problemas estructurales, propia* 
de .un profesional; mas, con altísimo sentido, atisba, por 
lo menos, muchas de las cuestiones de ese orden, que Ios- 
monumentos presentan. Ki fuera justo tampoco exigirle, 
en el juicio de los distintos estilos, un conocimiento de 
escuelas é influencias que sólo la moderna Arqueología 
aportó á estos estudios; pero también da muestras Qita- 
DBADo de no serle extraña® ciertas corrientes por enton* 
ees iniciadas en estas disciplinas. 

. Señalemos, en fin, en su apreciación técnico-artística 
de la Arquitectura, una laudable ecuanimidad. Colocado 
en medio del neoclasicismo que aprendiera en los escritos 
de Ponz, Cean Bermúdez, Uaguno y JoveUanos, y el credo 
romántico que como literato confesara, y como crítico de 
arte bebiera en los estudios precursores de Oapmany y en 
los, ya plenos, de Piferrer, supo ser ecuánime y juzgar con 
un espíritu libre y personal. Así, á veces, prefiere aquellas 
inocentes, pero espontáneas notas arquitectónicas de Am- 
brosio de Morales, á las sabiondas observaciones de Ponz. 
Y cuando la ocasión le coloca frente á un gran monumento 
típico, su alto juicio le encumbra á regiones de serenidad, 
librándole de exclusivismos malsanos. 

Sigámosle ahora en el examen técnico-artístico de los 
distintos estilos españoles. ' • 



La lünitación de la Geografía que exploró Quadbado, 
no se presta á grandes juicios sobre la Arquitectura ro- 
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mana. Ese eiiigm;D histórico arquitectónico que se llam» 
el acueducto segoviano, es el más importante monumento^ 
clásico que en sus viajes encontró. Su crítica, somera, no 
nos permite conocer cómo apreciara nuestro sabio las cons* 
trucciones <3el pueblo-rey. 

De las visigodas, confiesa la carencia de monumentos 
sobre los que pueda teorizarse. Mae, fijándose en San Juan 
de Baños, sienta una opinión que hoy perdura. Caveda 
aicababa de negar su visigotismo, fundado en log arcos de 
herradura que tiene. Quadeado lo afirmó, precisamente 
por lo mismo, y antes que pingún otro de los arqueólogos 
de su tiempo- 
Pasados los tristes días del Guadalete y de S^goyuela, 
los Rjeyes asturianos levantan junto á Oviedo las edifica- 
ciones de Naranco y Linio. Frente á ellas, Quadrado si- 
gue á JoveUanos en pu visión, prof ética en éste, de la im-. 
portancia de las singulares construcciones. Tímidamente 
expone su criterio ante aquel desconcertante estilo. En el 
aáiálisis de la rara estructura de Santa María de Naranco, 
á* la que califica de «Santuario al aire libre», adivina un 
problema sobre el destino del edificio, que la Arqueología 
moderna no ha resuelto aún. En San Miguel de Linio, sus 
dudas sobre el estilo son aún mayores, y en cuanto á su, 
estructura primitiva, acomete una ideal reconstrucción; 
curioso alarde de saber técnico, errado en algunos puntos, 
pero no mucho más que lo han sido las después pro- 
puestas. 

Al tratar de la arquitectura del siglo xii demuestra 
una clarísima percepción de sus comiens&os, en las dudas 
que le suscita la legionense basílica de San Isidoro,^ como 
pretendidaí obra de Fernando? I. En su desarrollo, la apre- 
cia concienzudamente en el magno y comprensivo análisis 
que, con trazo seguro y firme, hace de las grandes edifi- 
caciones del estilo en Avila^ Zamora y Salamanca. El aná- 
lisis de la vieja Catedral de la ciudad del Termes es pre- 
cisa, ceñida, casi técnica. Zócalos y pilares, capiteles y 
Mveíias, pechinas y cimborrios, reciben sus nombres pro-. 
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pios y son vistos en su real oficio. Cierto que en toda la 
arquitectura de este período estimó un hizantinismo^ que 
no era sino romanismo ; y, en cambio, no supo apreciarlo 
^n las cúpulas salmantinas, cuya estructura siculo-bizan' 
tina es patente. Mas ¿ cómo culparle por un error de nom- 
bre, que hoy mismo subsiste, aun entre personas que se 
precian de entendidas, .6 por .la ignorancia de una influen- 
cia, cuyo conocimiento es novísimo? 

La arquitectura gótica fué la que Quadkado mejor 
diente y analiza. ¡Al fin, romántico! La Catedral de león 
encontró en su pluma, al par que el más idealista visiona- 
rio, un exacto cronista y crítico, parte por parte, ele- 
mento por elemento. Entre sus múltiples aciertos, notarse 
debe, como muestra de su percepción casi técnica, el de 
la veraz apreciación de la primitiva estructura del triforio 
y de su cubierta adyacente ; tan veraz, que no otra ha sido 
la reconstrucción hecha por los arquitectos restauradores 
de monumentos. La Catedral de Toledo mereció á Quadradq 
una brillante descripción. Y cuéntese que es un monumento 
de más fácil impresionabilidad sentimental que de estu- 
diado juicio arquitectónico. ¿Cuántos son los críticos qu^ 
conocen los problemas técnicos que su traza planteó.? 
¿Cuántos los que saben cómo están resueltos? ¿Cuántos 
los que han visto la singular y estupenda (única en E«-- 
paña) estructura primitiva de aquel trifqrio inmenso, uni-. 
do á los grandes ventanales, con la doble tracería vidriada 
hacia el exterior? Quadrado apreció bien la grandeza de 
la construcción, y con acierto especialmente técnico ha- 
bla de la «proyección ingeniosa» de las bóvedas de la gi- 
rola; palabras expresivas de que se había percatado del 
difícil problema que nuestro Pedro Pérez, el insigne maes- 
tro de la Sede toledana, resolvió por modo no superado 
por ninguno de los grandes Arquitectos del siglo xiii. 

Las arquitecturas mahometanas españolas son las más 
someramente api^eciadas por Quadrado. Natural y lógico 
debe parecemos el hecho. Él no podía ser un orientalista, 
pues sus viajes y estudios plasmaron en regiones donde 
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solo á título excepcional tienen repTesentación aquellas 
artes. Hubiera laborado en Córdoba, Sevilla y Grana^da, 
y aquella falta de facultades comprensivas encontraría 
remedio. No fué así ; y, por ende, en Toledo, bajo la« bó- 
Tedas de las mezquitae de Bib^l-Mardom y de las Torne- 
rías, su juicio arquitectónico es simplicísimo ; y én Zara- 
goza, en el castillo de la Alf ajeria, tras una errónea com- 
paración de aquel arte con el granadino, á- los que separan 
tres siglos, su pluma se contenta con llenar uña página 
puramente literaria sobre los legendarios esplendores de^l 
palacio de Aben-Alfage. 

La arquitectura «mudejar^) se presenta á Quadradó 
como tema muy de su gusto y á propósito para excursioneí^ 
histório-sociales sobre los «sometidos». En cuanto al arte, 
su crítica es superficial y al «rasguear de la pluma» ; cosa, 
en verdad, á que se presta esa arquitectura, toda fonna 
envolvente, y pocas veces estructural. En la Puerta del 
Sol, en Toledo (que erróneamente reputa mahometana 
pura), le encantan su robustez, que compite con la ligereza, 
y los arquillos afiligranados ; pero nada le dice la estudia- 
dísima técnica de tan lindísima obra de albañilería. 

La arquitectura «plateresca» tiene todavía más que la 
anterior, de vestidura lujosa y pintoresca, que de arte 
técnicamente trascendental. Quadradó lo apreció así ; sír- 
vame, para probarlo, sus propias palabras, tan exa<ítas 
como expresivas, tratando de la Universidad Complutense. 
«La arquitectura de la fachada — ^dice— és comoÑ de aquel 
tiempo, caprichosa é indecisa, desnuda y prolija á la vez, 
de grandes masas y numerosos ornatos, de tímida robus- 
tez y osada ligereza». No obstante, no escatima sus 

elogios á un arte tan soberanamente atractivo. 

Avanzando en el Renacimiento le tenemos frente al Es- 
corial. Piedra de toque de críticos fué siempre su arqui- 
tectura. Los más^ desvíanse de la apreciaeión de su arte, 
de sus condiciones estéréotómicas y de la teoría expresiva 
de líneas y masas, por la fácil tangente dé las impresiones 
sobre el (según el tópico consabido) tétrico Felipe II. No^ 
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btemente Qüadrado se levanta á altas regiones, desde las 
que compara lá religión de la Edad Media, sostenida ma- 
i^avillosamente por la fe y desprendiéndose del suelo en 
bu&ca de «US eternos destino», con aquella otra que sin- 
tiera el Monarca del EscoriJal, profundamente agentada 
sobré la tierra; preparándose á deshechas tempestades, 
identificada con el trono y amparada en toda la fuerza del 
poder humano^ Y si encuentra admirables las catedrales 
góticas,' como expresión de aquéllas, se rinde asoinbradó 
en el interior de la iglesia escurialense, cuya arquitectura 
encuentra dignificada por la sencillez/lo* unidad y lá pro- 
porción; elementos del más alto valer estético, integrales 
de toda la técnica de Juan de Herrera. 

Después falta la ecuanimidad de Qüadrado ante el es- 
pectáculo de la arquitectura barroca. Aun en sus más am- 
plias ^ hechuras, como el Pilar de Zaragozaa, encuentra 
«magnitud y no grandeza, espacio y no desahogo». Y en 
las obras decorativas, su enemiga se manifiesta abierta y 
luchadora. Considerando el «Transparente)) de Toledo, 
truena contra «la generosidad malograda», como llama 
á la del Arzobispo Astorga, que pagó aquella máquina, 
en la que los ojos, dice, no encuentten un sólo detalle «en 
que deí&cansar con gusto». ¿ Oómo extrañar tan severos jui- 
cios en el hombre saturado de los exclusivismos neoclási- 
cos de Ponz y de JoveUanos? 

A stus manes sacrificó el ilustre menorquín cuando 
escribe sobre la arquitectura del siglo xviii. Todo en eUa 
le parece digno de estima y aprecio* En el Palacio Real le 
encanta la grandiosidad del pensamiento, la belleza de los 
elementos que, libres ya del barroquismo^ briUan puros 
y luminosos sobre el aztil de cielo y la® frondas de la Casa 
de Campo. ¡ Qué más, si el bosque de chimeneas y bohar- 
dillas que, por falta de las estatuas, siluetea horriblemente 
el Regio AlcázSir le da pretexto para pintar un luminoso 
cuadro donde él sol centellea. ! D. Ventura Rodríguez le 
merece elogios cuando ejecuta obras de correcto clasicis- 
mo, como él palacio del Duque de Alba y Liria; pero no 
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obtiene su perdón en las que, más graciosas, se hace cá- 
lida su fantasía, como la cúpula de la Santa Capilla de 
Zaragoza. 

Completa el cuadro que aquí me ha sido permitido es- 
boza.r la vibrante página que escribió Quadrado, en las 
adiciones al libro sobre las Islas BcUecut^es^ de Piferrer, 
á propósito de la fachada de la Catedral de Palma, por en- 
tonces construida, tras una tramitación oficinesca que 

impuso un determinado proyecto. Con frasee nada sua- 

•>/•■•.•" 

ves protesta contíra la sumi«dón al criterio oficial, «que 
es — dice — como dejarse morir en regla». Y analizando la 
fachada abomina de ella, por demostrar una supina ig- 
norancia del arte gótico, al que el autor debiera haberse 
sujetado. Tiene esta página palpitante interés, porque nos 
dice cuál era el pensamiento de Quadrado en el arduo pro- 
blema de las restauraciones. Conocida» es la lucha entre 
los restauradores en el Sentido de devolver á los edificios 
destruidos sus formas originarias, y la opuesta de dejar- 
los* en estado de ruinas. Eis esta la teoría belga; 6 mejor 
dicho, lo era ante-bellum, pues al présente, si no está fa- 
llada la opinión que Bélgica sustentará para devolver las 
bellezas de los monumentos de Reims, Ipres y Lovaina, 
podem<>s colegir que, post-hellum y ha cambiado radical- 
mente, á juzgar por la frase restauraciones respetuosas, 
que contiene el pr^' grama del certamen de reconstnjcción 
de las ciudades destruidas por la guerra, que va á cele- 
brarse en Bruselas esté verano. Cómo veía» el problema 
Quadrado, lo dejó escrito en aquella página; convencido 
partidario se muestra de la restauración arquitectónicG. 
Pláceme concluir estas notas con ta.n interesante recuerdo. 
Escasas y pobres son para contener el aspecto arquitec- 
tónico de los escritos del gran menorquín que hoy glorifi- 
camos ; grandes y luminosas desearía yo que fuesen, como 
entusiasta tributo rendido á uno de ^os más altos críticos 
que la Arquitectura española ha tenido. 



Cuadrado, poeta 

por el 

Excmo. 5r. D. Gabriel Maura Qamazo 

CONDE DE LA MORTERA 



Señor : 

De todos los aspectos que ofrece á nuestra admiración 
la obra ingente del polígrafo balear, esté de «Quadi-ado 
poeta», cuyo examen se me eno(»nend6, es, sin duda, eí 
menos incompatible con la brevedad que impuso tiránica 
al justísimo homena,je de hoy, la misma magnitud de Ig- 
labor que analizamos, opimo fruto de una larga existen- 
cia, consagrada por entero al cultivo de un privilegiaío 
espíritu, noble, sagaz, varonil, laborioso y fecundo. Y fué 
indulgente previsión de los organizadores de este acto, 
reservar compasivos á mi flaqueza la parte menos ardua 
de la considerable tarea común. 

No era D. José María Quadrado un versificador, dies- 
tro en dominar las dificultades técnicas del metro y de la 
rima, y capaz de suplir con eufónicas combinaciones de 
sonidos, tan asequibles á quien maneja vocablos castella- 
nos, inanidades de inspiración, vacuidades de entendi- 
miento y aun carencia total de esa llama interior que arde 
perenne en los coraaíones deseosos de hospedar y agasajar 
á la belleza, y advertidos de que en el curso de esta pro- 
saica vida mundanal nadie conoce nunca de antemano el 
día ni la hora de su radiante y fugaz aparición. 

m 

Ningún meticuloso crítico, por atrabiliario y pedante 
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que sea, podrá señalar en los yei*sos de Quadrado graves 
infraeciones de lesa preceptiva retórica, canon estético 
severamente mantenido por los literato® y lectores de ®u 
tiempo, incluso por loe que alardeaban de románticcé, 
para quienes, como para los clasicistas, un ripio era mu- 
cho menor pecado que la indebida acentuación de una sí- 
laba. Quizá el hábito de ver pudorosamente deformadas 
entre rigideces de ballenas y alambres las graciosas lineaos 
del cuerpo femenino les movió á garantir con, el coreé, el 
miriñaque y la faldamenta del preceptismo la honestidad 
de la poesía, hembra, al fín, harto casquivana y desen- 
vuelta de suyo. 

La forma de loe versos de Quadrado, con ser ella co- 
rrectísima, desmerece, no obstante, de la feliz inspiración 
del fondo. 

Tampoco fué el ilustre menorquín un poeta lírico en la 
estricta acepción del calificativo. No carecía ciertamente, 
puesto que de varios modos acreditó poseer estos dones 
excel-sos, ni de exquisita sensibilidad para percibir las in- 
tensas vibraciones de la vida, ni de facundia artística para 
expresarlas; pero reqjerido á toda hora por las faenas 
absorbentes del investigador erudito y del expositor siste- 
mático, le faltó muchas veces la holgura indispensable á 
quien ha de aprisionar lae lucubraciones sutiles de la ima- 
ginación en la cárcel eiempre incómoda y estrecha del 
verbo rimado. Adolescente todavía, casi niño, clama el 
fervor monárquico, que en su corazón de patriota' no había 
de entibiarse jamás, entonando un himno á Doña Isabel II. 
Hombre maduro ya, llora en sentidas estrofas la muerte 
de Balmes, la prematura desaparición de este mundo de 
aquella alma gemela de la suya, toda luz para conocer la 
verdad, toda amor para difundirla, toda abnegación para 
practicarla. Pero aun en esta ocaeióri no tienen los acentos 
del vate elegiaco ese matiz subjetivo del lírico que canta 
su propio dolor junto á la tumba del camarada muerio, 
sino que hasta las mismas hipérboles se inspiran en la 
Inconmovible fe del creyente y en la robusta confianza del 
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partidario, para quien lo mejor del ser querido, es decir, 
BUS ideas, «sus obras y su ejemplo, resistirá incólume la 
prueba fatal^ porque la saña eruel y la villana alevosía de 
la muerte, reina y señora de lo caduco, no alcánáan nunca, 
por ley del Creador, á las manifestaciones téfrena« del 
alma inmortal de la criatura. 

-.. . .■ .. • • '. •"■V' '■■ ' 

» 

Un nombre^ uno sólo de toda una era ' 
lá» fanla en su libro -sin fin guardará': 
mil noúibres dé Vivos la tumba aglomera, 
mas vida al de Balmes la tumba dará. 

En días sangrientos, un joven atleta 
del templo desierto levántase audaz ; 
espada es su lengua, «su voz de profeta ; 
empuñan sus manos olivo de paz. 

Los bandas de pronto su furia suspenden, 
los pueblos despiertan, tremola un pendón, 
los sabios admiran, los rudos comprenden, 

los émulos callan habló la razón. 

• I ■ ■ ' . ■ • • • 

Mas ni el himno ni la elegía permiten clasificar á Qua- 
drado entre los lírico^ de su tiempo^ como tampoco basta 
para incluirle entre los imitadores de la poesía román- 
tica alemana un pequeño, poema que escribió con el título 
Las hodas del Conde malo, influido, de seguro por la lec- 
tura, tan en boga á la sazón, de las producciones líricas 
de Schiller y de Goethe^ 

r 

Al pie de fiero monte 
está un alcázar fiero 
que la cerviz no pudo 
. . domar de Galatzó — . 

!: Es el castillo adusto y sombrío, perdurable vestigio de 



— 12$ - 

la época feudal ^ cuya siluerta, quebra<ia por los derrum- 
bamientos, amedrenta á los moradores de los contomo® y 
aun al viandante foraetero á quien sorprenden la» sombras 
del crepúsculo en el fondo delvaUe dominado poi' la or-» , 
gullosa ruina. Es fama que al cerrar la noche un tropel 
de malandrines galopando en hipógrifos de «x>mbras, es- 
parcela desolación por la comarca, y ni aun el más vale- 
roso de los mortajes sobrevive á la terrífica visión del cau- 
dillo de la hueste infernal, un gigantesco caballero jinete 
en briosísimo corcel verde, color insólito, en un cuadrúpe- 
do que, desdeñado por la naturaleza, se vengó evidente- 
mente reservándose para los caballos fantasmas..... y los 
de marca<s de fábrica. / 

La leyenda tiene, sin embargo, según el poeta, positivo 
fundtoiento. Allá en los ti^npos medioevales un Conde, 
á. /quien por antonomasia difícil de merecer se llamó el 
malo y amparándose en las sombras, salía con sus gentes 
de la inexpugnable fortaleza, y así arrebataba las bolsas 
de los mercaderes como los ganados de los pastores, así 
la vida de los hombres como la honra de las mujeres. 

Pero un día advierten absortos los atemorizados vasa-» 
líos síntomas inequívocos dé una próxima mudanza feliz- 
El siniestro castillo es engalanado á toda prisa, los fero- 
ces comilitones del Conde visten flamante librea azul : ' 

Sin polvo los retratos 
muestran su ceñó inmoble, 
sillones hay más blandos, 
y ñores por doquier; 
el ébano en los muebles 
sucede aí pino y roble; 
y todo indica y siente ' 

que llega una mujer. 

• El Conde malo se casa, en efecto, y los espléndidos 
agasajos que á nobles y plebeyos prodiga borran el re- 
cuerdo de sus abominables hazañas, llevando el júbilo & 
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todos los corazones, salvo al de la novia infortunada, que 
no kalla en el esposo el amor eon que soñó. 

Peix> lie a<iui que un trovador desconocido pide sei* es"- 
cuchado y, otorgada la venia, penetra en la sala del fes- 
tín un mancebo que en el talle muestra ser jovencfeimo^ 
cubierto el rostro por espe^ antifaz. La canción que canta 
pondera la fortuna de la paloma que sitpo aprisionar con 
su cariño al águila rapaz ; pero hay en su» estrofas dejos 
de taai desesperada amargura y acento® tales de amoros» 
pasión, que el Conde, reconociendo en el fal<so juglar á 
una pastora á quien engafió con promesas fementidas, 
siente revivir la antigua llama; lo hace públiíío allí mismo 
y huye después con la zagala á remotos países, mientras 
Hora la Condesa su triste destino en el desierto tálamo. 

Aparte el amanerado convencionalismo de este género 
romántico, poético y pictórico, tiene el poemita de Qua- 
drado bellezas estimables ; pero referido á la Edad Media 
mallorquina, no es sino fantasía, anacrónica. 

No acierta la imaginación á situar el almenado cas- 
tillo, guaridói de lobos carniceros, entre las palma<s y mo- 
reras, almendros y olivos, granados y naranjos y las cien 
otra<s variedades de la- riquísima flora balear ; es su sitio 
adecuado la colina festoneada de vides que se alza vigi- 
lante en las márgenes del Rhin, ó el picacho eminente que 
corona hosco la« masa sombría de las coniferas de la Selva 
Negra, ó quizá la escarpada roca visible apenas entre las 
copudas hayas de los monótonos bosques de la Turingia. 
En Mallorca no hubo feudalismo. Cuando otras gentes que 
no las indomables aragonesas importaran en la isla la 
planta exótica, habría bastado para asfixiarla el rabilante 
sol que cae á plomo «obre las costas del mar latino y el 
aliento cívico que satura, emanado de Grecia y de Roma, 
la suave brisa mediterránea. 

También el trovador misterioso, á quien se admite por 
gracia en el salón del banquete, se asemeja más al bardo 
errabundo de la Europa central, cuyas habilidades de co- 
plero, mútíco y juglar pagaba una cadena de oro arrojada* 
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áespectivamente á sus pies, 6, como en famosa balada de 
Goethe, un descomunal tazón de vino, probablemente agrio, 
que no al trovero de Provenza ó Cataluña, mae^ro en la 
ciencia gaya, adorador, siervo y ministro de la gentileza, 
acogido y festejado como un igual por los hospitalarios 
y artistas ricos hombres mallorquines. 

Ninguna de las tres composiciones mentadas imprime 
carácter á la labor poética de Quadrado, sino otros tres 
poemas referentes todos ellos á, episodios de la historia de 
Mallorca; porque fué, ciertamente, la Historia y no la 
emotividad propia, ni mucho menos la influencia ajena, 
quien convirtió en poeta al laborioso escritor. 

El Archivero del antiguo Reino de Mallorca huroneó 
bibliotecas y desvanes, desempolvó pergaminos y papeles, 
descifró todo linaje de documentos y obtuvo, al fin, el 
premio altísimo con que el hada del pasado recompensa 
amable á> quienes la cortejan, cuando pai-a recibir su fa- 
vor disponen los galanteadores de algo más que un fichero 
y unas cuantas docenas de varas de balduque. 

El tupido velo que envuelve lo pretérito se desgarra 
poco á poco con la resistencia del i-ecato, a^uijadora siem- 
pre de la perseverancia y sazonadora después del placer 
de la victoria. Los nombres de personas dejan de «er va- 
gas designaciones patronímicas ó gentilicias, para dibujar 
siluetas ¿ retratos físicos y aun caracteres y conciencias; 
los de lugares no son ya tampoco íñiodinas referencias geo- 
gráficas, sino evocaciones de paisajes, de viviendas que 
albergan todavía á deudos de quien las mandó levantar, de 
ruinas á las cuales restituye fácilmente la imaginación 
generosa los esplendores que despiadado les arrebatara el 
tiempo. Al conjuro de la laboriosidad investigadora se 
alzan de sus tumbas las generaciones muertas y redivivas 
ya, manifiestan sus costumbres, sus ideas, sus vicios, sus 

virtudes, sus pasiones ; el velo del olvido se rasga^ al fin 

y entreabre, y del ayer remoto surge un mundo nuevo, tan 
visible á nuestros ojos como el actual, que se nos antoja 
al principio poblado de entes inverosímiles porque visten. 
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hiEiiblaa j razonan de modo distinto que nosotros; pero cu-* 
jm mocadores se nos muestran, al cabo, afligido® jx^r to- 
das las. lacras: y capace« también de todas las excelsitude:* 
del ser humano, hombres en fin, amasijo de grandeza y 
miseria; hombres no más, desde aquel que asomada á la 
boca de la caverna primitiva. acechaba impaciente el vuelo, 
de las aves, para deducir medroso presagios fastos 6 ne- 
fastos, hasta el que en los días nuestros, njanipulador de 
prodigiosa máquina, se remonta á las alturas para sacudir 
^udas las cadenas de la distancia, salvando en breves ho^ 
ras, por los aires, el inmenso y rugiente foso del Océano. 

Esta intensa poesía de la Historia fué la verdadera 
musa de Quadrado ; sus rimas no son sino el desquite de la 
desabrida .sequedad, que el criterio científico de la época 
impuso inexorable á cualesquiera obras didácticas. 

¿Oómo no había de atraer la compasiva atención del 
cronista balear el desdichado sino de El último Rey de Ma- 
llorca? Quadrado historiador conoció bien cuan desca- 
bellada é irrealizable era la empresa que le costó la vida.. 
En tiempos en que el afán de constituir grandes Estados 
inspiraba toda la política de Reyes y pueblos en la Europa, 
culta, pretendió el incauto Jaime III mantener incólume 
la repartición ordenada por el testamento del Conquista- 
dor, y creyó poder medir sus fuerzas con las de su cufiado 
Pedro IV, el más ené;*gico, astuto y desaprensivo de los 
Monarcas de entonces. Genei-oso y simpático el mallorquín,, 
pero peligrosamente snoh, como hoy diríamos, repugnó la 
existencia patriarcal entre los isleños y prefirió estable- 
cerse en sus dominios continentales de Montpeller, alter- 
nando ufano, de igual á igual, con sus poderosos vecincsí 
ios Reyes de Aragón y de Francia. Cuando tamaña tor^ 
peza le hubo costado la pérdida de Mallorca, vendió al 
frajicés la Baronía de Montpeller, para equipar ejército 
y escuadra con que recuperar la isla, y desembarcó en la 
marina de Campos, á a cabeza de S.OQO peones y 400 ji-. 
netes, seguro de determinar con su sola presencia general 
levantamientQ, Pero los mallorquines, abruniados de ga>; 
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belas para sostener la CJorte minúscula de D., Jaime, > no 
menos remota que ^a de D, Pedro, bien avenidos además 
con su unión á la gran Monarquía aragonesa, permanecie- 
ron inipa^bles; y en el llano de Lluchmayor, en una^ única 
batalla, halló término la aventura, deca)pitado el Rey y 
muertos ó cautivos sus secuaces. 

Mas «i Quadrado historiador juzga con merecida seve- 
ridad la ineptitud del político, Quadrado poeta sé enter- 
nece ante el cadáver de aquella malhadada víctima de sus 
propios yerros, y entre estrofa j estrofa, evocadoras de la 
tragedia de Lluchmayor, plañe con lastimero estribillo : 

¡ Ay rey vendido y triste ! 
¡ Ay reino ingrato que otro rey quisiste ! 

Hugo de Anglesola se titula el segundo poema. No 
acompaña Quadrado én estos versos, como en sus libres 
históricos, al famoso Virrey ni á las cinco galeras mallor- 
quina>s, que juntas con las nueve valencianas mandadas 
por D. Jofre de Rocaberti, se enviaron en 1398 á castigar 
la osadía de los moros berberiscos, impunes saqueadores 
de naos españolas, incluso de las ociosas varadas en el 
puei*to mismo de Palma. El asunto de la narración poética 
son las inquietudes de Doña Elisenda, que con amor de 
esposa y orguUo de patricia aguarda las nuevas de la «Ar- 
mada santa». Traen ^as que' vienen al principio ecos de 
victoria : 

Fué ya el desembarco su gloria primera. 
Brindóles Bujia con sangre y saqueo. 
Trescientas cabezas por noble trofeo, 
Por dignas antorchas de un pueblo la hoguera. 

Una esclava mora del séquito de la Virreina, palidece 
y gime, al oir las truculentas descripciones del mensajero ;^ 
p0ro su altiva señora la manda que calle y la condena á: 
escuchai: rep€|tido y ampliado el para ella atormentador 
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relato. Muy otro es el que á seguida se divulga, traído 
por las veloces alas del infortunio. Anglesola ha muerto 
víctima de su denodado arrojo, y en las remotas arenan 
de Libia su cadáver insepulto sirve de pasto á los rapaces. 
Doña Elisenda, humainizada por el dolor, se vuelve hacia 
la sierva berberisca, diciendo entre sollozos : «Ya eres li* 
bre. Ahora, si te place, reza y llora conmigo». 

La fábula del último de los tres poemas, Armadans y 
Española, reúne todos los elementos de emoción que pueda 
requerir el más exaltado romanticismo : vanidades feme- 
ninas estimuladoras de odios masculinos, luchas feraces 
hasta el homicidio, un templo trocado en campo de bata- 
lla, el día de la Conmemoración de los difuntos, de modo 
que las notas solemnes del tremendo Dies Iraw son aho- 
gadas por los alaridos de la rabia, los gritos del pavor ó 
del dolor y el fragoroso estrépito del combate, y en fin, 
uno de los héroes del drama, á quien el mundo supone 
muerto, milagrosamente salvo, expiando bajo la coguUa 
del monje los descarríos de sus años mozos. 

Pero esta página de la historia maUorquina, que re- 
cuerda las rivalidades aristocrá^ticas de fines de la E>dad[ 
Media, precursoras de las hondas agitaciones sociales sub- 
siguientes, mereció también ser poetizada. A medida que 
la Italia del Renacimiento fué desescombrando las ruinas 
informes del mundo antiguo, la luz del sol acarició otra 
vez las deliciosas líneas de las estatuas de los dioses pa- 
ganos y reavivó además los gérmenes de paganismo que 
yacieron durante siglos eti torno de las imágenes sepultas, 
así los salutíferos como los deletéreos, así los que habían 
de difundir por Europa la cultura, la tolerancia, la sana 
jocundidad de vivir y el sentido exquisito de la beUeza, 
como aquellos otros que ingerirían en la razón la duda ex- 
céptica y enervarían con el ardor sensual la firmeza de la 
voluntad. Nada hubo ya intangible, inviolable ni santo, 
y se inició en todos los países una* de esa-s que en son de 
novedad llaman ahora revisión de valores, sin advertir 
que las tales revisiones fueron, desde que existen socieda- 
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des civilizadas, el más frecuente, aunque el no más inofen- 
sivo, ni siempre más provechoso de sus pasatiempos. 

En Mallorca, como dondequiera, antes y después, des- 
cubrió la burguesía, es decir, el proleta^riado de entonces, 
cómo la aristocracia ganadora un tiempo en buena lid y 
usufructuaria aún de los privilegios de la riqueza-, del 
bienestar y del poder, no merecía ya retenerlos ni sería 
capaz de reconquistarios, si por ventura los perdiese. Los 
nobles de la época, tan olvidados de la moral cristiana 
como de los deberes cívicos, perdido el temor de Dios, des- 
usado el respeto á la ley, generalizada la desobediencia á 
los guías naturales, tan serviles ante el poderoso como 
opresores del débil, dilapidaban en estériles y escandalosas 
rencillas actividades que, concordes y armónicas, bas!:a- 
ran apenas para poner á salvo la causa común. 

El reguero del desprestigio extendió á todas jmrtes la 
revolución social ; el sórdido egoísmo de los unos y el odio 
envidioso de los otros, la hizo cruenta allí donde fal'ó 
seso á los gobernantes; rodaron segadas cabezas muy altas, 
mendigaron míseros en la vejez muchos magnates nacido.^ 
en la hartura, padecieron los pueblos la. desaforada tira- 
nía de quienes á título de redentores usurparon el mando 
y enrojeció el suelo de Europa esa sangre lustral con que, 
según la sentencia bíblica, purgan los hijos, generación 
tras generación, los pecados de los padres. 

Loable es, aun cuando casi siempre inútil, que histo- 
riadores y poetas, como Quadrado, recuerden en prosa y 
verso á la incorregible humanidad ejemplos tan aleccio- 
nadores. 

Las obras arriba enumeradas no integran, de í^eguro, 
la labor poética del insigne menorquín. Sin contar la pro- 
bable existencia de otras composiciones, de que no tuve 
noticia, sospecho que si se hallara él hoy tan presente 
entre nosotros como lo están su efigie y su memoria, y 
pudiéramos interrogarle acerca de cuáles de sus rimas 
fueron las predilectas suyas, nos contestaría, quizá, frase 
análoga á aquella de la manida canción de Tosti : 
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/ canti che j)cnsai ma che non scrisse. 

Yo imagino á Quadrado víctima frecuente de e^a 'en- 
tación que aisalta de continuo á los escritores didácticos 
cuando tienen además sensibilidad de artista. Le veo afa- 
nándose por transcribir los datos auténticos que compukó, 
mientras le sugiere la fantasía otros inauditos mucho mág 
poéticos; la provinciana, quietud de las tardes del invierno 

• 

palmesano presta á la evocación atractivo irresistible, y el 
escritor, posada la pluma de ave, reclina la espalda en la 
vaqueta del siUón frailuno, para protegerse contra la viva 
luz del clásico velón y poder seguir, entornados los ojos, 
las animadas peripecias de su sueño. Sin palabras ni so- 
nidos, sin el aparato aherrojador de la retórica, con las 
formas etéreas del verbo inefable del espíritu, esboza po3- 
nías hermosísimos, hasta que le despierta la voz del aus- 
tero deber que él se impuso, ordenándole inflexible reanu- 
dar la menos grata, pero más fecunda tarea del pedagogo: 
el trabajo doctrinal, el artículo de polémica con que el be- 
nemérito español podía y debía contribuir al mayor bien 
de la patria de sus amores. 

Almas como la de Quadrado son precisamente el tea- 
tro del sempiterno drama de la inteligencia. Porque li 
terrdble maldición lanzada desde el umbral del Paráis 3 
contra el hombi*e pecador, condenó, eti efecto, á quien tra- 
baja sobre la materia- inerte á ganar el pan cotidiano con 
el esfuerzo del músculo y el sudor d?l rostro; mas para 
quien labra, forja ó talla ideas, la maldición consiste ei 
haber de comprobar cada día, entre laceradores prurito« 
de impotente, la inaccesible excelsitud de la Verdad y de 
la Belleza-, de la Ciencia y del Arte, comparada con la mez- 
quina brevedad de esta vida terrenal, que se marchita 
como el heno y pasa como la f^ombra. 

Ue dicho. 



Cuadrado, controversista político 

por ei 

Excmo. Sr. Marqués de Figueroa. 



Ya que no ha lugar á discurso, expresaré en página 
brevísima mis devociones y entusiasmos por aquel don 
José María Quadrado, hombre admirable, verdadero guía 
y director á quien siguen nuestros jjasos, nuestras mira- 
das y nuestros pensamientos. 

Tienen eUos que confundirse, no bien alcemos la vista, 
cualquiera que sea él lugar que nos designen para la con- 
templación. Y es que la vida, como la obra de Quadrado, 
se nos ofrece una, aun siendo de variedad fecunda y ri- 
quísima; todo re<luce y trae á unidad aquel superior es- 
píritu que, dueño de sí, de sus ideas y quereres, supo pur- 
garse del tradicionalismo religioso tan en boga y desechó 
del tradicionalismo político cuanto significaba remora, 
daño, peso muerto. 

Sobre fondo que constituye la espléndida naturaleza 
balear, en el gran marco de su creación arqueológica, se 
destaca la figura del artista, del pensador menorquín; 
desde lejos le asisten con su influencia, por diverso modo 
ejercida, Balmes y Donoso Cortés. 

Principalmente refleja Quadrado, las austeridades de 
pensamiento del filósofo Balmes, y si bien le impresionan 
las magnificencias imaginativas del orador Donoso, pero 
es sin que le contagien un plinto sus oropeles ni sus fas- 
tuosidades. 
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Vuelve al ánimo, en esto® días difíciles, el recuerdo de 
aquéllos de honda y extraordinaria conmoción, que se 
cifran en la fecha memorable de 1848. No era menester 
que Donoso abultase ó agrandase las realidades que con- 
fundían, amedrentaban los espíritus. Fimie y tranquilo 
Quadrado, observa, vigila, comenta los sucesos. Tiene la 
serenidad de la filosofía cristiana, aplicada á la investi- 
gación laboriosa y constante de la Historia universal, des- 
interesado de ningún otro fin, que el del bien común. Las 
generaciones que nos precedieron, en que «los principios, 
instituciones y formas de la spciedad, eran como inheren- 
tes á su esencia y semejaban indestructibles, prorrumpían, 
dice Quadrado, en gritos de temor, en desolados gemidos, 
sólo con presentir el terrible y general estremecimiento 
que aguardaba al mundo; trastorno de las ideas, desqui- 
ciamiento de la sociedad, ruina de sus más fuertes punta- 
les y de sus más sólidos cimientos». 

Perspectiva semejante, que llenaría de temor á nues- 
tros antecesores, no es para Quadrado — temple superior 
el de su alma — sugeridora de pesimismo. Aquel espíritu, 
todo fe, confía en que «renacerá», ó reaparecerá más bien, 
entre las naeiones, lo que como esencial es perpetuo é in- 
mutable, reemplazándose sin peligro lo accidental y trau- 
sitorio. En medio de tan grande confusión, presentía, e^ 
peranzado, que el movimiento á; favor de las libertades 
públicas traería el renacimiento de Polonia y habría de 
libertar á Bélgica de la intolerancia protestante, á Grecia 
del despotismo otomano». 

Al celebrar las campañas pacíficas y elocuentes de 
O'Connell, que preparan satisfacciones á- Irlanda — ma- 
leada, como Polonia, por elementos disolventes — , cuida 
Quadrado de comprender en los elogios á los liberales in- 
gleses de John Russell, preconizando soluciones de armo- 
nía, que logren, para Inglaterra y para Irlanda, mayores 
engrandecimientos. Los juicios de Quadrado sobre Rusia, 
explican y anuncian las catástrofes que ciei'tamente co- 
rresponderían á la pujanza gigantesca de aquel país y 



— 133 — 

á su interna debilidad constitutiva; «nada «eguro, allí 
donde conspira el ejército, la traición se viste de librea 
y el trono vacila sobre una mina permanente ; civilización 
que barniza la superficie, sin penetrar en las entraíías; 
fruta podrida en verde, que hermana la corrupción con 
la rudeza». Por la experiencia universal, confirma Qua- 
drado otras experiencias de que antes halló ejemplo en la 
historia local de su propia tierra, el interesantísimo es- 
tudio de las disensiones civiles de Mallorca durante el 
siglo XV (1). Siempre antepone nuestro autor las cues- 
tiones religiosas y sociales á las cuestiones políticas, ex- 
traño á los accidentes de ese carácter que suelen compli- 
car las cosas y perturbar los juicios ; el suyo, tan ^ eguro 
y serano, le lleva á "proclamar como, «fiando á la coacción 
el vencimiento de las resistencias, será principal siempre 
la influencia de los principios morales, que, regulando, 
atrayendo, deparan á los pueblos beneficios de próvida y 
celosa administración». Apagar ó acallar las discordias, 
disciplinar las competencias legítimas y obtener entre 
los afines colaboraciones saludables, son obras de fecunda 
armonía ; tal era el pensamiento de la nación, que identi- 
ficó por completo á, Balmes y á Quadrado (2). 

Los artículos políticos de éste, ofrecen cumplida de- 
mostración de lo que fueron, vanas cuando no dañosas. 



(1) Forenses y Ciudadanos. Historia de las disensiones civiles 
de Mallorca en el siglo xv, por D. José María Quadrado. ^Palma. 
Imprenta de Trías. 1847. 

(2) Es de lo más comentado, nunca bastante conocido, cuanto 
ee refirió á la conciliación dinástica, proyectado matrimonio de 
Doña Isabel II con el Conde de Montemolín. A los ánimos parti- 
distas, encendidos, perturbados como se hallaban por las recientes 
luchas, no les era dado comprender lo que más tarde se reconoce- 
ría, elevada, nobilísima propuesta, honra de los que la defendían, 
enseñanza de quienes tantas veces sacrifican las más elevadas co- 
sas á efímeras pasiones momentáneas. 
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las alteraciones de nuestra política interior; confuso, in- 
trincado, inconexo conjunto del primer periodo constitu- 
cional, larguísimo desfile de nombres que únicamente tu- 
viei'on momentos de celebridad ; pasaron ellos enteramente, 
queda y perdurará, realzándole la prueba del tiempo, .el 
nombre de Quadrado. 



QuadradO; gran español 

por el 

Excmo. 5r. D. Eduardo Date. 



1 El tiempo da la mejor medida, de los merecimientos 
humanos. Él hunde en el olvido reputaciones que parecían 
consolidadas y borra famas que la pública opinión fraguó 
inconsciente. Él, en cambio, ahuyenta los prejuicios ó la 
indiferencia de una época que estorbaron el debido aprecio 
de hombres eminentes, de vida esforzada y ob«scura, cuya 
memoria resucita llevando su nombre á, la cumbre que 
otros usurparon. 

Tal ocurre con Quadrado. Medio siglo de actividad 
constante en profusos y hondos estudios políticos, histó- 
ricos) arqueológicos y literarios, no bastó á difundir fuera 
del estrecho círculo de lo« eruditos el inmenso valor de sus 
merecimientos y el prestigio de su personalidad, y no digo 
el caudal de sus producciones porque, por sensible que 
sea, no han faltado merodeadores de sus obras que han 
mostrado el sazonado fruto, ocultando quién lo había cul- 
tivado y recogido. 

De la múltiple tarea que acometió y ultimó Quadrado, 
manifestandop la variedad de sus aptitudes, la profundi- 
dad de su sa^ber, la altura de su cerebro y la nobleza de 
su corazón, se destaca vigorosa su figura de patriota que, 
amante de la tierra- donde nació, vivió y murió, extendió 
su investigación á desentrañar con cariño de hijo el pa- 
sado de las viejas ciudades de Castilla; que, sin desdeñar 
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su idioma nativo, enalteció con su estilo sobrio y bruñido 
el de Cervantes; que viviendo en tiempo de agitadas pa- 
siones políticas desatadas por la guerra civil, supo ele- 
varse con Balmes sobre sus coetáneos proclamando una 
fórmula de armonía que nadie oyó, y que sobreponiéndose 
á la inclinación de su ánimo hacia el tradicionalismo, pre- 
dicó el respeto á los poderes constitucionales consignando 
su aspiración en estas palabras, que aun tienen toda la 
actualidad de un programa político: «Queremos, decía, 
que ise acabe con las revoluciones y con las reacciones, pre- 
viniéndolas á fuerza de prudencia y equidad, quitando 
ocasión ó pretexto para ellas y ganando los ánimos en vez 
de exasperarlos». 

Escritor profundamente religioso, tuvo justas censuras 
para la sociedad de su tiempo, que, entregada al positi- 
vismo, descuidó el cumplimiento de sus deberes, que Qua- 
drado consideraba inexcusables para garantía de la pro- 
pia sociedad. Al cabo de setenta años vemos realizadas 
sus predicciones, pero no aplicados sus consejos. Atento 
á las realidades históricas, advirtió el predominio del 
factor económico en las relaciones humanas, lo que le 
permitió vaticinar el desarrollo del socialismo, afirmando 
con genial intuición que «en el seno de la tranquilidad ó 
en el tumulto de las revueltas, bajo un régimen monár- 
quico ó popular, sólo una cosa persevera y avanza cons- 
tantemente, ya con subterráneos é invisibles progresos, 5 a 
apareciendo con paso de gigante, y ésta es la cuestión 
social». 

D. José María Quadrado se adelantó á su época más 
de medio siglo. Acaso por eso sus «contemporáneos no le 
comprendieron ni le ensalzaron. Justa obra de reparación 
la que han iniciado sus paisanos exaltando la memoiia 
de quien tantos títulos tiene á nuestra admiración y á 
nuestro elogio, y que resume 7 compendia uno solo : el de 
gran españoL 



QUñDRñDO 

discurso por el 

Excmo. 5r. D. Antonio Maura y Montaner. 



Señores : 

Después de lo que aquí se lia dicho, no supondréis que 
acometa la temeraria empresa de añadir €Osa alguna en 
elogio de Quadrado; mucho menos que recuerde, en resu- 
men, lo que habéis admirado en los trabajos leídos ó en los 
discursos pronunciados. 

' A lo que vengo (y es faena breve) es á recabar para mí 
el honor de asociarme al homenaje, lo cual realizo no 
sólo como uno de los admiradores de Quadrado, sino como 
uno de los que (ya iremos siendo pocos) pueden recordar 
que fueron sus amigos, honrado y favorecido siempie con 
su afecto. Esto de haberle conocido y tr-atado, de evocar 
ahora mismo su figura, que casi siempre, en mis excur- 
siones á Mallorca, contemplaba en su sillón del Archivo 
del Reino, me hace notar la diferencia entre lo que era 
la persona Quadrado para sus conciudadanos, lo que es 
la memoria Quadrado hoy y lo que será en lo venidero su 
figura. 

Claro es que en Mallorca, cuando yo era muy joven, las 
personas discretas, las personas instruidas hablaban de 
Quadrado con veneración, con entusiasmo, con asombro; 
pero eran unas docenas, unos centenares, en una capital 
de provincia, en un rincón de España, medio siglo después 
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de la florescencia de eu gran entendimiento y de su plumas 
Y aliora, y mañana^ y siempre, Quadrado, que no fué po- 
lítico, ni echó raíces en el suelo de los intereses, no fué 
más que un espíritu, una inteligencia, un corazón; Qua- 
drado, digo, ignorado de la mayoría, de ca«i todos, entre 
sus contemporáneos, se vé hoy y se verá en el porvenir 
engrandecido por una radiante posteridad ; como los focos 
df/esos reflectores que en la noche traspasan las tinieblas 
con su cono de luz, más amplio cuanto más lejano. Qua- 
drado es escritor, es poeta, es artista, es uno de esos es- 
píritus que la Providencia coloca entre las muchedumbres 
como para valizar los derroteros de la vida, como para 
i'enovar el testimonio de la excelsitud del alma humana; 
porque las tales almas escogidas apenas se adentran en la 
materia lo necesario para cruzar el mar de esta vida fugaz. 

No queda de Quadrado, de toda su existencia, más 
que espíritu, y por eso es inmortal todo lo que de Qua- 
drado queda, y por eso significa tan poco lo que de él pudo 
morir. 

Decía Lacordaire que si algo humano hubiera de ado- 
rarse serían las cenizas del corazón y no las del entendi- 
miento, y yo, ante la memoria de Quadrado, estoy per- 
plejo en dar la primacía á una ú otra fase de su espíritu. 
Él fué, en todas las disciplinas que recorríó su pluma, 
escritor de perenne originalidad, de profundo pensamien- 
to ; un autor de sus obras, que no todos los que las escriben 
y las firman puedei:i decirlo, porque á veces, sin adver- 
' tirio, son nada más que reflejo de lecturas, de impresio- 
nes. Quadrado fué siempre original. 

Pero para mí, lo que queda dé Quadrado principal- 
mente demuestra que, por grande que su entendimiento 
fuese, tenía que ser más grande su corazón, porque toda 
la obra de Quadrado — ^notad que cuanto se ha dicho esta 
tarde ha ido siempre recayendo en este tema — era la de 
un patriota, un patriota ardoroso; y no se puede ser pa- 
triota ardoroso sin un gran corazón, porque el patriotis- 
mo es el más sublime de los sentimientos, porque es el 
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más desinteresado, más desinteresado que el santo amor 
materno ; ni aun pide correspondencia. 

Y Quadrado, por mi fortuna, nació en la tierra misma 
donde nací yo ; y Quadrado será siempre la honra de las 
Baleares, á la vez que honra de España; porque, como 
decía muy bien mi amigo el Sr. Serrano Jover, demostró 
con sus obras, y con todo su pensamiento, y con los lati- 
dos de su corazón, qué diferencia hay entre los que aman 
á la Patria donde quiera que estén, donde hayan nacido, 
donde tremola la enseña de sus mayores y de todas las 
glorias comunes, y aquellos otros que no saben sentir es- 
tos afectos, sino mezclando con el amor la avinagrada 
ponzoña de la disparidad y del odio. 

Fué Quadrado un gran patriota, y por serlo ha mere- 
cido, además de admiración por su inteligencia, la bendi- 
ción de todos, el afecto de todos, porque su corazón fué 
para todos los españoles y á todos nos ha legado una gran 
enseñanza, que debemos procurar seguir. 

Mi único propósito está cumplido. Si puedo hablar en 
nombre del país donde nací y cuya representación tengo 
hace casi cuarenta años (yo sé que en esto, de toda per- 
sona que ha saludado alguna rama del saber ó ha hecho 
algún cultivo de su espíritu en Mallorca, tengo ahora su 
voz), puedo llevar con mi mano la corona espiritual sobre 
es0 busto de Quadrado, en nombre de todos los nacidos en 
la tierra que tuvo la fortuna, de poderle contar entre sus 
hijos. 
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Sería impropio de un ciclo de conferencias tan notable 
como el que ha organizado la «Asociación de Periodistas 
de Barcelona.)), descender del terreno de los elevados estu- 
dios que en él se lian de desarrollar al de una modesta 
alusión á una personalidad, siquiera sea ella tan insigne 
como la de D. José María Quadrado, si no creyei*» que, en 
medio de la esplendidez de los actos que la Asociación 
realiza, preciso es que sean evocadas las figuras de los que 
fueron grandes en el arte de la pluma puesta al servició 
del periodismo. 

Es cosa muy general j muy corriente creer que la la- 
bor del periodista llega á su máximo límite con les ar- 
tículos, casi siempre improvisados, escritos en vista de 
las circunstancias del día, de prisa y corriendo, como des- 
tinados á dar abasto á rotativas y á vivir en la- memoria 
de los lectores el breve espacio de unas horas. 

Hay, sin duda, entre nosotros, inteligencias privilegia- 
das, claros talentos, cuya obra, firme y continua, encie- 
rra innegable trascendencia. 



(1) Traducción del ofiginal catalán. Se nos interesa la inser- 
ción de esta conferencia, leída por su autor en la Asociación de 
Periodistas de Barcelona, y deferimos á ello porque da una idea 
bastante exacta de la figura de Quadrado como gran periodista. 
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De ellos, como de astros que no han recorrido todavía 
su órbita toda entera, seres que iiTadian actualmente su 
vigor, es pinidente no hablar. 

De los pasados, de aquellos que h^ juzgado ya la His- 
toria, hagamos memoria para glorificación suya y ense- 
ñanza nuestra. 






Es inútil tratar, como sería debido, en tan poco espa- 
cio como el de una sencilla comunicación, de la insigne 
figura de D. José María Quadrado. 

Su obra colosal, continuada, laboriosa y eminente, 
abarca medio siglo; y es precisamente este medio siglo 
el más turbulento, complejo y trascendental de la vida 
moderna de España, de la España que desconocía aún los 
grandes movimientos que, como el Catalanismo, han dado 
un fondo de fecunda sinceridad á las luchas de hoy. Y 
como Quadrado lo miró, lo pulsó y haigta puso manos en 
la obra de pacificación que aquellos años requerían, y su 
obra está de tal manera enlazada á los acontecimientos, 
á la política, á la cultura y hasta á la literatura y al re- 
nacimiento arqueológico provocado por el romanticismo, 
he de declarar que no es de mi actual incumbencia el estu- 
dio de una labor tan extensa y profunda que reclama lar- 
gas hora« de atención y reposada lectura. 

Atento sólo, pues, á recordar por unos momentos la 
figura del graii periodista, dejadme hablar brevemente de 
su personalidad, tan desconocida, que con todo y haber 
sido una de las más vigorosas del siglo xix, es de las más 
injustamente olvidadas. 

A esta injusticia han contribuido no poco, además de 
la verdadera y nobilísima» modestia de su carácter, las 
circunstancias en que llevó á cabo su obra, puesta como 
puente entre la España que moría, la de las guerras civi- 
les y los excesos políticos, y la nueva, en la que, cuando 
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menos, se percibe el latido cíe los gráiides problemas po- 
líticos y culturales. 

«Larga, tranquila, sin vicisitudes Bi ambiciones la ^ido 
mi carrera — dice él mismo — pero la lian iluminado de lleno 
dos astros con su benéfico resplandor, y el debérselo no 
me pesa : Balmes en los comienzos, Menéndez en las pos- 
trimerías». 

Así, con estat dulce y sobria modestia, juzgaba el mismo 
Quadrado su obra y su vida. 

Quedan de cada época los grandes momentos que le dan 
tono, y en cierto modo la simbolizan : los caminos que de 
uno al otro llevan, por magníficos que sean; suelen quedar 
cubiertos por la hierba al cesar el tránsito de los hombres 
por ellos. 

Balm^es y Menéndez Pelayo iluminan la vida española 
con sin igual resplandor. Quadrado, que obró en su labor 
periodística como otro Balmes y abrió más ele un camino al 
talento de Menéndez, acabó su vida en la augusta aridez 
del Archivo de la ciudad de Mallorca, y el más injusto 
olvido ha pesado sobre él. 

Su obra, es vastísima. 

A él se debe, en gran parte, la obra monumental ini- 
ciada por el dibujante Parcerisa, «Recuerdos y Bellezas de 
Eispafia». Describió en eUa diez y siete provincias, explo- 
rándolas por su propia y personal actividad : Asturias, 
León, Castilla y Aragón viven en sus manos toda su vida 
histórica y artística, y el tomo coi*respondiente á las Ba- 
leares, escrito en colaboración con Piferrer, es un milagi'o 
de erudición histórica y un monumento de belleza. 

Su gran talento de historiador halló fecundo campo 
en la magnífica obra «Forenses y Ciudadanos», acabado 
estudio del estado social de una época crítica de la his- 
toria de Mallorca-, y aportó á la Historia general de este 
antiguo Reino riquísimos y copiosos sillai'es que arrancó 
pacientemente del casi inexplorado Archivo de su capital. 

Decía Menéndez Pelayo, en elogio de «Foren-ges y Ciu- 
dadanos», que es un libro que puede rivalizar con los mejo- 

10 
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res capítulos de Alejandro Herculano, ya se atienda al 
arte «ereno de la composición, ya al nuevo modo de con- 
Bidemr ys entender :1a Edad Media. 

Podrá dar la medida de loe altos vuelos de su ciencia 
histórica, juntó con sii filosofía, el haberse atrevido á con 
tinuar el Discurso de Bossuet sobre la Historia Universal ; 
obra la de Quadrado, admirable como trabajo de filosofía 
histórica y má« admirable aún por el esfuerzo de concre- 
ción en él realizado. 

Esta vocación histórica, y el penetrar de su clara inte- 
ligencia en el alma de los tiempos, fué, sin duda, lo que 
determinó la acción periodística de Quadrado. 

La contemplación de la vida pobre y arrastrada de la 
Eispaña de «u juventud, debió despertar los anhelos mis- 
mos de su, mejoramiento, fundándose en las lecciones que 
le proporcionaba la Historia. 

Y a«í debió «ser en efecto, ya que sus artículos perio- 
dísticos están informados en una segura y firme filosofía 
que mucho tiene que ver con la de su gran amigo D. Jaime 
Balmes, sin que en ello hubiese copia y sumisión, sino más 
bien coincidencia. 

Su fe profunda le llevó á batallar en el campo de la 
apología católica-, constituida en campo necesario de lu- 
cha en las épocas que, como las de 1842 en adelante, es- 
tuvo sobre el tapete la cuestión religiosa. 

Comenzó á escribir Quadrado sus artículos en 1842 en 
«El Católico», y fundó en 1844 «La Fe», en los mismos 
días en que acababa la guerra civil, mas no por esto el odio 
de los dos bandos. 

En este tiempo fué cuando se unieron Balmes y Qua- 
drado para realizar la obra, que quedó frustrada, de la 
pacificación de España, coincidiendo ambos en las cues- 
tiones políticas y sociales. 

En este punto es imposible hablar de Quadrado «ino 
. de una manera comprensiva ; decir de él que fué, con Bal- 
pies, el alma de aquellas célebres revistas que se Damaron 
.«Jj^ Fe» y «El Conciliador» de Quadrado, y «La Civiliza- 
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ción», «La Sociedad» y «El Pensamiento de la Nación)) dé 
Balmes, en la« que tanto colaboró también su compañero, 
revistas cuya lectura es indispensable para conocer la com- 
plicada vida política de aquel tiempo. 

Y no puede menos de ser así si se tiene en cuenta que en 
1845, en «El Conciliador» y en el «Pensamiento de la Na- 
ción», fué donde se defendió calurosamente — siendo Qua- 
drado Director del primero y colaborador del segundo — la 
idea de la fórmula de reconciliación de los monárquicos 
por medio de una fusión dinástica que había de realizarse 
con el ca<samiento del Conde de Montemolín con Isabel IL 

Todos sabemos que e«ta fórmula no tuvo éxito, por 
culpa de todos los contendientes, y Quadrado se retiraba 
de la lucha, sin duda desengañado al ver al í]«tado sin' 
remedio. 

Este período de eu vida es, para nosotros los periodis- 
tas, el más interesante. Se presenta en él D. Joísé María * 
Quadrado con toda la fuerza de ¡su alma y de sus convic- 
ciones, confiando á la Prensa la difusión de sus ideas. 

En aquel período se vé al luchador incansable acudir, 
como nosotros, á las lides periodísticas para defender con 
tesón lo que creía ser verdad, dándonos así una lección de 
sinceridadi y de patriotismo que debería de presidir cada 
día con más fuerza todas nuestras .obras. ¡ La sinceridad ! 

Algnien ha querido ver en los periodistas los guerreros 
mercenarios puestos al servicio del señor que más posea, 
y no ha sido ello por desgracia sin culpa de algunos, por 
pocos que sean. 

Si la sinceridad está aún con nosotros, no así la fuerza 
con que eUa debiera aparecer á quienes nos leen, y la causa 
de ello es, y doloroso el decii'lo, que no pocas veces, a! es- 
cribir, sentimos tan débilmente la fuerza que guía nues- 
tras plumas, que parecen ficciones lo que en realidad son 
verdades. 

En cierta ocasión, estando Quadrado en tertulia con 
unos amigos, llegó un joven sacerdote su contertulio, que 
acababa de predicar un sermón en una de las parroquias 
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de los alrededores de la ciudad de Mallorca-, y al pregun- 
tarle Quadrado qué verdades había expuesto á los fieles^ 
el buen sacerdote, después de hacerse mucho de rogar, de^ 
claró, entre otras cosas, que al referirse á ciertas teorías 
de Voltaire, había calificado de «estúpido» á su autor. 
Atajóle Quadrado con fina ironía diciéndole : 

— ¿ Quiere V. decir que se lo habría dicho á la cara ? 

Esta sencilla observación, conocidas las convicciones de 
Quadrado, no es más que un fulgor de su gran sinceridad, 
que le llevaba á decir sus cosas por raz>ones, sin perjuicio 
de la finísima socarronería que encierra la pregunta. . 






Cultivó también Quadrado sus aficiones literarias, de»- 
arrolladas conforme á principios estéticos nacidos del ro- 
manticismo ; pero con una tal seriedad y aplomo, que ha- 
cen presentir un estilo nuevo y descubren una finne per- 
sonalida;d. Mas no es este el momento ni la ocasión para 
mí, como ya he dicho, de hacer su estudio. 

A grandes ra^os he expuesto algo de su talenfo y su 
labor de periodista, y esto es lo que á nosotros nos inte- 
resaba. 

Sólo me he propuesto recordar, én medio de nuestra® 
tareas, una figura insigne que nos anime en ellas, y aspiro 
también á que á lo menos nosoti'os tributemos el debido 
honor al gran maestro, que siendo uno de los más grandes 
historiadores y polígrafos españoles del siglo xix, no des- 
deñó la labor del periodista y fué uno de los más emi- 
nentes entre los más altos, así como fué el más sincero 
de los patriotas. • 

Tal vez alguno extrañe que haya ido á buscar tan lejos 
esta figura ejemplar, que ejerció su principal ministerio 
periodístico en una época tan remota y combatió en lides 
periodísticas de las cuales sólo la historia ha llegado á 
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nuestros oídos; pero en la pequeña ciudad que es mi pa- 
tria nativa y donde pasé los tres primeros lustros de mi 
vida, hay una casa en cuyo frontispicio una inscripción 
recuerda que allí nació Quadrado. Todos los días pasaba 
yo por aquel sitio al ir y al volver del colegio, y por si 
aquella inscripción no me hubiera dicho lo bastante, en 
los labios más resi>etable8 que para mí existen sobre la 
tierra,, el nombre de Quadrado pasaba con frecuencia y 
cada vez con ]a más honda ^^neraqión. 
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